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OBJETIVOS Y SUBPROGRAMAS DEL 

SISTEMA ALIMENTARIO MEXICANO 



INTROOOCCION 

se plantéa como problemática principal, laautosuficiencia 

alimentaria vinculada con la reactivaci6n de la economía, plan- -

teando el perfil alimenticio con el fin de satisfacer las necesi­

dades nutricionales de la población dandole cabida en el Sistema 

Alimentario Mexicano, ( S.A.M. ). 

A partir del mes de Marzo de 1980 as craado el. Sistema =~ 

A1imentario Mexicano en base a estudios que se habían realizado -

sobre la problematica de la agricultura .. 

Asi fueron elaboradas estrategias con el fin de contemplar 

situaciones diversas a los proyectos deauto.suficiencia del sector 

agro, constituyendose en una primera instancia la elaboración de - a 

dos canastas alimentarias: la Canasta Básica y la Canasta Recomen­

dable, para lo cual tuvo que ver a la población para la aceptaci6n 

de dichas canastas explicandoles que estas permitirían una mejor -

alimentación balanceadaº 

Se plantea la elaboraci6n de planes para la autosuficien-­

cia en la producci6n de granos básicos, como es el maiz, frijol y 

trigo: debido a que constituyen en su mayoría, la alimentación fu.!!. 

damental. del país. Para lo cual. se situa también los canales de C.Q. 

mercializaci6n y distribución que como parte del plan.: los que se­

rán ejecutados a traves de CONAUPO, acorde con su emblema de abas­

tecimiento popular, a fin de ~arantizar la compra-venta de insumos 



corno de productos alimenticios. 

Respecto a los asuntos tecnológicos, al interior del Si_! 

tema Al~ntario Mexicano, se plantea en ei corto plazo la sol u-

ci6n de la obtención a nivel nacional para entender los proble--

mas, de su dependencia con el extranjero, as~ como también el --

grado de dificultad que presentará el hecho de crearla. 

Respecto a los fertilizantes se estudiará su fabricaci6n, 

tanto en la obtención de la materia prima como de su tecnología, 

asi como su productividad., importaciones, etc .. ; gestión a cargo 

de FERTIMEX, debido a que es la compañia que presentará gran apo 

yo a las estrategias establecidas por el Sistema Alimentario Me-

xicano. 

Respecto al problema de las agroindustr.ias esta presente 

sus objetivos, estrategias, producc:i6n-; ·e,~~ iaU.zaci6n, ni ve--

les tecnológicos tratando de dar impulso y c·ontribuir a materia-

lizar las estrategias del Sistema Alimentario Mexicano. asi como 

también lograr el1a su participaci6n en la economia del pais, co 

mo un promotor de1 desarrollo. 

Con respecto al Sistema Alimentario Internacional, se CO!!; 

templarán las dos tendencias; en primer lugar la tr.ansnacionali.za 

ci6n de los patrones alimenticios y en segundo lugar la conver- -

si6n de un nú~ro importante de pai~es exportadores en importado-

.res de alimentos~, asi como el planteamiento dé eecn-ioaias de t:m.cl.S: 

b 



ve para toda America Latina. 

Respecto a las consideraciones finales, esta contemplados 

explicados los aspectos deficientes sobre el trabajo desempefiado 

por el Sistema Alimentario Mexicano, considerando la informaci6n 

deformada hasta el hecho de considerar el incremento de 1as impar 

taciones de alimentos quedando entre dicho la supuesta autosufi-­

ciencia alimentaria. 

Se fina1iza la presentación de1 informe comentado la des~ 

parición del S .A.M., sus fundamentos de dicha desaparición asi -­

como sus consecuencias de tal.-:-

'· 
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MARCO DE REFERENCIA 

Dentro del desarrollo econ6mico y social del país, el seg, 

tor agrícola tiene un papel, preponderante y de su comportamiento 

depende las condiciones de vida de gran parte de la poblaci6n me-

xicana. El crecimiento de sectores tales como el industrial está 

supeditado a la producci6n agropecuaria. Las funciones que deben 

cumplir el sector dentro del sistema económico mexicano para lo-

grar un desenvolvimiento satisfactorio de la economía en su con--

junto, son: elevar el bienestar material de los campesinos, satis 

facer las necesidades nacionales de productos alimenticios, sumi-

nistrar los insumos necesarios al resto de los sectores, propor-

cionar nuevas oportunidades de empleo y generar excedentes de pr.Q. 1 

duccí6n explotables, en la medida que sea posible. 

De 1930 hasta el primer quinquenio de los sesenta, el sec 

tor tuvo un crecimiento que le permitió satisfacer la~ tareas Ine:E: 
r 

cionadas. A fines de los sesenta y principios del actual decenio* 

e.l sector perdió el dinamismo que lo habia caracterizado, empezCl!!-. 

do a manifestarse algunos problemas como los siguientes: escasez 

de productos básicos para la alimentaci6n popular, espeoulaci6n -

con estos productos, descapitalizaci6n en el campo y desempleo. 

A partir de entonces se originaron crecientes importacio-

nes de granos, se redujo la captación de divisas provenientes de 

la comercialización externa de productos agropecuarios, se incr~ 



mentaron las migraciones a las áreas urbanas y se acentu6 la ma-

ginaci6n de una gran proporci6n de la poblaci6n rural dedicada a 

la agricultura de subsistencia, que no participa de los benefi--

cios derivados del crecimiento económico y de l.a nueva tecnología. 

A todo ello hay que afiadir el alto ritmo de crecimiento demográfi 

co que ocasiona una mayor demanda de alimentos, lo que a su vez 

acentuá la escasez de productos básicos para la alimentación. 

El aumento en la producción de 1960 a 1965 mantuvo el cr~ 

cimiento acelerado que caracterizó al decenio de los cincuentas, 

en tanto que el crecimiento de 1965 a 1970 disnii.nuy6 drásticamen-

te muy por debajo del incremento demográfico nacional. En la pri-

mera parte del decenio pasado este crecimiento estuvo sustentado 2 

por incrementos significativos en los rendimientos unitarios y en 

las superficies cultivadas. El aumento en las superficies de ri~ 

go provenientes de las inversiones públicas en obras de regadi6~ 

la expansi6n del sistema de transporte y los programas de Refor-

ma Agraria, son algunos de los elementos que explican el dinami_2 

mo registrado. En esta etapa de incorporación a la producci6n de 

tierras cultivables de buena calidad, se mejor6 la combinación -

de recursos agrícolas y se introdujeron nuesvas técnicas de pro-

ducci6n que permitieron el uso de fertilizantes semillas mejora-

das de alto rendimiento y otros insumos modernos. Este cambio ~ 

nológico estuvo sustentado por los programas de apoyo a la 



ci6n como investigación, extensionismo, crédito y calidad de los 

recw:sos agricolas4 el efecto catalizador de la industrialización 

interna y las condiciones fdvorables del mercado externo para los 
" 

productos agrícolas, proporcionaron incentivos para aumentar la -

producción de este periodo. Los aumentos de producción más signi-

ficativos en este lapso corresponden a frijol, maíz, trigo, cár-

tamo, soya y sorgo. 

En la segunda parte de la década de los sesentas se regi.§. 

tró un deterioro sustancial. en la tasa de crecimiento agricola ti 

pificada por el estancamiento de la superficie cul.tivada y cambio 

en los patrones de producción. Lo~ rendi.aientos agrícolas por su 

parte, también disminuyeron su crecimiento en los distritos de. ~ 3 

riego como en el resto de las superficies cultivadas. En este pe-

ríodo se registraron incrementos significativos en oleaginosas y 

for.rajes. Sin embargo hubo un estancamiento en la producción de -

cul.tivos básicos: arroz y maíz principalmente. 

un panorama en la primera mitad del decenio de los sesen-

tas muestra que 1971 y 1972 fueron años 'Be lento crecimiento con-

tinuado la tendencia de años anteriores. Es hasta 1.973 y 1974 - -

cuando los correctivos establecidos a traves del aumento de la --

participaci6n de la inversi6n agropecuaria dentro de la inversión 

total, dal acrecenta..miento sin precedentes en los programas de --

extensión agricola, crédito, aseguramiento, fertilizaci6n, semi--



llas mejoradas y precios de garantia y de los programas de coor­

dinaci6n de la producci6n, empezaron a funcionar, señalando el -

principio de un nuevo dinamisao. 

Debido a las condiciones meteorol6gicas adversas que se 

presentaron durante 1974, estos cambio.s no se reflejaron en au-­

m$ntos de la producción de este afio. Para 1975 el c0111portamiento 

s~tisfactorio de la producci6n Clel ciclo Ge in~rno y la perspes_ 

tiva que presentan la producción de ~iz, frijol, arroz, soya,. 

cebada y sorgo,. en el ciclo de priraavera-verano, en la mayoría -

de las .zonq.s p.roductot":as, i.ndiean -'l~ e.ste año agrícola será de 

fuerte expansión en la pr~i6n lo ca.al hace pensar que el es­

tancamiento estructural de la mi·sma,. está en proceso de ser supe 4 

rior. 

La producci6n agricola nacional estiw.ada en función de -

la producci6n de lo~ 25 cultives mas il»¡>órtantes creci6 el 1.8% 

anual de 1970 a 1974 ... Este ritmo de aumento fue s.uficiente para 

satisfacer el crecimiento de la demanda interna de alrededor de 

4.5% anual, resultante de los incremento de la pob1aci6n y del -

ingreso naciona1. E:n estas condiciones, se originaron deficien-­

cias en la producción de importaciones crecientes ae productos -

alimenticios básicos. Los volúmenes destinados a1 mercado exter­

no disminuyeron, en relaci6n a los ni.veles de 1910. 

La producción que proviene de los distritos de riego, 



aostr6 en el dec~nio pasado, la nueva tendencia de la producción, 

eon una fuerte expansi6n en la primera mitad y una disminución -

en la segunda. A partir de 1970, la producción de estas áreas --

recobr6 su dinamismo, consolidando su posición como promotores 

del crecimiento nacional, via aumentos de la producción, en el 

ingreso de los productores y en las exportaciones agrícolas. La 

producción del resto d€:1 país también. tuvo fuertes incrementos 

en el primer quinquenio y crecimiento muy bajos en el segundo. 

De 1970 a 1974, se present6 una contracción en los voldmenes pr.Q. 

ducidos. 

Para explicar el comportamiento de la producción agrico-

.la, es necesario un análisis de, los factores que determinan su 5 

crecimiento, esto es, superficie cultivada, rendimientos físicos 

y cambios en la composición de cultivos, que al ser analizados -

individualmente, guardan re1aci6n directa con otros más especifi­
• 

cos. Asi las variaciones en la superficie cosechada con el resul 

tado de los cambios en la inversión, de los incentivos econ6mi--

cos para la producci6n, de la certidumbre en el régimen legal de 

la tenencia de la tierra, de las condiciones clim~ticas y de las 

disponibilidades de insumos y servicios. Los rendimientos unita-

rios se asocian también con la inversi6n pública orientada a ele 

var la eficiencia de 1os recursos fiaicos y humanos a través de 

la organización y capacitaci6n campesina, la extensión la inves-



tigaci6n y la educación agrícola, el abastecimiento de fertili--

zantes, semillas mejoradas~ agua de riego, disponibilidad de ma-

quinaria agricola y el crédito agricola~ como catalizador en el 

uso de estos insumos, así como del efecto de los fenómenos climá 

tices. El callilbio en los patrones de cultivo está determinado por 

la situaci6n de los precios del mercado nacional e internaciona1. 

La superficie cul.tivada ha sido un fa~tcr ~o:rtante en 

las fluctuaciones de la producción. En 1os primeros cinco años = 

de la década de los sesentas su contri.buci6n fué importante, ent-

pero, a partir del segundo quinquenio de los sesentas, la super-

ficie crece a ritmos muy bajos y en al.gunos años decrece, siendo. 

notoria la contracción en la producci6n. 
,. 

Este resultado se puede explicar por diversas causas, en-

tre las cuales está la disminución de la participación d~ la in-

versi6n agropecuaria dentro de la inversión total, que del l~ -

:<... 
que mantenía en 1950, disminuyó a 7% en 1960 para llegar al 11% 

al finalizar este decenio. 

Este hecho se dej6 sentir sobre t:odo a fines de los años 

sesentas cuando los incrementos en las tierras de riego y obras 

de esta misma naturaleza fueron relativamente b~jos. De 1970 a -

1974, la inversi6n pública para el fomento de la producción agrí 

~ºla y pecuaria nacional ha alcanzado un ritmo de crecimiento 

anual de 29%,, llegando a reoresentar el 17% de la inversión -



pública total. 

Esta rama se ha dedicado a incorporar nuevas hectáreas -

al cultivo, a rehabilitar y mejorar tanto hectáreas de riego co­

mo de temporal., sin embargo, gran parte, se ha asignado a obras 

cuyo periodo de maduración es relativamente largo y de las que -

en consecuencia, no pueden esperarse resultados inmediatos en la 

producción. La inversión píibiica constituye el elemento básico -

para incorporar gradualmente tierras al cultivo y para elevar y 

mejorar la cantidad y calidad de los recursos fisicos; asimismo 

ayuda a aroinorar la descapitalizaci6n sectorial que se origina 

por la depreciaéf.én de todos los bienes de capital y de la in- -

fraestructura física, propias en la explotación de los recursos 7 

proquctivos .• 

Por lo que respecta a la inversión privada destinada al 

sector agropecuario trunbién registr6 un detrimento en su parti­

cipación relativa, debido en parte1 a la e~tructurq productiva -

del agro mexicano, caracterizada por un sistema de explotación 

aparcelada y minifundista incapaz de aprovechar las economías de 

escala surgidas de la uti1izaci6n de tecnicas modernas para la -

producción,. 

Otro factor que ha influido en las variaciones de la su­

perficie cul~ivada es 1a relaci6n de precios de los productos -­

agropecuarios con los no agr~pecuarios. Durante el último quin--



quenio de los sesentas, la discriminación contra los precios de 

productos provenientes del campo ocasionó la descapitalización -

sectorial de recursos humanos y de capital, mismo que acudieron 

al financiamiento del resto de la economía y del exterior. Lo -

anterior se manifest6 en un decremento de la superficie cultiva­

da en los movimientos migratorios y en bajas redituabilidad de -

la inversión, lo que provoc6 desincentivo en la producción. 

A partir de 1971 se han reestructurado los precios rela­

tivos, habiéndose incrementado considerablemente los precios de 

garantía y en menor término, subsidiando los correspondientes a 

insumos agrícolas, con los prop6sitos de mantener un equilibrio 

en los términos ae-intercambio del sector agropecuario con el - 8 

resto de la economía y restablecer el poder adquisitivo de la -

poblaci6n campesina. 

No cabe duda que las cc;¡¡diciones climáticas han sido determinan­

tes de los resultados que se han obtenido en materia de produc-­

ci6n agropecuaria y particularmente de aquellos que provienen de 

zonas temporaleras, como s,on el maíz y el frijol .• La aleatoria 

de las lluvias provoca incertidumbre en los resultados. Es de ng 

tarse que cuando hay concordancia entre la inversi6n pública y -

condiciones climáticas favorables se espera un desenvolvimiento 

satisfactorio del sector, y por el contrario, una sucesi6n de -

ai'ios de clima adverso pr<>picia problemas de escasez de produc- -



ci6n y agudiza o~ros, apreciandose más el impacto en las áreas -

de temporal que en las de riego. 

Por ultimo~ la carencia de un mecanismo interinstitucio-

nal que permita la participaci6n coordinada. de las Dependencias 

relacionadas con el sector agropecuario, propicia que se elabo-

rasen por separado estimaciones sobre las posibilidades de pro--

ducci6n agropecuaria y abastecimiento de insumos, a partir de --

las cuales las instituciones programaban sus actividades. 

Tales estimaciones tendrian primordialmente problemas y ... 
enfoques que las Dependencias consideraban convenientes de un 

plan coordinado. Esta situaci6n daba como resultado que los pro-

gramas de siembra y los (Je apoyo a la producción, no estuvieran 

integrados en un sistema éoherente y funcional d~ tal forma que 

permitiera atender eficazmente las necesidades del pais y apro-

vechar optimamente los recursos disponibles, con el prop6sito de 

mejorar los resultado~ gue se obtengan. 

Ante esta situaci6n, a principios de 1973 se cre6 la Co-

misi6n Nacional Coordinadora del Sector Agropecuario que fue in-

tegrada por 14 Dependencias, Organismos Descentralizados y Empr~ 

sas de participación Estatal que intervienen en /ste tipo de ac-

tividades, cuya tarea principal es coordinar la formulación y --

ejecuci6n de los programas de las Instituciones del Sector que -

tienen por objeto la atenci6n de los problemas dsl a.:,.nro mex.ica-
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no. En principio fue necesario criterios y objetivos generales -

de politica agropecuaria que ayudaran a visualizar el cambio co­

mún a,.seguir. :.. partir de entonces los programas se han formula­

do en forma conjunta, procurando aprovechar al maximo los recur­

sos disponibles. Posteriormente se incorporaron al seno de la -­

Comisión la CNC, la CNPP y la SAM. Asimismo se crearon las Comi-

sienes a nivel de Estado, en .las cuales tambián forman parte fun 

damental los productores de la región y la banca privada. 

Esta medida ha permitido mejorar el proceso de programa­

ción de actividades; ha evitado duplicar en las acciones y ha -­

hecho posible unir esfuerzos y experiencias para atacar proble--

mas que antes eran considerados aisladamente. 10 

El. aumento de los rendimientos por hectárea apoyo el cr~ 

cimiento de la producción en la primera mitad del decenio pasado. 

El crecimiento promedio en este renglón realiz6 a un ritmo anual 

, de -6 .. 4%,. correspondiendo a trigo, soya, jitomate y frutales del 

·ciclo corto el desempefío mas dinámico. En los Distritos de riego, 

· el incremento en los rendimientos en es~e lapso fué de 7. 8% - -­

anual siendo en estas áreas donde se generaron los mayores aume_!! 

tos en 1a productividad como resultado de1 cambio tecnol6gico in 

troducido en la funci6n de producci6n de 1a agricultura comer- -

cial.. En el resto del país, el. aumento de los rendimientos en -­

este periodo fué de 2.B"fe anual.. 



De 1965 a 1970, el aumento en los rendimientos, a nivel 

nacional se realiz6 a un ritmo menor que en el periodo proceden-

...... __ , 
cst~ -~ :.1% an~~!# como resultado de un menor dinamismo en 

los rendimientos de los distritos de riego. 

A nivel sectorial, los aumentos en los rendimientos del -

decenio pasado estuvieron determi..11ados por una mayor utilización 

de fertilizantes y o,tros insumos químicos, de semillas mejoradas 

y de agua ne rieg~. Este cambio en la estructura de prod~"C-Cián --

tradicional, estuvo apoyado por los programas gubernamentales de 

investiqaci6n y extensión agricola, crédito y aseguramiento. 

Los precios de garantia constituyeron un aliciente pode-

roso para inducir ·el uso de métodos modernos en la producción de 

cultivos básicos en 1as zonas de riego. Por el énfasis que se di6 

en el ,pe.~ado al objetivo de eficiencia econ6mica, la investiga- -

ci6n agrícola y los cambiQ..s en la estructura productiva, se loca-

~: fundamental.Dente en :o~-~ist,;;_;;.;;;aeriego. - . 
"~a 1970 los aumentos en el uso de recursos produ,g_ 

tivos se realiz~·a-~ 2.4% en agua de riego, 

de 12<!'. en fertiliz:a..11tes y de 8% en maquí:ñn::ta· !fgri.co1a...- Los atl""'--

roentos en el uso de otros insumos tales como mano de obra y fuer 

za -d~ tracción manual., tuvieron un comportamiento menos dinámico 

que el de los insumos modernos. El empleo en el. sector agropecu,e, 

río, de acüerdo a los censos de poblac!6n aumentó ;;,i _un ritmo -
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ual de 1 .. 5% al pasar de 2 .. 2millones en 1960 a 2 .6 millones en 

70. El nt1mero de empresarios o productores agricolas por su -

rte, muestra una reducci6n de 0.7% en el mismo lapso, esto es, 

2.3 millones en 1960 pas6 a 2.2 millones en 1970. 

De un análisis formulado para explicar dentro del creci­

iento de la producci6n agricola total, la contribuci6n que co-­

esponde al aumento de l.os recursos productivos y la que provi~ 

e de los incrementos en la pxoductividad de los recursos, se -­

iene que de 1960 a 1970 el aumento en la producci6n sectorial -

ue de 4.9% en promedio anual. De este crecimiento el 3.8% está 

licado por incrementos en utilizaci6n de recursos productivos 

l,llan:O de obra, insumos directos (productos quimicos, se- 12 

agua) y fuerza de tracción: y e1 1.1% restante correspo.!!_ 

·e posiblemente a incrementos en la productividad de otros recu.r 

Este análisis está basado en una función de producción -

para la agricultura mexicana que permitió estimar las clasifica­

rciones de los recursos productivos. 

De 1970 a 1974, 1.os rendimientos en promedio nacional. -

c.recieron a un ritmo anual de 1.1% como resultado de aumentos si 

milares en las zonas de riego y en el resto del. país. Cabe seña­

l.ar que el menor dinamismo de los distritos de riego en relación 

a años anteriores,. obedece a que los altos niV'eles que ya se han 



alcanzado. resulta dificil de superarlos. 

A nivel nacional el consumo de fertilizantes,, estimad·o --

por las ventas de GUANOMEX, aument6 a un ritmo da 10% anual. El 

consumo de nitrogeno pasó de 380 mil toneladas en 1970 a 551 mil 

toneladas en 1974. 

El consumo de fósforo pas6 de 115 mil toneladas en 1970 -

a 183 mil toneladas en 1974. Estos incrementos reflejan un aume,a 

to de alrededor de 2 millones de hectáreas en las superficies fer 

tilizadas, ritayores dosis de feri:iliz~Yltes por hectárea y un cam--

bio en los patrones de producci6n. 

El aumento en el uso de semillas mejoradas, estimado por -

la producción de semillas certificadas de organismos particulare·s 

y por las ventas de semillas certificadas por PRONASE, creció a 

un ritmo anual de 2 .4%. Cabe sefi~~/ventas de semillas 

certificadas de PRONASE en e1 miemo lapso aumentaron a un ritmo 

de 25% anual, siendo las ventas de frijol, cártamo, soya, trigo 

y maíz las que presentaron los mayores incrementos. 

Los volumenes de agua de riego distribuidos por la S.R.H. 

de 1970 a 1974 .se incrementaron a un ritmo anual de 6.3% al pa-

sar de 23,579 millones de metre> 'éúbicos extraídos. de vasos de -

almacenamiento, d~;-ivaéi6n de corrientes y de mantos subterra­

neos en 1970 a 30,141 millones de metros cúbicos en 1974~ 

El aumento en los programas de apoyo a la producción co--



mo crédito agrícola y extensionismo sustentaron el aumento en la 

utilizaci6n de insumos productivos en este periodo. El financia­

miento de la Banca Oficial Agropecuaria, con crédito ~e avio, -­

permitido habilitar en el año agricola de 1969/70, 1.8 millones 

de hectáreas, con 2,604 millones de pesos, beneficiando a 382 -­

mil usuarios, en tanto que para el de 1973/74 esta cifra había 

aumentado 3.3 millones de hectáreas con 7.2 millones de pesos, 

beneficiando a 853 mil usuarios. La superficie para el año agri­

cola 1974/75 cuando se incrementará en un millones de hectáreas. 

Los patrones de cultivo a nivel nacional y re·gional, es-

tan en función de las re.laciones fisicas de productividad de los 

recursos y de las relaciones de precio de los productos, y de -- 14 

los insumos agricolas. El efecto de los patrones de cultivos so-

bre el valor de la producción a precios constantes, está déterm.! 

nado por el número de hectáreas de los diferentes cultivos y 

por el ingreso por hectárea. Este componente de la producci6n n.2.c 

cional de 1960 a 1965 present6 una contracción significativa, de 

2% anual, devido a la sustituci6n de tierras sembradas con algo-

dón por otros cultivos como cereales y oleaginosas. La disminu--

ción en los precios del algodón (l.1% anual), y el aumento de --

los costos de producción de este cultivo, aunado al aumento en -

los rendimientos de los cereales y oleaginosas y a los programas 

de precios de garantía de estos productos, son algunos de los --



factores q~e explican el cambio en la co~posici6n de los cultives 

en este período. 

:-e 1965 a 19..,.G el efecto 3 ~ste cor.tponente .?st~r:o prá::ti­

camente estable. El desempleo de esta resultante se debe a la ~o­

dificaci6n de producción correspon:liente a los distritos de rie-:Jo, 

más variable que en las areas temporaleras, y.a que sean éstas úl-

timas generalmente ño es posible la diversificación de los culti-

vos al no tener alternativas por la falta de investigaci6n, ni -­

acceso al suministro de todos los insumos mejorados. Los cultivos 

principales que motivaron la reducción fueron: melón, sandía y -­

algodón. 

La superficie no sembrada con dichos cultivos fue ocupa- 15 

da con sorgo, soya, cártamo y en menor medida con maíz. 

De 1970 a 1974 el crecimiento de la producci6n agrícola 

fue sustentado por el cambio en la composición de cultivos susci­

tados en los Distritos de Riego~ en respuesta a las favorables -­

condiciones del mercado externo para el algod6n, la hortaliza y -

los frutales. 

El costo del mayor crecimiento de la producci6n a traves 

de este medio, lo reflejaron las reducciones en la producción de 

maíz, trigo, frijoi y algunas oleaginosas. 

Resultado claro, de acuerdo a estos resultados que si la 

tasa de crecimiento de la tie·~ra en e::plotación hubiera sido ::na-



yor, no se hubiera presentado l.os problemas de competitividad de 

cultivos por el mismo recursu, lo que reafirma lo enunciado ya -

con anterioridad en el sentido de que el énfasis en el mediano 

plazo deberá ser puesto en los incrementos de los rendia:ientos 

por unidad de superficie. En ~poca de escasez general de produc­

tos a.gricolas. ocacionada por insuficiencia en los indWliOs 0 fac­

tores de la producción como capital invertido en aperturas de - -

tierras al cultivo y regadi6, l.os valeres marginales reales de --

los factores limitantes se elevan sustancialmente. Esta condición 

impone una mayor presión a los productores para optar por culti-­

vos relativamente más radituabl.es, reflejandose los resul.tados en 

la estructura de producción. Esto obliga a descartar en el corto 16 

plazo la composici6n de cultivos, como fuente básica de crecimien_ 

to sectorial, y seria ilusorio considerando en virtud de que se--

ria contradictorio a la política de autosuficiencia de productos 

de consumo popular. 

La economía mexicana en su conjunto enfrenta a partir de 

los primeros ai'íos de la decada de los 70's, dos fenomenos de -

gran trascendencia, que en este caso es lo que se llama crisis 

econ61nica nacional. 

Estos dos fen6menos son: 

Primero, la declinaci6n en el crecimiento de su producto 

int:?rno bruto real,, que en ocaciones ha sido menos que el ritmo 



de creciJliento promedio anual de la poblaci6n estimado en un - -

3.4% principalmente en los últimos años. 

En esta desaceleración de crecimiento, es corresponsable 

del sector agricola, más no es el principal sector que motivo eJ! 

te fenomeno. 

Ya que, en la actualidad el jefe central del crecimiento 

econ6mico es el sector manufacturero y de servicios. Así pues, -

en ellos debe descanzar la ca:usa de la baja del dina--

mismo, lo que quiere decir que el sector agrícola no sea impor--

tante. 

Buscando algún indicador que pudiera ser alguna noci6n -

de la importancia de cada sector en el fen6meno descrito, se 

trascurre a la técnica estadística de obtener la correlación en-

tre variables. El crecimiento de producto interno bruto real, se 

correlacionó por su participaci6n prooentua1 en el P:tB. cuadro a 

Así es que con este metodo, se ref1eja que el sector -

agricola, es importante en la manife~taci6n de este fen6meno pe-

ro no es, ni el único ni el princil>al. 

El otro grave problema es la inflaci6n naciona1. A par-· / 

tir de 1973, la inflaci6n en México alcanz6 dos digitos. En 1978 

la tasa anual fue de 16.2%. 

Al igual que con el primer problema, interesa encontrar 

algún indicado~ qu~ ubique la importancia del sector agrícola en 



el fenómeno inflacionario. Nos parece ser correcto comparar el -

indice total con el del!ector agrícola y observar si está por ª!! 

cima o por debajo y obtener asi alguna conclusión, ya la partici 

paci6n en la inflaci6n es proporcional a su participación con el 

PIB. Cuadro b 

Evidentemente, el sector comercio y el sector de s,ervi--

cios son las dos fuentes principales de la inflaci6n. El sector -

manufactura donde aparecen los sectores mas 1igados con la agri-­

co.ltura como son las tra.sformaci6n de alimentos, tiene también --

relevancia en el proceso inflacionario. Puede ver.se que el sector 

agrícola, tiene su mayor influencia en 1972 y 1973. 

De este dltimo año y hasta 1976 su impacto en la infla-- 18 

ci6n es bajo. 

Sin embargo, ·hay que teiner presente el efecto multiplica 

dor que tiene el alza ae precios agricolas.., aunque no sean la --

fuente principal de la inflaci6n. 

Por lo tanto se puede deducir que la agricultura, es im-

portante para poder salir de la crisis eoon6ndoa nacional, pero 

no es el sector esencial al que se debe culpar de la inflaai6n .. 

Basta aquí se ha descrito el marco nacional agropecuario 

y desde las principales manifestaciones de la crisis económica -

nacional, así como la participaoi6n del sector agrícola en esos 

dos fen6menos. 



Mora se revisan las aa.nifesta.ciones principalea de .La -

crisis agricola. 

En primer lugar se hace notaria la baia del dinamismo -­

del sector agricola, a partir de 1965. Mas adelante, se investi­

gan los cultivos responsables de esta baja y las causas que ha-­

cen esos cultivos presenten bajas en el valor de la producción. 

cuadro e 

La segunda manifestaci6n es el ritmo de crecimiento de -

la importación agrícola, que hace que el superávit no sea mayor. 

Es decir, el ritmo de crecimiento de la exportación at}ricola es 

menor al de importaciones. cuadro d 

El ritmo de crecimiento de los precios de los productos 19 

agricolas, es mayor que la del total. Pero recurdese que el im-

paato de1 sector agrícola en total e,s menor en términos relati-

vos. 

Mas adelante se averig.11a., ~·~ productos son los calpa-­

bles del alza de precios. 

Son estas tres caraot.eristia:ari:t Ia.s que componen t':;\l el.e-­

mento cris.is aga::i.aol.a .. y son e1s;tos t-~s, p1:$t"os a les qae haee. -

ref.erencia cuando se habla elle la crisis agrícola •.. 

Ahora el paso siguienúe es encontrar los culti'\l'os resp~ 

sables de estas ma11ifestaciones econ6lnicas. 

El sector a1:1ricola ha disminuido su crecimiento. Para e_!! 



centrar alq-~nos indicadores, que pudieran guiar en la localiza-­

ci6n de los cultivos que serian los responsables de esta caida -

del sector. se procede a seleccionar 20 cultivos que representai"1 

más del 8°"' de la superficie, de la producci6n y del valor de, -

la producci6n. Ellos son: maíz, caña de az6.car, trigo, algodón, -

sorgo en grano, cafá, frijol, alfalfa, naranja, jitomate, papa, 

plátano di~ersas variedades, arroz~ aguacate, ajonjolí, tabaco, -

soya, co.pra y henequén~ 

La tasa de crecimiento del. valor de la producción de ca-

da unao de estos cultivos se pender() po:r su participaci6n en el -

total de1 valor del sector. De la misma manera que lo anterior,-

se usa el. método de la correlaci6n de una serie de tiempo que va 20 

de 1965 a 1976. cuadro f 

Los cultivos con los coeficientes de más altos son en or-

den de importancia. l.- Arroz: 2.- Soya: 3.-Frijol, 4.-café; s.-

Aguacate; 6.-Sorgo en grano: 7.-Alfalfa; S~-Copra¡ 9.-Ajonjo11 -

y lo.- cafia de azúcar .. 

Con esto, ya se tiene primera aproximaci6n, que indica -

cuáles cultivos son importantes para expJ.icar la crisis agricola .• 

Con esto se explora c.ual.es cultivos son re;levantes den--

tro de la balanza comercial agricola. 

A pa:tir de 1910 y hasta la fecha., las importaciones de 

gréi\l'lüs (maíz, trigo y sorgo), asi como las de la. olea-qinosaa se 

1 
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elevan notablemente. 

Esto, da pues una segunda aproximación de cuáles pueden 

ser los cultivog responsables de la crisis agrícola. 

Por otro lado pas~do a las importaciones, se ve que el 

ritmo .3e crecimiento de estas ha sido rebasado por e.l de las ex-

portaoiones y ese es el problema principal. Pero el sector expq;: 

tador ha presentado tres cambios import.anes que en un futuro pu~ 

dan afectar el desarrollo agrícola. 

a) El crecimiento de las exportaciones en valor se ha da 

do en base a café, algod6n, jitomate. Para los dos primeros este 
-

alza de su valor puede ser coyuntural y eso puede poner en grave 1
1 

aprieto a la bal.anza comercial agricola.. 21 

b) La exportación de azúcar desaparece, lo que significa 

una baja en su producci6n y un aumento en el consumo interno vía 

crecimiento dell10gráfico. 

e) Legumbres y hortalizas (a excepci6n del jitomate) tie 

ne tasas altas de crecimiento en la exportací6n pero aún son po-

co importante. 

Los cultivos resposables del aumento del indice de pre-

cios del sector agrícola por encima de la del PIB se investigan 

a continuaci6n: 

Con los 20 productos seleccionados, se procedi6 a obte--

ner la tasa de cr~;miento de sus precias reaies: Este se pgndra 



por la participación relativa de cada cultivo en el total del V_!! 

lor de la oroducci6n deflacionaria. El resultado es correlaciona 
~ . -

do con la tasa anual de crecimiento de los precios del sector -­

agricola, dada por el Banco de México. Se usa una serie de tiem­

po que va de 1965 a 1976. 

Los resultados se consignan en el cuadro g. 

Así., en basa al cuadro a.11terior tep.emos otra aproxima---

ci6n de cuales son 1os cultivos que pueden (segün la metodologia 

usada} explicar l.a crisis agricola. o sea el maiz, e1 arroz, el 

frijol, la soya, y el c&x'tamo en orden de importancia. 

Tomando en cuenta lo·s tres analisis mencionados, se pue-

de concluir que los cultivos en crisis (es decir que eXJ?lican en 22 

buena parte la crisis agricola) son: ma~, frijol, trigo~ sorgo, 

cártamo ajonjoli, soya, arroz y cafla de azdcar. 

Ahora ee pasa a efectuar otro analisis, observando qué -

ha sucedido en los '61tL~os años con estos cultivos. 

Podria parecer contradictorio pensar que los mismos pro-

duetos son causantes de una baja en la tasa del incremento del -

val.or de la producción y al. mismo tiempo del alza de los precios 

en e1 sector agrícola, por encima de la tasa de "inflación mun--

dial". La explicación a esta aparente contradicci6n est§. en el -

crecimiento lento de la producción de esos cultivos. 

Ahora para analizar que ha pasado con estoe cultivos en 



crisis. es necesario conocer el movimiento de su p:roducciún por 

lo meno~ en la pre~~nte década. cuadro h 

La ~0~cluci6n que se obtiene deriva, en que la producci6n 

del primer grupo ha sido desalentada y la producci6n de!. segundo 

grupo no ha sido estimulada con la suficiente velocidad a la que 

está creciendo la demanda. Por ejemplo, en el sorgo con un c1'eci 

miento del 9.1% anual, su importación alcanz6 las 800 mil tonela 

das en 1975 y 700 mil ~oneladas en 1977. La producción de sorgo 

fué de 5.5 millones de toneladas y de 4.1 millones de toneladas 

respectivamente. 

La pregunta l6gica es ¿ porque no se ha estimulado la --

producci6n de estos cultivos?. Teóricamente en un mercado libre 

el precio del producto tendrá a subir, pero en la práctica se e_!! 

cuentra que todos estos productos están sujetos a precios de ga-

rantia_ Aunque el Estado a traves de CONASUPO no compra la mayo-

ria de la producci6n interna, si puede establecer mecanismos que 

hagan girar el precio de mercado cerca del. ae garantía,. por ello 

es importante obs,ervar la tendencia que he tenido los precios --

reales (deflacionados con el .indice de 1954 y 1968) de los cult1 

vos crisis. 

La tendencia de los precios reales de los productos en -

crisis se presenta en tres fas.es a disminuir drásticamente o li-

geramen.te. De 1973 a 1965 se presenta con la misma espectaculari 
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dad durante 1976 y 1977. 

Es decir el mecanismo de los precios ha sido un desesti­

...... ,"' '.'!. la producci6n de los cultivos en crisis. 

Aqui presenta una contradicci6n más, en el primera fase 

de la tendencia de los precios reales (1960 a 1972), en donde 

la caida de estos es constante, pero en esa época no era necesa­

rio la importancia masiva, lo que quiere decir, que la produc- -

ción era suficiente y cubría .necesidades internas, a pesar del 

desestímulo de los precios. Esto significa, que durante esa fase 

otro fenómeno que contrarest6 el desaliento de los precios es la 

producción y que en esta década ha perdido fuerza. Solo hay dos 

caminos que pueden explicar esta co11tradicci6n: 

a} El crecimiento del rendimiento contrarrestó el efecto 

negativo de los precios. 

b) La superficie destinada a estos culti~os se amplió in 

dependientemente del mecanismo de precios. 

En el cuadro i se analizan estos efectos de rendimiento y super­

ficie, en los cultivos de crisis. 

En el caso del maiz v r•:m.a de azúcar# se puede apreciar 

que el rendimiento y la superficie ccntribuyeron al crecimiento 

de la producci6n de los 60' s y al perder h1erza (o hacerse nega­

tivo) el crecimiento de la superficie principalm::.:.~L~ (aw¡qüe ~ 

también la caída del rendimiento es notorio en la decau;:t :.:. , \'S 
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7o•s. la producción ha crecido a tasas bajísimas, aun con los --

tres años de alzas t::1•nrmes en sus precie:; reales. 

El tr~~o ha basado su crecirciiento de producción en el --

rendimiento y este es un caso muy explicable, dada la cantidad 

y calidad de la investigaci6n agrícola en este rengl6n~ 

En el resto de los cultivos el principal factor del ere-

cimiento de su producción, ha sido la superficie. En la década -

de los 70's este dinamismo (de superficie) baja y con él, el di-

namismo de la producción. 1 

l 
Si se recuerda que los ~actores de la ampliación de la -

., 

i 
1 

superficie de labor ha sido la reforma agraria y las obras de 

irrigaci6n. 

-~ 
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La primera tiene que ir disminuyendo de intensidad a me-

dida que pasa el tiempo. La de irrigaci6n se frena en 1958 de --

ahí en adelante la ampliaci6n de la superficie se da por peqnefia 

irrigación, entonces a medida que pasa el tiempo el recurso tie-

rra, se usará estrechamente relacionando 1os precios de los pro-

duetos, De hecho, durante la decada de los 60's, el sorgo, cárta 

mo y soya absorbieron superficies antes destinadas a .maíz, fri--

jol y arroz, como el caso en el ~ajío, tamaulipas y sinaloa. -

Ello es debido principalmente a que son cul.tivos redituables. 

Ahora a medida que crece un país, su alimentaci6n se va 

diversificando y los productos "nuevos" obtienen mejores precios, 



1o que hace que el recurso tierra se vaya destinando a esos cul-

ti'llOS. 

Si el mercado está distorcionando, es decir que haya cul 

tivos con control de precios y otros sin control, entonces los = 

segundos iran ocupando la superficie de labor. 

Es decir hemos visto que en década de los 70 1 s la produ~ 

ciu~ de les cultivos en crisis creció a tasa"'s~no satisfactorias, 

debido principal.mente a la baja del. crecimiento de 1a superficie 

destinada a estos cultivo. Esa baja se plantea por 1.a disminu- -

ci6n de la superficie de labor, que obliga a agudicar la competen. 

cia de los distintos cultivos por el. recurso tierra y de la dive_E 

sificaci6n de productos que se dan en el. agro~- en 'el cual 1.a re- 26 
~· 

iaci6n de precios no favorece a los productos en crisis. 

Estas afirmaciones hay que probarlas y se da má.s enfacis 

a l.a segunda (la diversificaci6n) ya que la primera se demuestra 

observando gae según los censos de 1960 y 1970, se perdi6 un mi-

l.l.6n de hectáreas de labor. Seg'lin l.a Dirección General de Bcono--

aia Agricol.a, hay una disminuci6n de alrededor de 800 millones -

de hectáreas en la superficie anual cosechada. 

como primer paso se revis6 la tendencia hi.st6rica de la -

estructura de la producci6n, es decir, se ven aquellos cultivos -

que cubren poco más de 80% del. valor de la producci6n. Esto se --

hace para un periodo entre 1955 y 1976. 



lQs resultados de dicha observaci6n indican que, la es­

tructura se va diversificando. De 1955 a lq70 se. puede apreciar 

la aparici6n de cultivos nuevos como son el sorgo, aguacate1 -­

ajonjolí, cártamo soya y plátano, pero al parecer el fen6meno -

de diversificaci6n se agudiza en la presente década y en 1976, 

además de los anteriores, aparecen más frutales como manzana, -

per6n y mango, aparece el chile verde. 

Esto nos puede dar una idea de que el proceso de diversi 

ficación esta dando, pero no dice nada de la cornpentencia que 

se establece entre ellos por el recurso tierra. 

Por ello, para profundizar más se tiene que observar, lo 

que ha sucedido en los estado principales que producen los culti 

vos en crisis. 

Para ello, se hizo revisi6n por estado en el monto de sus 

producciones para 1960 y 1970. Los resultados más importantes 

son los que a continuación se mencionan. 

Fue interesante ver que, en 1970 son numeres menor el -­

número de estados que participan en la producción de cultivos en 

La diversificación que los datos parecen demostrar, es -

durante la década de los 60 1 s, en base a sorgo, cártamo, ajonjo­

li, alfalfa; pero pocos datos se cuentan parecen indicar que en 

esta década la diversificación es en base a frutales y hortali-
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zas, lo que explicaría y sería consistente con la baja del dina­

mismo de la producci6n de los cultivos. Dado que, la demanda de 

los productos y no en crisis en aumento, entonces se ha hecho -

necesaria la importación. 

Es necesario otra aparente contradicción. Si el fenómeno 

de diversificación fuera el único que explicara la crisis, enton 

ces se tendría il.Lia posible ezplicaci6n a la importación y al ín-

dice inflacionario del sector agrícola, pero seria más dudosa la 

explicación de la caída del crecimiento del sector, ya si los 

nuevos productos ofrecen mejo~es precios de subir. Luego el fen6 

meno de la crisis agrícola, se debe contemplar por el proceso de 

diversificaci6n y por l.as 800 mil hectáreas que ya no se cose- - 28 

chan, ya que este último punto es el dnico que explica la baja 

del valor de la producción del sector. 

A partir de 1972, el sector agrícola presenta manifesta­

ciones de •crisis 11 como son: 

a) La baja de crecimiento llegando en algunos afios a te­

ner tasa de crecimiento por abajo de las tasas de crecimiento de 

la importaci6n agrícola# que por mucho rebasa el ritmo de creci­

miento de la exportación agrícola. 

b) La balanza comercial agricola ha visto disminuido su 

superavit" debido a las tasas elevadas a la que está creciendo -

la importaci6n agrícola. 



cj El ritmo al que cntá creciendo el indice de precios 

del sector agrícola, rebasa al indice de precios del producto -­

interpo bruto. 

Estos tres fenómenos económicos que se presentan en la -

agricultura nacional son los que se definen como la crisis agrí­

cola. 

El modelo de desarrollo agrícola que más se aplica en el 

caso de México es de Johnston y Mellor. segün este modelo de de­

sarrollo agrícola sigue tres fases y que son: 

Fase l: Desarrollo de los prerequisitos institucionales 

de agricultura. 

Fase 11: Expansi6n de la producción agrícola con base en 29 

técnicas de alta densidad de mano de obra y ahorro de capital, -

sustentada en innovaciones agrícolas. 

Fase 111: Expansión de la producción con base en técnicas 

de alta densidad de capital y de ahorro de fuerza de trabajo. La 

evidencia empírica que, en la fase 11 es donde se encuentra la = 

agricultura mexicana. 

Este modelo tiene un limite estructural, o sea el creci­

miento del sector agrícola es tan lento, que es superado por el 

crecimiento de la población. En el caso de México este límite se 

alcanza a fines de 1965. O sea, entre 1966 y 1977, las tasas de 

desarrollo del sector agricola, son inferiores a las tasas de -



crecimiento de la poblaci6n. Esto ha sido la causa de que los -­

precios suban1 se importen alimentos y materias primas y, se - -

absorban ~apitales por parte del sector agrícola. 

Además, el sector agropecuario mexicano enfrenta dos - -

problemas: 

a) La inestabilidad de la demanda de los productos agro­

pecuarios y 1.a rigidez: de sus exportaciones. 

b) La diversificaci6n de su producci6n interna, origina­

da por la demanda de los grupos de mediano y altos ingresos. 

Todo esto se ha traducido en que la sociedad se ha visto 

afligida por dos problemas nacionales: la declinaci6n en el cre-

cimiento del producto interno bruto real y la inflación. 30 

Pero, ¿ que tan importante ha sido el sector agricola en 

estos dos fen6menos? Las correlaciones corridas entre el creci-­

miento del producto interno bruto real y la tasa de crecimiento 

de cada sector, ponderan por su partieipaci6n ptt'centual en PIB, 

indican que los sectores comercio, m.anufactura1 otros servicios 

y construcción son más importantes que el sector agrícola, en la 

explicación del crecimiento lento del producto interno bruto. 

En cuanto a la inflación, los análisis demuestran que el 

sector comercio, el sector servicio (donde está incluido el. gas 

to del gobierno}~ y el sector de la manufactura, son las fuentes 

principales de la inflación. El sector agrícola, ti~ne su in- -



fluencia ~ayor (siempre menor a los sectores mencionados) en - -

1972 y en 1973. ne este último afio y hasta hoy en día, su impac-

to en la inflación es bajo. 

Para investigar qué cultivos pueden explicar la crisis, 

se lleva a cabo tres clases de análisis. 

El primero en correr una correlaci6n entre la tasa de --

crecimiento del sector agrícola y la participación de cada uno -

de, los 20 cultivos más importantes del país, en el total. Este 

análisis proporciona los cultivos siguientes, como relevantes; -

arroz, soya, frijol, cafe, aguacate, sorgo en grano, alfalfa, co 

pra, ajonjolí y caña de azúcar. 

El segundo análisis e~lora, cuales cultivbs son l.os más 31 

importantes dentro de la bal.anza comercial agr!cola los resulta-

dos indican la relevancia del maíz, trigo, sorgo y oleaginosas. 

El tercer análisis correlaciona la tasa de los precios -

del sector agrícola y la tasa de crecimiento de los precios rea-

1es de los 20 cultivos seleccionados. Los resultados sei'ialan al -

roaiz, el arroz, el frijol, la soya y el c'rtamo como los culti--

vos más importantes. 

Combinando los tres análisis se puede concluir que los --

cultivos en crisis son: maiz, sorgo, frijol, cártamo, ajonjo!!, -

soya, arroz y caña de azúcar. 

Pasando a analizar los cultivos en crisis se tiene 



que sigue: 

En cuanto a producción, los que tienen una tasa baja de 

crecimiento anual: maiz, trigo, ajonjolí, frijol y caña de azú--

car. 

Los que tienen una tasa alta son, soya, sorgo y arroz. 

Se concluye que la producción del primer grupo ha sido -

desalentado para que crezca al mismo ritmo que lo hace la deman­

da .. 

Parte de la explicación, yace en los precios reaies de -

los productos en crisis. su tendencia se presenta en tres fases -

definidas. 

De 1973 a 1975 se presentan alzas especulativas. y asi - 32 

se desploman estos precios en 1976 a 1977. Se concluye qUe el -­

sistema de precios tal como opera, ha sido desfavorable a la pro 

ducci6n de los cultivos en crisis. 

En cuanto a rendimiento y superficies, la mayoria de los 

productos en crisis explican su crecimiento gracias al incremen­

to en la superficie pero en la década de los sesentas, ya no se 

consigue facilmente más superficie. 

Y por esto se frena la producción. En asta caida de la -

producci6n, tiene mucho que ver, la diversificaci6n agrícola que 

está dando en el pais. De 1955 a 1970 aparecen cultivos "nuevos"' 

como son el sorgo, aguacate, ajonjoli. al..falfa, eártam.o y soya -



y plátano. 

En los a.~os cobran !rnportancia los frutal&a y las horta­

l.izas. Luego, el fenómeno de la crisis agrícola es más claro vi.§. 

to a traves de la caída en la superficie cultivada y por el pro­

ceso de diversificación conocer las causas de la crisis agrícola 

abre las posibilidades de su control mediante medidas de políti­

ca y planificación agrícola. Si no se hace asi, la enfermedad -­

económica vista en este estudio puede agravarse para bien o para 

mal. 
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CUADRO ,l 

COEFICIENTE DE CORRELACION ENTRE EL CRECIMIE~ DEL 
PIB REAL Y SUS SECTORE~ 

1940-1976 1°62-1976 

Agricultura 
0.565 0.553 

Ganadero 
0.312 o .321 

Silvicola 
o .325 D.306 

- o .215 - v.030 
pesca 
Mineri.a 

- o .148 - 0.006 

Petróleo 
0.125 0.061 

Manufactura 
0.802 0.968 

Construcción 
0.441 ú.685 

Eléctricidad 
0.2?t\ 0.532 

comercio 
0.838 0.982 

comunicaciones y transportes 0.141 0.054 

Gobierno 
0.106 - 0.061 

otros servicios 
0.527 O.í45 

Ajustes por servicios Bancarios 0.113 0.087 

Fuente: Elaboración directa. 
LOS coeficientes de correlaci6n más altos para el periodo 1962-
1976 son para los se:::tores comercio, manufactura, otros servi-- 34 
cios, consti-1cción agricultura ....:n orden de ,;.mportancia. 

PARTICIPACION 

,Agricultura 
Petróleo 
Manufactura 
construcción 
Electricidad 
comercio 
Transporte 
servicios 

CUADRO b 
RELATIVA DE LOS SECTORES EN LA 
NACIONAL (en porcientos) 
1971 1972 1973 1974 

2.5 10.25 19.0 7.4 
-1.7 1.58 0.4 4.9 
33.15 21.00 16.3 16.3 
3.0 5.72 6.7 6.7 

-0.l 0.09 2.6 0.04 
28.6 17.31 31.l 30.0 
1.3 4.20 0.6 1.6 

34.0 30.4 19.9 15.6 

INFLACION 

1975 
7.8 
2.3 

26.3 
6.8 
0.3 

23 .9 
3.3. 

25.l 
1.4 

1976 
4.3 
1.2 

21.3 
6.2 
1.4 

25 .o 
2.8 

27.9 
0.8 

Fuente: Elaborado directamente con datos del Banco de México, IQ 
forme anual 1976 cuadro d y cuadro f, pag. 28-85 

.Para evitar este problema, se busca la participación relativa de 

2.6 2.2 0.4 0.5 
A.juste 

cada uno de los sectores dentro del Producto Interno Bruto. 
Los resultados consigna el cuadro b, 



cun.oRo ~ 

INDICES DE CRECIMIENTO ANUAL DEL SECTOR AGRICOLA 
(en pare ientos) 

A precie~ de 1960 A precios de 1954 
l9o5 6.3 {a' 3.8 (bl 
1966 1.5 -0.1 
!.967 -0.2 0.1 
1968 1.6 o.a 
1969 -1.7 -0.2 
1970 4.9 4.5 
1971 1.8 o.o 
1972 -2 .6 3 .. 4 
1973 2.1 7.7 
1974 3.2 6 ."9· 
1975 0.2 8.9 
1976 -s.o -14.4 (p) 

Fuente: a) Banco de México Informe Anual 1976. El año de 
1976 se corrigió en base al dato que presenta G6mez Oliver Luis 
opcit con base a 1960. 
b) Calculado en base al año de 1954 con datos del Banco de Méxi­
co. 
o' Preliminar. 

TASAS DE INFLACION 
BASE 1960 100 

AÑO 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 

CUADRO d 

(indices de precios del PIB) 
{ en procientos) 

TOTAL AGRICOLA 
4.5 s.s 
4.4 1.8 
s.s 9.2 

12 .3 33.5 
24.0 26.8 
18 .. l 21.1 
19.4 14.5 

Puente: Banco de México, Informe Anual 1976. 
Observando el cuadro d, se aprecia la tercer 
caracteristica de las crisis agrícola. 

35 



CUADRO e 

CORRELACIO~ E~"TRE LA TASA DE CRECIMIENTO DEL SECTOR Y 
LOS 20 PRO~üCTOS RELACIONADOS (1965 - 1976 } 

CULTIVOS 

Maiz 
Cafia ae Azúcar 
Trigo 
Algod6n 
Sorgo en gano 
Café 
Frijol 
Alfalfa 
Naranja 
Jitomata 
Papa 
Plátano 
Arroz 
Aguacate 
Ajonjolí 
cártamo 
Tabaco 
Soya 
Copra 
Henequen 

COEFICIENTE DE CORRELACION 

0.424 
-0.426 

0.245 
-0.325 

0.554 
-0 .. 646 

0.667 
0.514 
(' .020 

-0.106 
0.214 
o .251 
0.766 
0.597 
0.480 
0.196 

-o .102 
0.696 
0.510 
o.2q3 

Fuente: Elaboraci6n directa. 
En el cuadro e, se consignan los coeficientes de corre­
la~ión corrida entre las tasas de crecimiento del sector 
agricola, y la participación de cada cultivo en el total. 
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CUADRO f 

CO!RRELACION ENTRE LA TASA DE CRECIMIENTO ryE r..os PR~CIOS 
DEL SECTOR Y LA TASA· DE CRECIMIENTO DE LOS PRECIOS REA-
LES DE CADA CULTIVO SELECCIONADO ( 196r:) - 1976 ) 

Maiz 0.744 
cana da Azúcar -0 .. 233 
Trigo 0.344 
Algodón 0.279 
Sorgo en grano 0.267 
café 0.136 
Frijol 0.529 
Alfalfa C.068 
Naranja 0.252 
Ji tomate 0.021 
Papa 0.367 
Plátano 0.100 
Arroz 0.600 
Aguacate 0.203 
Ajonjolí 0.384 
Cártamo 0.503 
Tabaco 0.420 
Soya 0.517 
Copra 
Henequen 0.325 

Fuente: Elaboraci6n directa. 
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Producto 

Maíz 
Trigo 
Ajonjolí 
cártamo 
Soya 
Sorgo 
Frijol 
Arroz 
Cafia 

CUADRO g 

TASA DE CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION ANUAL DB LOS CULTIVO EN CRISIS. 

(en porcientos) 

Prome;dio 
1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 70-77 

5.5 10.2 -5.7 -9.4 -6.0 7.i e "l .., .... 12al 1. .. 1 
15.0 31.5 1.2 15.5 33.3 0.3 20.l -27.l 3_3 
2.8 0.5 -10.5 -10.5 -10.6 -30.l -23.4 -49.4 -l.4 

38.4 43.0 -34.2 9.9 -8.7 95.5 -54.8 118.7 25 ... 9 
-24.8 18.6 47.8 55.1 -16.0 42.3 -56.7 87.0 19.l 
11.8 -8.0 1.4 27.6 6.8 59.9 27.9 1.9 9.1 
10.9 -0.4 -5.6 16.1 -3.7 5.7 -27.9 6.7 0.2 
2.7 -8.8 1.6 20.2 9.0 45.7 -35.4 3.8 4 .. 8 
6.7 -2.5 -2.5 2.6 2.4 2.5 -8 .. 6 0.3 -0 .. 2 

Fuente: B~ltetin Ménsual de Información Económica, Vol. 11 No. 7 México Julio de 
1978 SPP. 



CUA.l)RO h 

TASA DE CRECIMIENTO DE LA SUPERFICir~ )' DEL HE!N'HMIENTO DE LOS CULTIVOS EN 
CRISIS ( en purcientoc:; ) 

Mai~ Superficie 
Rendimiento 

Trigo Superficie 
Rendimiento 

Frijol Superficie 
Rendimiento 

Sorgo Superficie 
Rendimiento 

Soya Superficie 
Rendimiento 

Cártamo Superficie 
Rendimiento 

Ajonjoli Superficie 
Rendimiento 

Arroz Superficie 
Rendimiento 

Caña Superficie 
Rendimiento 

!_960-64 

12.8 
21.9 
-9.l 
44.4 
30.6 
11.6 

20.6 
17.S 
19.6 
6.1 

43.2 
11.2 

1965-69 -----
17.6 
12.9 
-1.5 
31.3 
1.5 f) 

13.0 
297 .2 

22.8 
350.6 
-3.6 

231.5 
9.1 

122.3 
6.7 
8.7 

15.4 
31.3 
11.2 

-4.2 
4.5 

-9.9 
16.8 
-9.3 
15.4 
63.4 

6.3 
139.9 
-2. 7 
85.5 
7.0 

10.4 
s.o 
4.2 
6.3 
0.7 
3.1 

1975..,:-77 

-5.3 
1.2 

11.0 
18.6 

-l:LS 
1.6 

26.5 
22.9 
28.4 
1.5 

25.8 
-9.l 

-20.l 
-22.l 
25.3 
4.4 

-2 .4 
0.3 

Fuente:: Consumos aparentes 1925-1971 y 1971-1975, SAG-UGEA,, Boletín mensual de Info_; 
maci6n Econ6mica Vol, 11 No. 7 México. SPP 

1 1) Se tom6 el promedio anual del quinquenic de 1960 a 1964 y se comparó con 
el promedio anual del quinquenio 1965-1969 y asi sucesivamente. 



CAP.r.t'ULO I 

l canasta de Alimentoa 

l.l Antecedentes para su estructuraci6n. 

Planteamiento Estratégico. 

Se plantean aqui metas de consumo alimentario y medios -

para satisfacer desde dos vertientes fundamentales: un rápido au 

mento en la producción de alimentos básicos y apoyos múltipl.es -

al consuffio de las mayorías empobrecidas de México. Se cuenta pa-

ra ello con un parfi1 nutxicional del pais y con un análisis de 

la estructura del consumo de alimentos que nos permiten fijar y 

cuantificar metas alimentarias para segmentos especificas de po­

blación y regiones críticas desde el punto de vista de nutrición 40 

y pobreza. 

Consecuentemente, se propone un ambicioso esquema de pr.Q. 

ducci6n de alimentos básicos, encaminado a la autosuficiencias, 

tanto para el sector agropecuario como pesquero y se aportan ele 

mentes para su correcta distribuci6n y consumo. Se señalan asi-­

mismo decisiones solidarias del Estado concentrado acciones y -­

compartiendo los riesgos aparejados a la producci6n agropecuaria 

y pesquera. 

La viabilidad de México parece afirmar cada dia más en -

su mundo en cJ:"i.sis que prepara graves confrontaciones. Nuestro -

pais cuenta con abundantes recursos materiales y humanos, una --



economía en crecimiento y ~iversific~da y con un favorable blan-

ce ePar~ético que permite cancelar restricciones al desarrollo y 

a la soberanía financiera. 

Pero además para no hacer espejismos esa viabilidad con 

uoluntad política expresada en un estado fuerte y organizado que 

aos debe convertir en rectores de nuestra propia modernización, 

cifrada en la incorporación creciente da nuestra joven poblaci6n 

y no en su progresiva marginación. México tiene todas l.as posibi 

bilidades, históricas y materiales para tomar un rumbo que re- -

vierta vigorosamente tendencias que, precisamente en estos momen 

tos de graves definiciones internacionales nos pueden conducir a 

la desnacionalizaci6n por la via de la dependencia económica y 

tecnol6gica, incapaz de liberar cabalmente nuestras energías ma-

teriales y culturales. 

El estado mexicano, como pocos, puede hoy actuar amplia-

mente desde una perspectiva estratégica, induciendo acciones, --

concentrado alianzas populares para transformar1 finalmente vie-

jas necesidades en activas demandas. Concretamente: toca a nues-

tro gobierno la quizá irrepetible y única posibilidad de satis--

facer sin consecciones innecesarias nuestro gran potencial de --

crecimiento, ampliando la base productiva y el mercado interno. 

Sentando a<;..i. solidad bases de soberanía y de una economia efi- -

ciente y poderoza. 
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E'.4. gobier:;.: =al !='resi.:?ente L6pez Porti1 lo, en consecuen­

.=ia, ::~a c.Jnsidera.:30 a los alir:ientos y a los energéticos como ves_ 

tores convergentes en esta estratégia de producción y desarrollo. 

EL esf~~rzo realiza~o en la exp!otaci6n y exploración de energé­

ticos, medido en inversi6n y producción, simplemente no tiene -­

precedentes comparables P-n n~estro pais ni en ningún otro de ta­

maño similar: ahora ya están los elementos para crecer sin la -­

atadura del estran~lamiento externo y la servidumbre financie-­

ra. El resto es hacer del petr6leo, que se agotará más pronto -­

que tara~, un raecio en nuestra estratégia de desarrollo aut6nomo 

y es por ~sto que debe dársele ya plena expresión a la otra más 

dificil y fundamental prioridad: el logro de una adecuada y aut,g 42 

sostenida producción y consumo de alimentos populares, con un --

.Pr6posito redistributivo del ingreso. 

Es así que dar dabal cumplimiento a la prioridad de ali 

mentes no se puede reducir solamente a su dimensión de justicia 

social. 

También se sustenta en dos razónes adicionales de singu­

lar importancia econ6mica de soberanía. 

Asi, por ana parte resulta indispensable para poder reo­

rinetar los consumos de las mayorías hacia la satisfacción de -­

sus rninimas necesidades de bienestar: solo por la vía de produ-

cir y distribuir masivamente alimentos básicos; el pªis puede -



organizarse para rescatar su agric;.;.ltura,, ,fü.namizar s...:& pesqueri.ts 

y ensanchar su mercado interno, y io hará por la via de más rapi­

da eficiente respuesta: la creación de e~pleos rurales y, en con­

secuencia, propiciando una mejor distrib~ci6n del ingreso, co:no -

precisaremos más adelante. 

Por otra parte, atiende a una i.ntpostergable necesidad de 

soberanía, particularmente grave en la actual coyuntura interna­

cional, donde el llamado poder alimentdrio cobr~ sinqular releva~ 

cia. 

Si no queremos hacer nulatorias las Yentajas únicas y - -

transitorias de nuestra favorable posición energética, es impres­

cindible una política de autosuficiencia en materias de alimentos 43 

básicos, sobre todo en cereales y oleaginosas. Desde luego, no se 

considera la autosuficiencia como una tercera y onerosa autarquía 

ni va en contra ae nuestras convenientes exportaciones de horta­

lizas y frutas: simplemente 1 se afrima que México a diferencia de 

la mayoría de los paises del Tercer Mundo, tiene potencial para -

ser autosuficiente en granos sin penalizar la producci6n de otros 

bienes. 

De ahi se desprende que las razones para la autosuficien­

cia son multiples e importantes. En primer lugar porque los ali-­

mentos se segui~án usando cada vez más como elementos estratégi-­

cos de negociación y adn de presión. Los Estados Unidados1 por --



ejemplo, que pier.=en rápidamente competitividad internacional, -

dependen si bien a costos cre~ientes caja ~ez más de los alimen­

tos para equilibra~ su balanza de pagos e i'ü.pulsar su estrategia 

~conómica internaci~nal. Asi, lo que sucede ahora entre los Esta 

dos Unidos y la Unión Sovietica, viene suceaiendo con muy diver­

sos grado~ de intención y medida con muer.o~ otros paises. 

Pensamos que el bien salario por excelencia, el alimento, 

no puede someterse a las veleidades de la oferta externa, vemos -

que los mismos p~ises desarrollados los q~e procuran la seguridad 

o autosuficiencia alimentaria, ello a pesar de que a menudo los -

precios intarnos sean mucho más elevados que en el mercado inter­

nacional. 

Desta~a e~ a emplo del Japón, c~yo arroz se produce inter 

namente a un costo varias veces superior al internacional, pero -

aún asi se procura la autosuficiencia a fin de no perder seguri­

dad alimentaria. Esto puede ser valido para un país como México: 

pobre aún, más dependiente y con una pob1ación que crece y se -­

rejuvenece. Si vamos inescapablemente ya a ser potencia energéti­

ca, más nos vale, por lo menos ser autosuficientes en materia ali 

mentaría. 

También vemos que en este caso, las premisas de las venta 

jas comparativas ni se satisfacen en presencia de mercados tan -­

imperfectos como el internacional de granos de cereales y oleagi~ 
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!':.o.::-a~ y 'l_e :.~ j.~·~e sU,)\'.".~ •• it'ar a l¿ r:e;:~sidaó 3e :~:ir un pase a 

.J.n.a real ,. e!:iciente pote::ci7.lidac~ ::e producir granos básicos. -

precisamente por y para los campesinos que los están demandando. 

En efecto, 5 ~ 6 iirmas, la mayoria norteamericanas, co,g 

trolan cerca del 853 del merca.:io mundial de granes. Y éstos tie!! 

den a en~arac¿~ a medida que, por un lado, la asombrosa produc-­

tividad de la agric~lt~ra norteamericana empieza a encontrar lí-­

mites en la expansión de su frontera agrícola y en el encareci­

miento de sa producción, muy intensiva en energéticos. y por el 

otro, los crecientes déficits mundiales de gra~os empujan rápida­

mente hacia arri~a los precios. Cabe subrayar que los productos -

que más se ha~ encarecido en el mercado internacional durante los 45 

~u timos 5 años han sido los cereales y las oleaginosas, cuyos 

precios se elevaron por encima ae las manufacturas y del mismo -­

petr6leo. 

Más aún, los oaises avanzados propician una modernización 

en e 1 patrón de alimentos, a partir de la proteina animal pero -­

con aditivos y procesos, industriales añadidos que resultan enor­

memente más caros en unidad de caloria.,s y granos de protéinas. 

Esto corresponde a paises donde el nivel y la distribución del in 

greso permite que el ingreso de los consumidores crezca más ace-­

leradamenta que su gasto en alimentos: la traslación irrestricta 

ae tales patrones de produc~i6n y consumo a paises pobres con --



graves deseq~ilibrios sociales, ha sido decisivo en el deterioro 

real observa.~do de la nutrici6n de ~ás de la mitad de los habi-­

tantes del planeta, en la áltima década, según lo señala la - - -

F.A.O. 

En México, esta modernizaci6n, que hemos llamado margina­

lización ha contribuido d~ ~anera exclusiva pero si importante a 

l.a crisis agricola de nuestro pais, misma que se inicia hace de-­

cada y media cuando el temporal ~aicero se desploma y empieza una 

vertiginosa sustitución de maiz por sorgo, una crecimiento acele­

rado de la der.ianda de soya y su oferta y una creciente desviación 

de maíz para consumo animal a e~-pensas del consumo humano. De tal 

suerte que pasamos a comprar y a precios crecientes lo que antes 46 

e.>..-portabamos. 

Es así que nuestro sector primario se ha venido mostran-­

do incapaz de seguir apoyando con producci6n y empleos al creci-­

aiento general de la economía. crecimiento que2i, en la conyuntu­

ra, es impulsado s6lo por la industria y los energéticos, deberá 

satisfacer su gran demanda de alimentos con crecientes importa-­

ciones, sustituyendo a la inversión productiva y reproducible, -

enorme recursos provenientes de los excedentes petroleros, peli­

gros inminente y de suma gravedad, como atinadamente nos los hi­

ciera ver el Plan Nacional de Desarrollo Industrial. 

Es así que las actuales tendencias de in.teraci6n intern~ 



cional de nuestro sistema alimentaric en su conjunto, crecie~1te­

mente dependiente en la importaci6n de granos c<eben y pueden,. r~ 

vertirse drásticamente pues contradicen en lo fundamental la es­

tructura .?roductiva, social y política del sector agropecuario -­

mexicano y comprometen seriamente la nueva estrategia económica -

del pais. 

Estimación de Metas de Consumo Alimentario. 

Para poder dirigir eficaz y eficientemente las acciones -

gubernamentales hacia la autosuficiencia alimentaria, se elabora­

ron metas concretas y cuantificables de consu~o que pudiera s~r -

traducidas a metas de producción. 

A~í, se comenzó por configurar un perfil alimentario de - 47 

México suficientemente amplio y puesto al día. Este perfil se re3! 

lizó conjuntamente con el Instituto de Nutrici6n durante el se- -

gundo semestre de 1979, mediante una encuesta rural y urbana por 

la que fueron encuestadas más de 21 000 familias de 300 cuminda-

des rurales y asetamient:os urbanos representativos. 

Comparando los resultados obtenidos con los encuestados -

regionalmente semejantes que ha venido realizando el Instituto -

Nacional de la Nutrición desde 1959, principalmente con la de - -

1974, encontramos cambios sustanciales en las dietas rurales y -­

urbanas, particularmente acentuados durante l.os últimos 5 años. 

En las zonas rurales, un poco menos del 90% de la oobla--



ci6n padece subconsumo cal6rico y protéico en algdn grado, esto 

es, 21 millones de personas. Alred~dor ~e 9.5 millc~es de ellas 

tienen un. dáficit. cal6rico grave que va del 2 5°~ al 40% con res-­

pecto al minimo normativo, que es de 2,750 calorías oor perscnas. 

Entre las áreas urbanas se detectó por lo menos un millón 

de personas en el Distrito Federal cuy,:, consumo es inferior a Ja;; 

2 000 calorias diarias, lo que los iguala a la situación de mala 

nutrición de los zonas rurales. 

Atendiendo a las grandes regiones del pais, el perfil nu­

tricional actual con respecto al de 1~59 indica qne sólo en la -­

región norte aumentó el consumo de calorías de un promedio de 

2.131 por persona al dia; en el golfo y occidente el promedio se 48 

mantuvo constante, pero disminuyó en la zona centro de 1,901 a 

1.,752, en la zona sur de 1,911 a 1,755 particularmente en el 

sureste donde cayó de 2,007 a 1,577. 

Cabe destacar que aún en el caso de las zonas norte, la -

poblaci6n no consume al mínimo normativo de 2,750 calorias día- -

rlas, recomendando por el Instituto Nacional de la Nutrición. 

Privelegiando el criterio nutricional, pero sin dejar de 

considerar las otras necesidades de mínimos de bienestar, hemos -

definido la Población Objetivo como una expresión dinámica que 

adquiere diferentes modalidades en el tiempo y por regiones. Esta 

población la integran quienes no alcanzan en la actualidad a cu--



~rir los .:í.n.1.11.:-s ncrmativos n~tricionales de 2, 750 calorias y --

80gr de proteínas: para 1979 esta población era de unos 35 millo 

n~s de i)eXicanos. 

Debido a la situaci6n nutricional que presenta una parte 

de la población del pais y que ha sido definida como de muy bajo 

nivel nutricional y para poder actuar en el corto plazo, fué ne­

cesaria definir una Poblaci6n Objetivo Preferente¡ esta. asciende 

en el afi.o de 1979 a 13 millones en la área rurales y a 6 millones 

en las áreas urbanas, lo que hace un total de 19 millones de ha-­

bitantes. 

La población infantil, en quien incide principalmente la 

desnutrición, representan una elevada proporci6n de la Poblaci6n 49 

Objetivo Preferente; en el áreas rurales el grupo de edad entre -

O a 9 años representó para 1979 al.go más del 33%, apro:xi.madamen--

te cuatro millones de niños y si agregamos el. grupo de 10 a 14 -

afios, el porcentaje sube a más del 46%, alrededor de 6 millones 

de niños. Por otra parte, en las áreas urbanas, el grupo de O a 

9 años con problemas nutricionales representó más del 32% cerca 

de 2 millones de niños considerando hasta los 14 afíos la partici 

paci6n relath•a asciende al 45%, lo que significa algo más de --

2. 7 millones de niños. Por lo tanto de la población objetivo pr~ 

ferente, el grupo de o.a 9 años representa al rededor de 6 mill.Q 

nes r.e niños y hasta 14 años 8.5 millones de niños. 



La distribución especial de la población objetiv~ prefe­

renti> ha permitido identificar lo que hemos denominado Zona!: cr_! 

ticas. 

Estas zonas se concentran en 688 municipios del medio r~ 

ral y en las barracas paeriféricas de las ciudades. Para caract~ 

rizar más ampliamente éstas zonas se analizaron los otros mini-­

mos de bienestar: salud y ''l'i..vienda lo que mostró alta correal- -

ci6n con el deficit nutricional. 

Todos los elementos caracterizan a las zonas criticas pe_;: 

miten tener un disagnostico más real de la situación nutricional 

y de la necesidades básicas de los grupos de la población que re­

quieren atención inmediata por parte del Estado. 

Ahora bien a partir del perfil nutricional y de la iden-­

tificaci6n especial del grupo objetivo, pasamos a analizar la en­

cuesta de ingresos-gastos de 1977 que nos revela el patrón de 

consumo entonces prevaleciente entre la población de menos ingre­

sos { 60% del total de familiares), para conformar lo que hemos -

lla.~ado la canasta de consumo actual. 

Los componentes de la canasta de consumo actual los cla­

sificamos en: 

a) de mayor frecuencia, b) de frecuencia inmediata y e) 

de baja frecuencia, considerando fundamentalmente la cantidad y 

la frecuencia con que se consumen. 
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tras q-..xe la carne y 13. leche se man.tiene casi iguales . Lo mismo 

puede se.i'ialarse con respecto a frutas y verdüras. Pero, lo que -

caa:bi6 en forma explosiva es el consumo de productos industriali 

zaidos de harinas refinadas y azúcar {10 a 30gr.) y de refrescos 

(135 a 218 gr.) La estructura del. consumo de al.imentos varia mu­

cho de un estrato socio-ecooómico a otro. 

Mi.entras el 10% más pobre de l.a poblaci6n destinadas algo 

más del 32% del. gasto total. en alimentos al maíz y sus derivados, 

casi 8% en frijol, y alrededor de 22% en .alimentos de origen ani-

mal. en el. promedio nacional. e1 consumo de maiz y sus derivados -

so.lo represe.ntan algo menos del. 10%, el frijol. apenas el 3% mi.en­

tras que los otros productos de origen animal. representan más del. 52 

37%. 

Entre 1a población objetivo, la e.e.A. se compone de 38 -

productos que representan el. 86% de su gasto en aH!llentación. De 

estos 38 al.i.mentos, el maíz y frijol representan e1 36% del con­

sumo y sumando los prime.ros 8 1 e1 gasto asciende a1 61% .. 

La e.e.A. es un primera visi6n de las necesidades cuanti­

tativas de alimentos que presenta la pobl.ación objetivo de la po­

tencialidad de diversas combinaciones de productos que podr~ -

satisfacer los requerimí.ent:os nutricionales de bajo costo .. 

Esta era sóJ.o una primera visión que .fué 11.evada, a t:ra­

ves de un largo proceso de aproximaciones sucesivas ~~tra ~ nn 



11 modelo de progra:;.aci6n lineal", a metas cr::ta.'1.titativas y culita-

tivas ue consurro alimentario q•1e hemos llamado la Canasta Básica 

Recomendable. 

Su estructura y composici6n es la expresi6n real de las j 
necesidades nutricionales tanto de la población nacional como de 1 

1 

la población objetivo, relacionadas en ambos casos con hábitos - j 

de consumo no ~egionales y capacidad de compra para adquirirla. 

La Canasta Básica Recomendable cumple con cinco requisi-

tos fundamentales: 

a) Cubre los minimos nutricionales normativos. 

b) Considera los costos de pro<luéci6n de los bienes pri-

marias que inciden en el precio final de los alimentos que la --
53 . 

componen. 

e} Considera la capacidad de compra de la población. 

d) considera el potencial del país en recursos hemanos y 

naturaleza del sector agropecuario y pesquero y de l.a industria -

alimentaria para producirla. 

Las diferencias económicas, sociales y culturales de la 

población del pais nos impuso la necesidad de alabar y trabajar 

con dos Canasta Recomendables, una que expresa los requeri~ientos 

de la poblaci6n objetivo y una C.B.R. nacional que expresa los --

requerimientos del resto de la poblaci6n y nos proporciona indi--

caciones generales. 



P:;::-r e¿emplo, si solC' con::::Lieramos una e .B .R. ~lobal, su -

custo se ele·-·at!.a s~stancialmente :l n0 seria accesible a les es--

tratos de ba~os ingresos: tendría también complicaciones respecto 

a la metas ae producción por la de:;a:;.~a de los estratos de ingre­

sos que se sesga hacia los ali~entvs de proteína ani~al y los in­

dustrializados. 

Tanto la canasta Básica Recomendable Nacional como la de 

Población Objetivo, cubren 1,750 calorías y 80gr. de proteínas pe 

ro debido a la diferente participación de los productos de origen 

animal, la primera tiene un precio de $16.00 1' la segunda de - -­

$13.00 diarios por persona per cápita a precios de enero de 1980. 

Se están procesando tres casatas básicas reconendables 54 

para grandes regiones del país: para la zona norte con énfasis en 

trigo, para la sona del. golfo con énfasis en arroz y para la zona 

sureste con énfasis de maiz. Desde al punto de vista nutricional, 

es indispensable complementar el consumo de todos estos cereales 

con frijol. 

Pero lo que distingue a la C.B.R. como instrumento para -

la planificaci6n econ6mica del Estado hacia la autosuficiencia 

alimentaria nacional, es las necesidades con las posibilidades de 

producción. Hace coherente los requerimientos n~tricionales con -

el potencial y las metas productivas 3e la agricultura, la gana­

deria, la pesca, y acuacultura y de la industria alimentaria. 



Las metas que nas indican la c.B.R., son factibles con -

un esfuerzo ordenado en el tiempo y orientado haciu la autosufi­

ciencia alimentaria para hacer llegar los alimentos a la Canas-­

ta Básica Recomendable a la Población Objetivo, el Estado tendrá 

que intervenir para elevar la eficiencia distributiva de los dis 

tintos canales de comercializaci6n. 

Estos los comenzamos a tipificar por los compradores a -

los que sirven; la pob1ación rural acude preferencialmente a la 

pequeña tienda de abarrotes, al mercado públiGo y eventualmente 

al siste~a DICONSA cuando existen tiendas establecidas; en las -

ciudades la población de bajos ingresos acude, además a los ante 

rieres canales de comercialización, al mercado sobre ruedas y al 

tianguis .• 

La tipologia de canales de comercial.ización por estratos 

sociales de ingreso a los que sirven, permitirá el diseño de la 

intervención estatal para subsidiar selectivamente la venta de -

todos los productos de la Canasta Básica Recomendable, estable-­

ciendo diferenciales por canal de comercialización. 

Los subsidios son un mecanismo esencial para corregir 

las imperfecciones del sistema de mercado, en 1979 el sistema 

alimentario mexicano fué subsidiado con 36,000 millones de pesos 

a la producción 15,000 millones de pesos al consumo a través de 

CONASUPO y 14, 000 millohes de pesos que fueron absorbidos por -­

el subsidio al precio del azúcar. 
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El monto de estos subsidios para 1980, seria de orden de 

85,000 millones ne pesos, cibra en todo caso inferior ~ la que -­

representa, por ejemplo, el subsidio que se otorgará a los ~utomo 

vilistas este año en el precio de la gasolina, el cual asciende -

a más de 100,000 millones de pesos por año si se compra con el -­

precio internacional del refinado, que es de 10 pesos por litro, 

más importante que el monto, es el selectivo de los subsidios. 

Señalamos con anterioridad que el precio de la Canasta 

Básica Recomendable para la Poblaci6n Objetivo es de 13 pesos dia 

rios. 

Si todo los productores que la componen se qistribuyeran 

gr~tuitam.ente entre los 19 millones de personas que constituyen - 56 

la poblaci6n objetivo preferente, el subsidio seria del orden de 

90,000 millones de pesos anuales; esto es, naturalmente, un caso 

extremo que no es recomendable. 

Pero con el subsidio selectivo de 27,000 millones de pe-­

sos, aproximadamente el 6% del subsidio total adecuado, el precio 

de la Canasta Básica RecomendabJ.e se reduciría en. 30% a 9 pesos. 

Este subsidio aplicado a través del sistema DICONSA (cuyos pre- -

cios son. entre 30% y 35% inferiores en el medio rural) reduciria 

el costo de la e .B .R. en 50% para la población rural con respec-­

to a su precio comercial. 

Por lo que hace la factibilidad fisica de penetrar a1 - -



sector rural y poder poner en manos de los campesinos al C.B.R., 

dabe asentarse que actualmente DICONSA atie~de a 6,000 poblacio­

n~s a travÁs de 4,780 ti=ndas y proyecta, al término de 1980, 

contar con 10,000 tiendas rurales que dará atenci6n al 60% de la 

poblaci6n rural. Se estima que con 4,000 tiendas más, esto es 

14,000 tiendas en total, se llegaría a todas las poblaciones de -

México de 500 a 10,000 habitantes. A lo anterior debe agregarse -

que CONASUPO, a tra~és del sistema Borucansa y Andsa, podria en -

el corto plazo aumentar su cobertura de manera tal que en térmi-­

nos de infraestructura de distribuci6n, se es~aria en posibilidad 

de poner en práctica un proyecto orientado a la atención y subsi­

dio selectivo de 19 millones de mexicanos •. 

Es pertinente sefialar que el subsidio del 30% al precio 

de la C.B.R. es un ejercicio independiente del cálculo de subsi-­

dio que en 1980 absorberá el sistema alimentario mexicano, el 

cual ee eleva de 65,000 millones de pesos que fué en 1979 a -

85,000 millones por los inc:rementos en los precios de garantia -

que más adelante proponemos dentro del mismo :régimen de subsidios 

no selectivos. 

En efecto, para 1980, los subsidios a la producci6n se -­

incrementaria a 50,000 millones de pesos y el subsidio al consu-­

mo alimentario sería del rango de 35,000 millones de pesos. Este 

comprende 10,000 millones de pesos al precio del azúcar y el di-
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ferencial total entre los nuevos precios e~ 3dquisiciS~ ae CONA-­

SUPO de maíz, trigo, soya, frijol y arroz y su precio de venta 

que se mantendria igual. 
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cuadro 1 a 
CA.liASTA J!A§.If_A_I§CQ~NDABLE PARA_OOB!i_ACION_OBJETIVO 

Productos 

Cereales 
1 Maiz 
2 Trigo 
3 Arroz 

Subtotal 
Leguminosas v Oleaginosas 

4 Frijol 
Subtotal 

Raíces Feculosas 
5 Papa 
ú Camote 

Subtotal 
Legumhre 

7 Jitomate 
8 Chi.le 
9 Cebolla 

10 Lechuga 
ll Zanahoria 

Subtotal 
Frutas 
l.2 Plátano 
l.3 Manzana 
14 Limón 
15 Naranja 
16 Agllacate 

Subtotal 
origen Animal 
17 Carne de Res 
18 carne de Puerco 
19 carne de Aves 
20 carne de ovicaprino 
21 Huevo 
22 Leche 
23 Manteca de puerco 
24 Pescado y marisco 

Subtotal 
Otros Alimentos 
25 Aceite vegetal 
26 Azúcar 

Subtotal 
'l'OTAL 

.:i:Cü:l.OS diarios 
Per Cápita. 

327 
170 

75 
522 

óO 
e:o 

23 
12 
35 

30 
6 

10 
2 
1 

49 

18 
1 
5 

37 
--2. 

70 

23 
17 

9 
5 

41 
255 
10 
25 

285 

26 
55 
81 

Js:!:~Q.~ 
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1.2 sistema de Granos Básicos. 

una vez óesarrollado el esfuerzo de transformar ~eficie.n 

cías alimentarias en ~etas espesificas, como no lo muestra la -­

CBR, se plantaa con más previsi6n la necesidad de revertir ten-­

dencias y encaminarlas hacia la autosuficiencias en la producción 

de sus principales componentes. Esto es posible pero ~lica un -

vigoroso impulso. 

Se hace necesario dar una nueva racionalidad el sector -­

agropecuario y pP.squero dentro de J..a economia nacional toda vez 

que el sector primario ya no cumple su vieja tarea funcional al 

modelo de industrializaci6n por sustituci6n de importaciones tran.§_ 

firiendo brasas y divisas. Ahora se le debe reorientar hacia el - 60 

mercado interno, lo que producirá el mayor ndmero de eS1pleos rur~ 

les al menor lapso y costo posible y liberará además, una enorme 

masa de divisas1 sustituyendo sus propias importaciones. 

Es pues~ condición fundamental de esta estratégia, rom-­

per el circulo vicioso de importar productos agricol.as porque no 

se producen lo suficiente ••• pero que luego ya no se producen 

presisamente porque se importan. Esto sucede para evitar que su-­

ban los precios internos, aunque sus costos de producción hayan -

aumentado. E.sta dinámica va CORprimiendo la oferta interna y j~ 

tamente propicia costos elevados, menor empleo y de nuevo más -­

importaciones. En ~sta situación estan muchos paises en desarro-



llo que han pasado a ser de exportaqores a importadores netos de 

alimer.tos. Salir de esta trampa. s6lo es pcsible a partir de una -

ambicio~a politica d~ producción de alimentos básicos. 

En nuestro pais esto puede hacerse efectivamente~ al te-

ner identificados suficientes recursos humanos, tecnológicos y -

naturales de riego y 1 principalmente, en el temporal para respo,n 

der a las necesidades definidas a partir de la CBR. Por el lado 

de la producción y apoyados en precios adecuados, se determin6 -

que es factible llegar a la autosuficiencia de maiz y frijol pa= 

ra 1982 y dar pasos firmes abriendo superficies al cultivo, para 

alcanzarle en los demás productos básicos deficitarios hacia - -

1985. Por el lado del consumo, una vez delimitad"'a la brecha ali- 61 

mentaria, podemos subsidiar a inducir directa e indire'C:t:amente 

consumo suficiente para las mayorías comprendidas en la pobla-

c i6n-objetivo. 

Impulsar como productores de granos básicos a los empo-­

brecidos campesinos en las zonas de temporal que son lo que tie­

nen el mayor potencial de elevar su prodncci6n, via productivi-­

dad su papel, simultaneo como sus principales consumidores nos -

da una correlaci6n estratégica de la mayor importancia, pues la 

subalimentación es esencialmente un problema de pobreza cuya me­

jor soluci6n es la reactivaci6n productiva de quienes la padecen. 

A este respecto cabe tener presente que en el 80% de los produc-



tares están en condiclones definidas de subsistencia. 

Este impulso desata un verdadero proceso de desarrollo 

rural r propicia a modo de cascada, infinidad de ventajas con --

efectos multiplicadores1 como son: empleo, ahorros en transporte 

Y almacenamiento, aumento de inversión y la capitalizaci6n a ni-­

vel local, disminución de los gastos de salud, aumento de la pro­

ductividad escolar desarrollo regional (o abatimiento de los cos-

tos cr1?.Ciente~ de urbanización), entre otros. 

Concretamente, se plantea un aumento generalizado de la -

producción agropecuaria y pesquera para producir en el plazo más 

breve posible los alimentos más importantes en la composici6n de 

la CBR, y procurar que aste aumento en la producción genere tarn-- 62 

bién por la vía del empleo agrícola una mejor distribuci6n del in 

greso entre los campesinos. 

Esto iria generando condiciones de un aumento autososte­

nido de 1a producci6n a largo plazo, una mejor utilización de los 

recursos locales y atenderá, simultaneamente, a las zonas más 

criticas en nutrici6n. 

Es de función de esta meta, la autosuficiencia alimenta­

ria, que se revertirá l.a alienza entre el Estado, los campesinos 

y las comunidades pesqueras, pues implica una participaci6n deci 

dida por parte de éste, sobre todo entre esferas fundamentales -

de acción: Primera, asumiendo compartida y sol.idariamente los --



riesgos involucrados en la producción de alimentos, teniendo de 

esta manera a abatir los productores un cálculo de riesgo e in-­

certidumbre que propicia inversiones, tierras y recursos ociosos. 

Segunda, subsidiar por la vía de insumos, investigación y exten­

sionismo el calililhio tecno16gico, a nivel de predio, lo que aumen-

tará rápida.mente la productividad del factor tierra, siendo esta 

vía selectiva relativa~nte más barata y propiciadora de empleo, 

la mejor norma de inducir crecimiento agropecuario y Tercera, -­

apoyando decididamente el proceso de organización campesina, fo­

mentando la alienza entre el Estado las organizaciones campesinas 

en torno a la meta de la autosuficiencia alimentaria, condici6n -

necesaria para viabilizar la producci6n de alimentos. Esta organi 63 

zaci6n debe fOlltlentarse en su expresión mul.tiactiva, asegurar una 

mayor retención de valor agregador parte de los campesinos que --

deberán asociarse en torno a sistemas,. .agroindustriales básicos., 

procurando una mayor integraci6n en cada sistema, condición nec~ 

saria para una mayor productividad de la riqueza agregada. 

La estrategia de producción de básicos, se centra en un -

esfuerzo sin precedentes en el temporal aunque no se agota en el. 

Esto es asi porque ahi está la mayor productividad no satisfecha 

de nuestra agricultura y porque conocemos el potencial de creci-­

miento de estas regiones de riesgo y los niveles tecnológicos ac­

tuales y potenciales para alcanzar su capacidad, estimada en 20 -

. -· 



millones de toneladas de maiz, esto es, más del doble de cosecha 

total nacional. y además por que ahi están también los principa­

les consumidores deficitarios de la CBR. Se plantea pues como in 
dispensable redoblar el esfuerzo de apoyo a. los Distritos de - -

Tempo=al que afortunadamente ya tenemos definidos y organizados, 

a :fin de que se hahiliten los mas pronto posible para la produc­

ción de granos básicos. Son estas áreas donde un subsidio a les 

insmnos {sobre todo fertilizantes) propician.de U."l ca.rr.bio tencn-0-

16gico, aunado al abatimiento del riesgo productivo y a una orga 

nización campesina que planee y ejecute el trabajo en común, po­

dr~ darnos los mejores resultados tanto productivos como redis~ 

tributivos. 

Después de proponer la reactivación productiva del tempo 

ral, podemos plantear, por ahora brevemente, otros tres elemen-­

tos indispensables en la estrategia productiva de alimentos bási 

cos. uno de ellos es la apertura de nuestra todavía considerable 

frontera agrícola~ hay que recordar que la apertura de tierras -

al cultivo es todaviá un muy importante elemento dinamizador de 

la producción. Se ha detectado, para comenzar ya, alrededor de -

tres millones de hectáreas de excelentes tierras con importancia 

agrícola, sobre todo en las planicies costeras del Golfo de M.éxi 

co, y en otras; zonas que están simplemente ociosas, otras sub-­

utilizadas por ganadería y algunas solamente enmontadas. 
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Ahora bien, dentro ce la estratégia que estamos presen--

tando. los precios 5e 9arantia juegan un iaportante papel de es-

timul= sobre todo en el corto plazo. 

Para el análisis y los efectos de la politica de precios 

de garantía se realiz6 una investigación en colaboración con las 

Secretarias de Programación y Presupuesto y la de Agricultura y 

Reci~rsos Hidraulicos • 

Se tiene un modelo de prograrnaci6n sectorial que permite 

analizar el efecto c;r..ie la politica de precios de garantia y de -

subsidios a los insumos tiene diferentes variables: producci6n, -

empleo, ingresos y demanda de insumos. 

En base a las investigaciones realizadas y a los resulta-

1 
l 
~~ 

dos del modelo se pueden proponer todo un conjunto de precios de ~ 
\1 

gara:n.tia que contribuya a alcanzar las me.tas productivas estfible 

cidas en consonancia con los requerimientos de alimentación. 
. ·~ 

:; 

Las opciones para incidir en la producción agrícola del 
·. 

cic1o Primavera-Verano 1980 se reducen por la inelasticidad de --

los :recursos en el corto plazo. Sin embargo. los precios de gar.3!! 

tia. anunciados con suficiente anticipaci6n1 pueden ser importan-

te instrumento de apoyo en el corto plazo, pudiendo influir en la 

estructura de cultivos (favoreciendo al maíz y al frijol.). 

La justificaci6n de un aumento en los precios de garantia 

de los alimentos básicos, se cahe a la necesidad de producir más. 



y a que se culti~a~ primor~ialmente en áre~s de temporal por cam 

pe sinos. 

Estos pr~~~ctores han visto reducidos sus ingresos debi-

do a que los pre~ics reales de garantia han disminuido un prome--

dio de 34.4% des~e 1960, al mismo tiempo q~e sus costos de produ.s_ 

ción han aumentado. 

Si se considera dentro de los costos de producción al va-

lor de la mano de obra familiar, la renta de la tierra la depr6-'"-

ciaci6n en activos1 podemos constatar qué un gran porcentaje de 

productores de maiz operan realmente conpéraidas. .. .. 
A menudo un cinc'J.'.'.émento en los precios de Qarantia de los 

productos básicos tiene efectos negativos p~a los urbanos de más 66 

bajos ingresos, para los campesinos que no producen lo suficien--

te pár~ satisfacer un consumo y para.los jornaleros agricolas. 

Por lo anterior, un incremento en los precios de garantia debe 

ser complementados con otras politicas que minimicen este efecto 

n.egativo. Estas politicas deberán ser: subsidiqs al consumo y una 

amplia red de distribución de los productos subsidiados. Los sub 
.=. 

sidios pueden ser sele°Qtivos para diferentes sectores de la pob~ 
-·---::::-- .o:: 

ci6n y la red de distribución puede ext~nderse a partir del sis--

tema COPLAMAR-DICONSA. 
•' 

Debe señalarse que la politica de precios de garantía es 

una política de corto plazo, la cual beneficia principalmente a 



los productores que tienen capacidad de responder rápidamente a 

estos ~stimulos y que pueden realizar el precio d~ garanti&. Es -

por ello que contemplamos una estrategia de producción a más lar-

go plazo, una politiea de subsidios a la producci6n es más efecti 

va y además tiene la ventaja de ser selectiva {tanto para produc 

tores como productos}, permitiendo apoyar a los productores de --

menos recursos,, lo cual implica redistribuci6n del ingreso. 

La politica de subsidios a los ;;.nsumos requiere de un pla 

zo mayor para dar resultados; debe iniciarse de inmediato y en 1 
' 

conjunción con la politica de precios para sentar las bases de un 

desarrollo continuo y sostenido de la producción. 

METAS NORMATIVAS DE PRODUCCION. 67 ~ 

~ 
De acuerdo a los requerimientos alimenticios nacionales 

~ 
que plantea la Canasta Básica Recomendable CBR (maíz, frijol., -· -~ 

arroz, trigo, soya, cártamo~ ajonjolí y sorgo), se deriva que en 

los proximos años el pais presentará, de mantenerse al actual 

tendencia de crecimiento en la producci6n agríco.la, incrementos 

en sus déficits. 

El Sistema Alimentario Mexicano Desarrolló, como princi-

pio normativo, un planteamiento en el que se estima lograr la a~ 

tosuficiencia en estos productos. Para ello ponder6 su orden de 

importancia para establecer, dadas ciertas restricciones produc-

1 

1 

tivas y de recursos, en cuales el pais puede :realizar un esfuer-



zo sustancial pero realista en corto plazo (1985). En tal senti-

d..:; se <:r:stablecicron las metas de au.tosuficif::ncia !lara ~aíz y fr_b 

jol a 1982 y para los restantes en 1985. 

Una idea del esfuerzo de producoi6n que se requiere, lo -

dan los volumenes que alcanzan lo defisit de estos proouctos, de 

mantenerse la tendencia histórica de producción. 

1982 2'441,000 toneladas de maíz 
317r000 toneladas de frijol 

1985 370,000 toneladas de arroz 
889,000 toneladas de trigo 

66,000 toneladas de cártamo 
42,000 toneladas de soya 
18,000 toneladas de ajonjolí y 

226,000 toneladas de sorgo. 

Para lograr la autosuficiencia en maíz y frijol a 1982 y 

en el resto a 1985, se deberá al.canzar los sigu.ientes volúmenes 

de producción: 

Las metas de producción planteadas pueden lograrse con -

distintas combinaciones de cada uno de sus componentes en termi-

no de: 

superficies de riego y temporal (margen extensivo) 

Rendimiento de riego y temporal (margen intensivo) 

CULTIVOS 

Maiz 
Frijol 
Arroz 

METAS DE PRODUCCION 
miles de tons. 

A 
1982 

13,050 
1,492 

Ñ o s 
1985 

14,950 
1,640 
1,133 
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C~LTIVOS A ~ o s 
1982 1985 

Trigo 4,606 
Ajcnjoli 159 
Cártamo 666 
sa:r~a 1,000 
Sorgo 5,186 

Fuente: Elaborado por la Oficina de Asesores del c .. Pre­
sidente y el centro de Investigaciones para el -
Desarrollo Rural. 

Otro elemento indicador elaboramos estimaciones de estas 

variables para cada cultivo, las que nos permitieron determinar -

que el logro de las a;1etas para los mismos pueden alcanzarse si -

la superficie cultivada a 1982 es del orden de los 13,859,000 

hectáreas totales de las cuales 3,574.000 hectáreas serian de 

riego y 10,284,000 hectáreas de t~mporal. 

Estas superficies representan, con respectó al promedio 

cultivado en los años 1976, 77 y 1978, un int:retnento total de -

1,288,000 de temporal. Estos aumentos representan una tasa anual -de crecimiento del 2.63"; 2.5% y 2.7% respectivamente. Para 1985 

la superficie dedicada a estos cultivos totalizaria 14,817,000 -

hectáreas de las cuales 4,028,000 hectáreas serían de riego y --

10,789,000 hectáreas de temporal. Lo que representaria un aumen-

to con respecto a l.o proyectado para 1982 de 959,000 hectáreas -

totales, 454,000 de riego y 505,000 de temporal, representando -

una tasa anual de incremento entre 1982 y 1985 de 2.3%, 4.0% y -

1.6% respectivamente .• 
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Estos incrementos en las superficies que son factibles -

de lograr en los plazos establecidos, están asociados a incremen 

tos en los rendimientos en las áreas de riego y temporal de cada 

cultivo considerado. 

Alcanzar la producci6n propuesta para los dos cultivos -

básicos de la dieta nacional implica, en el contexto de la estra 

tegia del sistema Alimentario Mexicano, un constante y sostenido 

esfuerzo en la promoci6n y el desarrollo de las superficies cul­

tivadas y la productividad que nos llevaria a cumplir con las si 

guientes metas: 

En Mai:z:. 

Lograr un volumen de producción para 1982 de 13',05.0·,000 -

toneladas implica un. aumento de 3, 400, 000 toneladas con respecto 

al promedio de 1976/78, con una tasa anual de 6.2%. Es~ pz-oduc­

ci6n se 1cgraria cosechando una superficie total de 7,675,000 -­

hectáreas,. de las que 1,.140,000 serian de riego y 6,533,000 de -

temporal, 1.o que significaria un aumento anual de 1.5%, 2 .. 6% y -

1.4% respectivamente. Los rendimientos deberian ser de 2,850 kgs. 

hectáreas en riego y de 1,500 Kgsjhectáreas en temporal, 1o que 

significaría una tasa de incremento anual de 4.4% y 4.5%. 

En Frijol: 

El volumen de producción necesario para 1982 ~er!a ~dé 

1,492,000 toneladas que comparado con la prodUéci6n promedio de 
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1976/78 representa un aumento de 685,000 toneladas con un incre­

mento anual de 13.1%. 

Esta producción se lograría cosechando una superficie to 

tal de 2,334,000 hectáreas; 344,000 hectáreas de riego y ~ 

1,990,000 hectáreas de temporal con un 9.2% y un 11% y S.8% de -­

crecimiento anual respectivamente. 

Los rendimiento necesarios serían de 1,302 kgs/hectárea -

en riego y 525 kgs/hectárea en temporal, con un crecimiento anual 

de 3.7% y 2.9% respectivamente. 

PRODUCCION AGRICOLA CICLO PRIMAVERA VERANO 80-80. 

Nuestro país tiene en sus tierras de temporal un rico po 

tencial que sus necesidades alimentarias exigen hacer ya una rea- 71 

lidad, recuperando y extendiendo las superficies cultivadas y so-

bre todo, incrementando la productividad de la tierra. Para ello 

es necesario abatir el riego que implican las acciones encamina-

das a esto, dada la aleatoriedad del cultivo en temporal y la es­

cazes de recursos de mayor parte de los productores_ Por eso, se-

rá necesario inducir el cambio tecnol6gico y la capitalización de 

los predios, asi como sanear la comercializaci6n para que ello -

permita a los productores producir y retener excedentes y asi -­

generar un proceso autosostenido de incremento de 1a producción 

del ingreso y aceder a mejorar niveles de nutrición. 

A esta orientación responde la proposición de poner en -



marcha un programa de Producción de Alimentos Básicos~ Este se -

iniciaria en el ciclo Primavera-verano 80-BO er. un grupo de re-­

giones seleccionadas por su mayor potencial productivo para maíz 

y frijol. Muchos de los elementos de la estratégia para el media 

no plazo se obtendrán y afinaran con esta experiencia concreta -

en 1980. Sin embargo, podrian resumirse los principios generales 

del programa en los siguientes terminas: 

a) El Programa. tendria un desarrollo dinámico, extendie,g 

dose desde áreas seleccionadas por su potencial productivo en sus 

fases iniciales, hasta abarcar ia totalidad del pais en el media 

no plazo. 

Los esfuerzos en los próximos tres años darán mayor enfa- 72 

sis al fomento de la. producci6n de maiz y frij,ol, para incorporar 

paulatinamente acciones orientadas hacia el. resto de los cultivos 

básicos. 

b} Desde sus primeras iniciativas, el Programa se dirigi 

rá con p:rioridad haici.a los Disi:ritos de Temporal, incentivando -

l.a producción de !.as tierras de temporal y de aquellas tareas be 

neficiadas con peqaeñas obras de irrigacián. La población objeti 

vo del Programa serán principalmente los productores campesinos 

temporaleros, haciendo énfasis en los ca.npesinos ubicados en los 

estratos denominados de infrasnbsistencia, subsistencia y esta-­

cionarios, que cuentan con recursos produ~ivos potencia.les: aún 



cuando algunas politicas generales impulsadas por el Programa be­

neficiará a un espectro más ampl.io de productores .. 

Para localizar el potencial productivo, conocer los re-­

querimientos tecnol6gicos y determinar las áreas de acción, se es 

tudiaron los resultados de 5,000 investigaciones hechas en 1os 

últimos 30 años, en las cuales se midio la tecnología usada, el -

tipo de semilla, de suelo, lluvia, evaporación y temperatura, el 

nivel de fertilizantes y el rendimiento. Toda esa informaci6n re­

copiladas se proceso de manera que permitiera agrupar los resulta 

dos en 18 estratos econl6gicos. Tales est~atos, sobrepuestos a un 

mapa con división municipal, nos permiten una localizaci6n espe-­

cial de las á.reas que por tener semejantes caracteristicas pueden 73 

ser llevadas de su producción actual a la potencial, usando y me­

jorando las mismas práctivas culturales campesinas, sin imponer--

les cambios tecnol6gicos ajenos a su realidad. 

Asimismo, en base a la información de las superficies y -

los rendimientos actuales y potenciales, se obtuvo la magnitud -­

del incremento que se podr1a lograr localizando esas áreas a ni-­

vel predial si se les aplica la tecnologia adecuada. 

Cabe .señalar que el estrato ecológico en que se localizan 

las áreas~ depende el grado de riesgo de pérdida del cultivo; en 

extremo por sequia y helada y en el otro por exceso de agua y 

vientos. Sin embargo, hay suficientes estratos intermedios con un 



gran potencial y poco riesgo. 

Los resaltados de este estudio no muestran que existe un 

potencial de incremento de la producci6n en maíz hasta de 20 mi­

llones de toneladas en las 7'575,000 hectáreas (si se obtiene el 

rendimiento potencial promedio ae 2,700 kgs¡hectárea) comprendi­

das en los 18 estratos definidos, esto es, aproximadamente 10 mi 

llones de toneladas más que la producción actual; por otra parte1 

en 1'780,000 hectáreas al frijol la producción puede incrementar 

se hasta 1'350,000 toneladas (si se obtiene ~1 rendimiento poten 

cial promedio de 757 kgs/héctárea} o sea 600 mil toneladas más -

de frijol que la producción actual. 

Es coincidencia, la SARH én un estudio fenoclimatol6gico 74 

señala incrementos unitarios más altos que los encontrados en --

los provenientes de la investigación antes señaladas, por lo que 

ambos estudios, aún con las limitaciones e inexactitudes de cada 

uno,. llegan a la misma concluci6n: el pais tiene un gran poten-­

cial productivo que debemos aprovechar ahora. 

Afirmamos que apoyar la producci6n de maíz y frijol en -

temporal es distribuir el ingreso porque sabemos que los agricul 

tores de infrasubsistencia, subsistencia y estaci~narias son 80% 

de los que siembran maiz y frijol en parcelas promedio de 4 a 12 

hectáreas. Dado que su froducción es pequeña ellos remunera.~ su 

trabajo y el de su familia por üebajo de los salarios mínimns y 



debido a que arriesgan su subsistencia no pueden incorporar el -

cambio tecnológico tal y como éste se ha ido orientando hasta -­

ahora. 

Es por eso que requieren de una concepción tecnológica -

apropiada a ellos, que parta de las condiciones de sus sistemas -

agrícolas (patron de cultivos, ecologia y relaci6n con el merca­

do); de mecanismos y modalidades de crédito diferentes: de obras 

de infraestructura financiadas por el Estado que mejoren las col! 

diciones productivas de sus precios: de subsidios a los insumos -

para poder incorporarlos: de apoyo a la comercialización y al - -

abasto con modalidades diferentes a las usuales por el aparato 

público, por lo que el esfuerzo deberá hacerse con mas enfasis y 

cuidado ahí. 

Con medidas de esta naturaleza se propiciaria que la ma-­

yor parte de los productores campesinos produzcan y retengan ex-­

cedentes y asi propiciar la capitalización de los medios. Sin em­

bargo, una parte de los productores de infrasubsistencia, por lo 

e~remadamente reducido de sus recursos ( de 1/2 hectáreas a 2 -­

hectáreas en mal temporal), no podrán subsistir como agricu1to-­

res. Ahi cabria compactar áreas para que una parte de ellos alca.,!! 

cen viabilidad como productores y otra parte de el.lo deberían ser 

sujetos de política de empleo y subsidios al consumo en otros 

ambitos~ 
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La siembra en el temporal significa para los agriculto--

res correr afio tras año un riesgo que expone su trabajo y su in-

versi6n a las condiciones aleatorias de la naturaleza, por ello 

proponemos que el Estado concurra en su apoyo compartiendo el --

riesgo, asegurandoles en especie un equivalente a la producci6n 

promedio que obtienen tradicionalmente, en caso de que su produ_E; 

ci6n se pierda total o parcialmente asi su responsabilidad de g~ 

rantizar a los mexicanos incluidos ellos la alimentaci6n y el in 

greso minimo. Este seguro deberá otorgarse, independientemente -

de que tengan o no crádito oficial. 

Bajo este esquema de riesgo compartido que hace realidad 

la alianza para la producci6n para ese grupo de agricultores ma_!: 76 
·-. 

ginados, el Estado cun\pl.e un compromiso pendiente que el pais 

tiene con ellos desde hace muchos años y a la vez instrumenta tµl: 

mecanismo que propicia ineficiencia puesto que beneficia al que 

se esfu.erza y se incentiva la producción y la productividad. 

Una forma de combinar la seguridad y estabilidad que la -

p::>litica de riesgo compartido representará para los campesinos, 

con la btísqueda de la eficiencia productiva,. es que al ajustarse 

a las recomendaciones del técnico, le garantice en el caso de si 

niestro un minimo de producto que se establecería sobre la base 

de los rendimientos medios del distrito en que se ubica el pre- -

dio. Esta garantía sobre resultado se pagaria en especie, de - -



acuerdo a un calendario, en la red de bodegas o almacenes del -­

Estado. A este se ~gregaria un premio a la productividad por - -

arriba de la medida de producción del distrito, que se concreta­

ria en algún descuento en el rembolso del crédito recibido. 

Para la implementación administrativa e institucional 

del mecanismo operativo del riesgo compartido y para asegurar 

que las erogaciones que tengar- que efectuarse a los campesinos -

al responder al compromiso, no comprometan el sano manejo finan­

ciero en suma para transparentar el subsidio, proponemos a la -­

creación de un Fondo de Riesgo Compartido pa):'a que a él sean car 

gadas las erogaciones que por tal concepto se bagan. 
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1.3 Promoci6n y Educación para el Consumo y Pro0ucc;..6n. 

Promoci6n y Educación Alimentaria~ 

Producir y distribuir los a1imentos de la canasta básica 

recomendable en cantidad y precio adecuado a los requerimientos -

del consumo no basta. Se requiere además que los consumidores 

identifiquen la satisfacción de sus necesidades alimentarias con 

estos productos, lo qué aCtúalJB.ente no ocurre por efectos de .,_ 
l.~ -

publicidad comercial que ha impuesto distorciones empobrecedoras 

a los hábitos alimentarios nacionales, a los que no escapa la po-

blaci6n de escasos recursos .. 

El gasto alimentario de los grupos de más bajos ingresos " 

en 1977 e~esa esa distorci6n: ·su consumo de alimentos básicos - ·.' 

disminuyó al au..-nentar su ingreso y se levó su consumo de azúcares 

y harinas refinadas y sus productos, como refrescos y pastelillos. 

Báste decir que de menores ingresos, fue proporcionalmente similar 

el gasto en este rubro de los estractos de mayores ingresos. 

El.lo plantea la necesidad de mantener una compaña perma.--
' 

nente en los medios de difusión comercial orientada a rectificar 
·~·' 

los hábitos de consumo impuestos por la industria alimentaria -

trasnacional en su mayor parte, para lograr la incorporaci6n de -

la canasta básica recomendable a la cierta habitual de nuestra po 

blación objetivo. 

Para ello, el Estado cuenta con los medios necesarios~ 



el tiempo fiscal que le corresponde en la radio y televisi6n co-

merciales, el sistema de televisión rural, las escuelas urbanas 

y rural.es, el.ementcs de IJrail incidencia como 1.os libros de texto 

~atuitos. 

1.4.Mercado, Coaercialización y Distribución. 

Para hacer llegar los alimentos de la Canasta Básica, r~ 

comendable a la Poblaci6n Objetivo, el Estado tendrá que interv~ 

nir para elevar la eficiencia distributiva de los distintos can~ 

les de comercializaci6n.. 

Estos los comenzamos a tipificar por !.os compradores a -

los que sirve la población rural acude preferentemente a la pe--

queña tienda de abarrotes, el mercado público y eventua1mente al 79 

sistema de DICONSA cuando existen tiendas establecidas; en las -
• 

ciudades, l.a poblaci6n de bajos ingresos acude además de l.os an-

teriores canales de comercialización, al mercado sobre ruedas y 

al tiangais. 

La tipología de canales de comercialización por estratos 

de ingresos a los aue sirven, permitirá al disefio de la inver---

si6n estatal para s'l!ibsidiar selectivamente l.a venta de todos los 

productos de canasta Básica Recomendable, estableciendo precios 

diferenciales por canal de comercializaci6n. 

Los subsidi.os son un mecanismo esencial para corregir las 

;mpe:rfecciones de sistemas de mercado: en 1979,el sistema alimen 



tario mexicano !~é subsidiado con 36;000 millo~es de pesos, a la 

producci6n 15,000 millones de pesos al consulilO a través de CONA­

SUPO y 14 Millones de pesos que fueron absorbidos por el subsi-­

dio al precio del azúcar. 

El monto de estos subsidios para 1980 seria del orden de 

85 000 millones de pesos, cifra en todo caso inferior a la repr~ 

sentada, por ejemplo, el subsidio que se otorgará a los automovi 

listas este año en el precio de la gasolina, el cual asciende a 

más de 100,000 millones de pesos por año, si se compara con el -­

precio internacional del refinado~ que es de 10 pesos por litro. 

Empero, más importante que el monto es el manejo sectivo de los 

subsidios. 

Señalamos con anterioridad que el. precio de la Canasta -

Básica Recomendable para la Poblaci6n Objetivo es de 13 pesos -­

diarios. Si todos l.os productos que la acompafian y componen se -

distribuyeran ~atuitamente entre los 19 millones de personas qt.e 

constituyen la población objetivo preferentemente, el subsidio -

sería del orden de 90, 000 mi11.ones de pesos anuales; esto es, na 

turalmente, un caso extremo que no es recomendable. 

Pero con un subsidio total a la economía, a través de los 

canales de comercializaci6n adecuados, el precio de la canasta ~ 

sica recomendable,. se reduciría en un 30';{.,a 9 pesos. Este subsi-­

dio .aplicado a través del sistema DICONSA reduciría el costo dela 
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C.B.R. en un 500~ para la poblaci6n rural con respecto a su pre--

cío comercial. 

Por lo que hace a la factibilidad física de penetrar al 

sector rural y poder poner en manos de los campesinos a la C.B.R. 

debe asentarse que actualmente DICONSA atiende a 6000 p·obl.acio--

nes a través de 4780 tiendas y proyecta, al término de 1980, con 

tar con 10,000 tiendas rurales que darán atención al 60% de la -

poblaci6n rural. Se estima que con 4000 tiendas más, esto es, --

14000 tiendas en total, se 1legaríá a todas las poblaciones de -

México de 500 a 10000 habitantes. A lo anterior debe agregarse 

que CONASUPO, a través del sisteMa BORUCONSA y ANDSA, podria en 

un corto plazo aumentar su cobertura de manera tal que en térrni-

nos de infraestructura de distriQuci6n, se estaria en posibili--

dad de poner en práctica un proyec.to orientado a la atenci6n y -
.. 

subsidio colectivo de 19 millones de mexicanos. 

Es pertinente seftalar ql.le el subsidio del 30"fe al precio 

de la e .B .R., es un ejercici.o independiente 13eL• cálculo de subs.! 

dios que en 1980 absorberá el sistema-afimentario mexicano, el -

--cual se eleva de 65,000 millones de pesos que ~ue de 1979 a 

85,000 millones por los incrementos en los precios .de garantía -

que más adelante proponemos, dentro del mismo régimen de subsi--

dios no selectivos. 

En efecto, para 1980, los subsidies a 1a prod11cci6n se in 
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crementaria a 50 000 millones de pesos y el subsidio al consumo -

alL~entario sería del rango de 35 000 millones de pesos. Este co~ 

pre~~e 10 000 millon~s de pesos al precio de azúcar y la diferen­

cia total entre los nuevos precios de adquisici6n de CONASUJ?O de 

maiz, trigo, soya y arroz y su precio de venta que mantendría 

igual • 



cuadro 1 b 
CANASTA DE CONSUMO ACTUAL DE LA POBLACION OBJE,!IVO 
- suP"ersá;ico-<ae-mi'yor-frecuenci;)-- - - -

l.- Jitomate 
2.- Frijol 
3.- Cebolla 
4.- Chile Fresco 
s.- Azúcar Morena 
6.- Maiz en Grano 
7.- Pasta para Sopas 
8.- Manteca de Puerco 
9.- Arroz 

10.- Café Tostado y Molido 
11.- Huevo 
12.- Raices Feculentas 
13.- Carne de Res 
14.- Aceite Vegetal 
15.- Pan Dulce 
16.- Pan Blanco 
17.- Leche Bronca 
18.- Plátano Tabasco 
19.- Galletas 
Básicos (de frecuencia medi'll 
1.- Tortillas de maiz 
2.- carne de Puerco 
3.- carne de Aves 
4.- Queso Fresco 
5.- Chocolate, Cacao, Té. 
6.- Otros tipos de Leche 

Complementarios {de baja frecuencia) 
l.- Lim6n 
2.- Leche Fresca Pasteurizada 
3.- Manzana 
4.- Aguacate 
5.- Harina de Trigo 
6.- Pescado,s y Mariscos 
7.- Naranja 
8.- Harina de Maiz 
9.- Pescados y Mariscos secos y envasados 

10.- Mantequilla 
11.- Crema 
12.- Lechuga 
13.- Zanahoria 
Ordenados de acuerdo a 1a frecuencia del consumo de las 
familias. 
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cuadro l e 
CANAST~ ~AE.IQA_RE~NDI\!LE ~AgIQ.NhJ! 

Gra.os diarios 
_P_R_o_nu __ CTO~-s~-~~~~~~~~~~·..-----"P-e--..r~cápita (br~tos~ 
cereales 

l Maiz 
2 Trigo 
3 Arroz 
4 Otros 

Subtotal 
Leqwninosas y Oleaginosas 

5 Frijol 
6 Otros 

Subtotal 
Raíces Feculentas 

7 Papa 
s c~f'V'-te 

Subtotal 
Legumbres 

9 Jitomate 
10 Cñile 
11 Cebolla 
12 otros 

Subtotal 
Frutas 
13 Plátano 
11 Manz.ana· 
15 Lim6n 
16 Naranja 
17 Agu.acate 
18 otros 
Subtotal 
origen animal 
19 Carne de res 
2 o carne de puerco 
21 carne de aves 
22 Carne de ovicaprino 
23 Huevo 
24 Leche 
25 Otras leches 
26 Manteca de puerco 
27 Pescados y mariscos 
Subtotal 
Otros A1imentos 
28 Azúcar 
29 Aceite vegetal 
Su..btotal 
TOTAL 

293.0 
111.S 
25.0 
2-E! 

437.6 

47.9 
10.6 
5S.5 

15.2 
12.8 
28.0 

23.0 
11.5 
9.4 

38.8 
82. 7 

52.5 
l.1.5 
12.0 
47.6 

9.0 
118.3 
250.9 

39.8 
20.2 
17.7 

4.6 
21.0 

300.0 
11 .. 5 

7.9 
20.0 

442.7 

103.4 
14.l 

117 .5 
1,417 .9 
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cuadro l d 
CAN~A D& CONS_m!O ACT!JAL_NAC;¡'.~ 

l.- carne de res 
2.- Leche fresca pasteurizada 
3.- Tortilla de maíz 
4.- Maíz en grano 
5.- Carne de aves 
6.-
7 .-
s .. -
9.-

10.­
ll.-
12 .­
l.3,.-
14.-
15.-
16.-
17.-
18.­
l.9.-
20.-
21.-
22 .. -
23.-
24.-
25.-
26.-
27 .. -
28.-
29.-
30.-
31..-
32.-
33.-
34.-
35.-
36.-
37.-
38 .. -

Huevo 
Frijol 
Carne de puerco 
Leche fresca no pasteurizada 
Aceite vegetal 
Ji tomate 
Pan dulce 
Pan bJ,.anco 
Otros tipos de leche 
Manteca de cerdo 
Café tostado molido 
Pescados y mariscos frescos 
Queso :fresco 
Arroz 
Raices feculentes y derivados 
Pasta para sopa 
Galletas 
cebol.la 
Chile fres.co 
Azúcar morena .. 
Plátano tabasco 
Chocolate, cacao, té. 
Lim6n 
Manzana 
Aguacate 
Pescados y mariscos secos y envasados 
Harina de trigo 
Naranja 
Mantequill.a 
Crema 
Harina de mail?: 
Zanahoria 
Lechuga 

Ordenada de acuerdo al porcentaje del gasto en A1í.men-­
tos. 
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cuadro l e 

PRECIOS D~ GARANTIA 
{COMPORTAMIENTO NORMATIVO 

% Incremento 
1979 1980 real 1979-80 

Maíz 3,480.00 4,802.00 15 .. 0 
Frijol 7,750.00 11,160.00 20.0 
Trigo 3,750.00 4,686.00 10.0 
Cártamo 5.,750.00 7,314.00 .... 6.0 

1, 

Sorgo 2,335.00 2,900.00 3~5 

Arroz Palay 3t720.00 4,687.00 ' ~ 5.0 
Arroz Pulido 9,500.00 11,970.00 s,,o 

(l) 
1981% 

6.32 
ll.B 

3.56 

* 
** 

3.55 

*** 

1982% 

6.32 
11.8 

3.56 

3.55 

l 98~ 1964'.i, 

3.56 3.56 

3.55 3.55 

* Apa:rtir de 1981 los incrementos en el precio ael cártamo deben guardar una re­
laci6n de 0.64 con el precio del trigo ( trigo/cártamo ) 

** Apartir de 1981 los incrementos en el precio del sorgo deben guardar una rela­
ci6n de 0.60 con el precio del maíz (sorgo/maíz} 

*** Apartir de 1981 los incrementos en el precio del arroz pu1ido deben guardar -
una relación de 0.39 con el precio de arroz palay (arras palay/ arroz Pulido) 

(1) Apartir de 1981 se sefíalan los incrementos de precios en términos reales, pa­
ra los diferente& cultivo. 



Respecto a el resumen forestal y agropecuario de 1982, -

conforme a lo previsto en la ley de Fomento Agropecuario, se dan 

a conocer alpléblo las metas del Programa Nacional Agropecuario. 

Este incremento es consecuencia de la incorporaci6n de nuevas 

tierras al cultivo de riego y tell!Poral, de la rentabilidad de 

Distritos de riego y del rescate de tierras ociosas. 

Del área total programada, el 7f1%, es decir 15 millones 

575 mi1 hectáreas, se de.stinan al cultivo básico y oleaginosas, 

1o que representa un incremento del 6% en relaci6n a la superfi---... _ 

c~e keQQJ:;'~ cosechada en 1981, atendiendose asi a la política ali-

me:ntaria dispuesta por el primez: . .m.andatario de la nación .. 
-. ·-

Si las condiciones d~ ciima -ses ~~ables ya que del e.§. 8'7 
~---·--·-­~---------+• 

fuerzo y J.a voluntad de los productores no se tiene duda en el -

presente año se espera alcanzar una cosecha de 30 millones 28 

mil. toneladas de los diez principales cultivos, mayor en 5% a la 

del año presente. 

La producci6n de maíz y frijol, granos fundamentalmente 

de la dieta del mexicano, se estima en 15 millones 268 mil tone-

ladas y un millón 562 mil toneladas, respect.ivamente, volumenes 

que permitirán al. pais sostener la autosuficiencia lograda el --

año anterior. 

En trigo se espera una cosecha de 3 millones 894 mil to-

neladas, 22% más qu.e la del a.~c pasado~ con la cual México ale~ 



zará su autosuficiencia en este importante cereal. 

En cuanto al arroz, se ha fijado una meta de 701 mil to­

neladas con las que el país seguirá conservando su autosuficien-

cia. 

En el caso del sorgo, la cebada, las producciones previ.§. 

tas son respectivamente,. de 6 millones 458 mil toneladas, 3% más 

que en 1981 y ~64 mil toneladas, c~fra inferior en un 2% a la -­

del año pasado, devido a que se redujeron las superficies de cár 

tamo y algod6n .. 

La producci6n de cultivos horticolas, forrajeros, indus­

triales, frutículas, f.lorales, medicinales y otros, se estima en 

casi 92 millones de toneladas. 

En el subsector ganadero l.a producción de carne blanca y 

roja es de 3 millones 170 mil toneladas, 6% mayor que la del año 

l.9181, que se desglosa de la siguiente. manera: un millon 234 mil -

toneladas de earne de bobino 1 Wl" mill6n. 38.S m.i.l ton~adas de por­

cino; 489 mil de aves y 62 mil toneladas de otras especies meno-­

res L 

La producci6n de leche de bobino y caprino se estima en 

7 mil 367 millones de 1istros, 3% mayor que la del año anterior 

y la de huevo en 661 mi1 toneladas, ligeramente inferior a la de 

1981 .. 

Para la consecuci6n de estas metas, los productores agr:í 
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colas, ganaderos y forestales del pais reciben del Gobierno Fede 

ral todo el apoyo técnico y financiero posible, afin. de que pue-

d&~ ap;:-ovechar al máximo sus recursos que su esfuerzo redunde en 

beneficio propio y de la Naci6n. 

Continuan vigentes los apoyos del Sistema Alimentario --

Mexicano para los productores temporaleros de maíz y ñ:.;i.jol, con 

sistentes en la reducción de los precios de los fertilizantes en 

un 30% el de las semillas mejoradas en 75%; asi como de la tasa 

de interes de crédito de avio al 12% y la prima del sector agrí-
, 

cola al 3%. Paralelamente se intensificará el~combate de plagas 
1 

y enfermedades así como las tareas de mecanización, en áreas pxe 

viamente se establezcan convenios del programjli de riesgo campar-

tido. 

El Banco Nacional de C~édito Rur~ ejercerá finaciamien-

to por, 139 mil millones de pesos, consideradas las operaciones 

fidQCiarias; la aseguradora nacional y ganadera protegá una su~ 

pe:rficie de 8 millones'-·850 1.'Pil hectáreas: la Productora N'aciona1 

de Semillas distribuirá 235 mil toneladas de semill.as y 50 mil -

de maíces criollos seleccionados, y FERTIMEX, realizando un ma--

yor esfuerzo, 5 millones de toneladas de fertilizantes para una 

SUpei:,.ficie de 12 millones 600 mil hectáreas • 

También se fortalecen los servicios de sanidad vegetal, 

investigación, mecanizaci6.n, organización y capacitaci6n de los 

!I 
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productores, el programa de Riesgo Compartido y los cuerpos pre-

sidenciales de alta productividad, a fin de elevar la producción 

y prodactividad del campo mexicano. 

Debido a el problema que a continuación mencionaremos 

las estrategias señaladas por el SAM y los proyectos se verán 

me:raiadas junto con ellas las canastas de alimentos. 

I,os factores señalados discurren en una economía inscri-

ta en un proceso inflacionario intenso,- que modifica él grado de 

duración de los índices de rentabilidad, y por tanto <le competí-

vid.ad. 

El patrón de cultivos puede verse alterado en periodos -• • 

relativamente cortos, y apenas contrarrestados parcia1mente por 90 

las politicas especificas .. Esto atafie de modo directo a la llama 

da agricultura corn_epial y de manera marginal" a las áreas de sub 
/-' ,, 

sistencia que se identifican casi plenamente con las temporale--

ras erráticas. 

/~ En tanto, los costos de producci6n., incrementados de ma-

nera acelerada, influyen en las zonas productivas comerciales~ -

l..a competencia entre diversos granos y de éstos con las oleagin.Q 

sas transita, entre las posicilidades de expandir discrimirtato--

ria.mente la productividad; sostener una política agrícola que --

combine los efectos de diferentes instrumentos, incluyendo los 

precios de garantia 1 y r€qUl.ar al menos, los perjuicios de una -



onera oli~opolizaci6n de los bienes de producci6n agropecuaria. 

No establece negociaciones entre el Estado Mexicano ejer-

cer su incuestionable derecho de orientar y regular la economía, 

nos llevaría a una situación absurda; congelar los precios de los 

insumos producidos por la industria paraestatal mexicana y elevar 

los oficiales de garantía, para seguir nutriendo las utilidades -

de las grandes empresas transnacionales. 

Naturalmente, el otro áng-J.1.o en que se refleja la infla-

ci6n está incluido explicitamente en la nueva política guberna--

mental, el costo de la al.imentaci6n popular. Nos concretamos a -

señalar que la oportunidad y la suficiencia deberán caracterizar 

• a los canales comercia1izadores del Estado. De otra manera, los 9~, 

beneficios que mediante los precios de producción del campo se -

tran.sfieran a los productores Sel:ian acopiados por los comerciag 

tes e industria1es. La inflación, a1 afectar de manera dispareja 

a productos e insumos, tiene efectos col.ateral.es que conviene --

apuntar; estimula aún mas las tenciones sociales e intrasectori~ 

les y propicia una utilización de los recursos disponibles dis--

tinta c:ile 1a programada. El proceso inflacionario es, pues el más 

eficaz para desajustar l.as estructuras productiva,s, ocupaciona1 

y de ingresos, y sus efectos duraderos y é'Veii'tualrnente irreversi 

bles. 

Los resultados de todos estos factores se expresan ma--
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croecon6micamente en la acentuación de las desproporcionalidades 

sectoriales que ocacionalmente se consideran causantes de la in-

flaci6n y que resultan meros s:L~tcmas de un crecimiento zigzageB 

te y torturoso, dependientes en alto grado de decisiones exter-­

nas y que llegan a nulificar los esfuerzos gubernamentales por -

orientar el rumbo del sistema. 

Resulta obvio que nos postulamos el inalcanzabl.e y teóri­

co objetivo de al.canzar tasas de crecimiento que perüd.t~n un cre­

cimiento armónico y equilibrado, pero no hemos de soslayar que. -

ante una economía en expansi6n, l.a correlación entre las ramas -

se intensifican y las tasas de crecimiento global dependen de un 

relativo paralelismo en el comportamiento de los sectores. Esta 92 

porporcionalidad llega a tener umbrales críticos, transpuestos, 

solamente las importaciones alivian la escaces real y la destru9 

tiva elevaci6n interna de los precios, remitiendo a problemas de 

balanza los que circunscriben a la estructura de la economía na­

cional. .. 

Uná burda ponderaci6n perfila con nitidez el problema: 

aun cuando en las tasas de crecimiento de la economia subyacen 

significativamente sesgos de cuantificací6n, no de expresar el 

disparejo comportamiento sectorial y su escuela de restriccio­

nes, estrangulamiento inflacionarios, etc. Mas inquietante resu1 

ta que estos desequilibrio se agudicen y que reflejen un~ brecha 



creciente en la productividad por hombre ocupado. 

Por ültimo la respuesta oficial a la crisis ha sido un -

fortalecimiento sin precedentes de las instituciones públicas, 

especialmente las que tiene que ver con la regulación de la pro-

ducci6n, como el BANRURAL~ la SARH. etc.: cuyas funciones ha si-

do claramente dirigida a el proceso productivo de la agricultura 

ejidal. 

La crisis económica ha obligado, además a un cambio rad.i 

cal en la estructura de precios. Por ejemplo 1 el precio de gar~ 

tia del trigo acaba de elevarse solo 29%, mientras la estimación 

oficial de la inflación es de más del 90%. 
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cultivo 

Total. 

Maiz 
Frij·Ol. 
Arroz 
Trigo 
Sorgo grano 
cebada g:J:ano 
A.lq.o:d.!fiE. pluma 
Algod6n semi1la 
soya 
Aj•ónjoli 
Cártamo 

cuadro l f 

P:IlOGRAMA AQRIOOlA O.EL ~O 1982 Y SU C~ORTAM:tEm"O 
CON LOS RESULTADOS~ >útO 19181 

Resultad.os l 9 8 1 Programa l 9 8 2 % crecimiento 
Snperficie Producci6n Superficie Producción Superficie Producci6n 

Bas Tons _ ___füt~ Tons __lli!S Tona 

14 1 656,416 2s•G21,994 is•s74,sss 30 1 028,943 + 6 + 5 

a•1so,173 14'765,760 8 1 742,596 15'268,207 + 7 + 3 
2 1 150¡164 1'469,021 2'222,160 1'562,290 + 3. + 6 

179,633 643,550 196,942 701,238 +10 +9 
861,130 3'189,402 1'076,848 3'893,871 +25 +22 

1'767,258 6 1 295,667 1'939,019 6'457,763 +10 + 3 
274,320 559,180 301,548 564,196 +10 + 1 

(354,977) 344,237 (280,000) 276,867 -21 -20 
354,977 530,159 280,000 445,480 -21 -16 
377, 778 711, 920 403,463 796,856 + 7 + 6 
150,451 85,666 205,322 122,167 +36 +43 
390,532 sn,669 206,990 256,875 -47 -31 



cuadro l g 

INFRAESTRUCTURA RURAL 

{ HECTAREAS ) 

Meta Avance Me~:a suma % 
Sexenal Hasta 1981 1982 

CONCEPTO (1) (2) (3) (4) (4/l} 

Reabilitaci6n y mejaramien-
to de superficie de riego 1'200,000 ** 1'025,565 128, 074 1!153,630 96 

Incorporaci6n de superficies 
con infraest:t'uctura de riego 1'000,000 ** 828,197 171,000 1'000,197 100 

Incorporación de superficies 
con infraestructura de tempo 
ral 2'100,000 * 2 1 046,686 117,930 2'164.616 10'3 

Entrega de agua en bloque 
( m/seg ) 31,967 ** 17,900 8,850 26,750 84 

(*} Incluye la incorporaci6n de tierras ociosas. 
(**) Metas sexenales ajustadas. 



CAPITULO II 

2. Industria Alimentaria 

2.1 Insumos y Servicios Estratégicos. 

El pretender que México desarrolle su potencial y tecno­

logía en la cadena alimenticia y por tanto se propicie una mayor 

inte9raci6n económica, sectorial y espacial implicó contemplar -

aquellos insumos y servicios que tienen una mayor incidencia es­

tratégica en la proble.matica alimentaria. 

Los bienes de capital para la producción de alimentos, el 

desarrollo tecnol6gico, y determinados efecto,s que el desarrollo 

de los primeros ocasionaría en aspectos tales como la generación 

de empleos~ el consumo de energéticos, la sustitución de importa­

ciones, la promoci6n deexportaciones y la concentración indus- -­

trial.. 

Por lo que los cirterios deberán basarse en las caracte­

risticas de los dis~intos bienes de capital, que se refieren, se­

g(in el caso, a complejidad, economías de escala estandarizaci6n -

y especialización, entre otros. Por lo que el objetivo de lograr 

un mayor desarrollo tecnol6qico supone desarrollar todos los co­

nocimientos de ese proceso, asimismo seria conveniente estudiar 

los procesos de difuci6n de ta1es capacidades tecnológicas. 

En cuanto a los efectos que se suponen estan comunmente 

~' aia., e..a~ollo de bienes de capital, es ne~esario ubic~ 
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los en un contexto mas preciso. 

Este debe partir .:!el reconocaiento de la heteroqeneidad 

de los productos que componen la gran familia denominada bienes 

de capital; de la identificación de los que es variable pro....~cir 

en México, y por tanto estimt'lt: los efectos respectivos no sola--

mente para dichos bienes sino también para los productos que fa-

bricarán con ellos. Para los propositos de este trabajo, es pre-

ciso vincular los equipos para la industria alimentaria con las 

diferentes clases industriales procesadoras de alimentos. 

Cuadro 2 a 

Intensidades de capital en establecimientos de distintos 
tamaños en tres clases alimentarias en México 

Número de 
Trabajadores 

Hasta s 
6 a 1.5 

16 a 25 
26 a 50 
51 a 75 
76 a 100 
101 a 175 
176 a 250 
251 a 350 
351 a 500 
501 a 750 

Frutas y{l} 
I:.egumbres 
AF/L AT/L 

261 286 
137 187 
276 381 

41 118 
106 .. l.04 

53 84 
77 114 
60 135 
27 41 
53 121 
21 37 

751 en adel.ante 38 104 
Promedio 52 101 

(2) 
Galletas y pastas 

AF/L AT/L 

23 25 
77 115 

215 247 
61 80 

131 156 
84 128 
80 115 

39 64 

102 213 
84 152 

Aceites y{3) 
grasas vegetales 
AF/L AT/L 

343 346 
77 245 

157 388 
279 248 
169 403 
214 410 
157 329 
288 525 

120 314 

189 383 

1.- Preparación, congelación y elaboración de conservas y encur­
tidos de frutas y le9u.mbres. incluyendo jugos y mermeladas. 

2.- Fabricación de galletas pastas alimenticias. 

' 
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3.- Fabricación de aceites, margarinas y otras grasas vegetales~ 
AF= Activos fijos brutos {miles de pesos) 
AT= Activos totales (miles de pesos) 
L= Nd.!.aero de trabajadores. 

A manera de ilustraci6n respecto a la generación de em--

pleo, en los cuadros 2a y 2b se ofrece estimaciones de los dife-

rentes requerimientos de capital fijo y de capital total por tra 

bajador en tres clases de industrias alimentarias y en el. de bie 

nes de capital directamente relacicnados con ellas, según el ta-

maño de los establecimientos. 
t 

De igual manera,. las intensidades de capital por trabaja-

dor en las clases industriales de producción de maquinaria y e<Ill:i 

po son consideradas d:i.S'tint9s. Bl equipo para labores-· agropecua--

riaB' requiere el doble de la inversi6n fija por trabajador que --

la fabricaci6n de equipo para procesar alimentos y poca ll1:aS del -

doble en capital de trabajo .. Es Obvio que el. principal obstáculo 

para el. crecimiento de las actividades productivas es l.a disponi-

bilidad de excedente de inversión.,. el niimero de emi>Ieo <;¡de se - -

creará será mayor si se da prioridad a la producción de aceite y 

equipos agropecuarios y no a la de frutas y l.egumb:res y l.a de --

equipos para procesar alimentos. 

Asimismo puede observarse que las intensidades de capital 

por trah~jador varian según los establecimiento da ahi que la po-

sibilidad de generar más empleos pueden de¡.Handér del ta.&ilaño de --
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los establecimientos que se impulsen en cada sector. 

Por ejemplo, en frutas y legumbres, los establecimientos 

qu.e proporcionalioonte generaron más empleos son los mas grandes; 

en aceites, los medianos. La producción de equipo para procesar -

alimentos excepto en el caso de estableciaientos muy pequeños que 

no de.mandan una gran inversi6n en activos fijos por trabajador, -

mientras que en la clase industrial de equipos agropecuarios par~ 

ce cumplirse convencional, esto es, que ia intensidad de capital 

aumenta de acuerdo con el tamaño de los establecimientos. 

Por otra parte, es importante señalar que l.a diversidad 

ae intensidades de capital que caracterizan a las 42 clases de i_!! 

dustriales que forma parte del sistema alimentario .. En una prime-

ra apreciación destaca que los grupos extremos están integrados -

por las actividades en las cua1es la intensidad de capital es me-

nor de 30,000 pesos. 



Cuadro 2 b 

Intensidad~s de capital, de consumo de energia y ga~tos -
en tecnologia por trabajador en la fabricación de equipos 
para alimentos en México, según el tamaño de los estable­
cimientos .• 

EneE Clase censal y Número 
de trabajadores 

Número de esta 
blecimientos. AF/L CT/L gia. PRM/I 

3610 Maquinaria, im­
plementos y tractores 
para labores agrope--
cuarias 
Hasta 5 

6 a 15 
16 a 25 
26 a 50 
51 a 75 
76 a 100 

101 a 175 
176 a 500 
3631 Maquinaria y equipos 
para l.a industria de ali--
mento,s y bebidas: 
Hasta 5 

__ -/1" 

'· 

6 a 15 
l.6 a 29" 

369 .Sl 1~5 
135 33 9 

32 40 19 
10 44 13 
16 64 34 

4 54 47 
3 54 35 
4 97 9~ 

7 .1.0G 212 

101 38 51 \ 

22 41 28 
10. 45 62 

26 a so· . ' 13 30 41"' 
51 a 75 4 46 81 
76 a 175 g 31 49 

176 a 500 4 
'~~ 

39 S7 

AF = Activos fijos ~ó"s (tni:tes de pesos) • 
= capit""ar-de trabajo (miles de pesos) , .... ~ 

i.~o 5.96 

0~84 0.82 

.. 

CT 
Energia 
PRM 

= Gastos de energia electrica (miles de pesos} 
= Gastos por patentes, marcas y regalías {miles 
=Número de trabajadores. 

de pesos) 
L 

100 



(piloncillo y panelas, tortillas, molienda de nixtatnal, ates y j~ 

leas) y por las que tiene intensidad superior a 185, 000 pesos - -

(azücar, aceites, y grasa vegetales, leche evaporada y en polvo, 

almidones, feculas, harinas de maiz, café, té y alcohol eltilico). 

Desde otra perspectiva, si la producci6n de tortillas de maiz se 

analizará como resultante del sistema de producción y procesa- --

miento del maiz, nos encontraremos con una variedad de intensida-

des de capital que van desde niveles muy bajos en siembra y cose-

cha, en la molienda de nixtamal y en la elaboraci6n de tortillas, 

hasta niveles muy altos en el procesamiento de granos para obte--

ner la harina de maiz; en niveles intermedios están las fases de 

fabricación de maquinaria y equipo, ya para labores agropecuarias, 101 -: 

ya para procesar alimentos. 

Este tipo de análisis es mas correcto para avaluar los -­

efectos de las diversas opciones tecnol6gicas que las compa.racio­

nes fragmentadas entre operaciones diversas, y es dificil encon-­

trar ~lgunas familias de productos, integrados por los bienes de 

capital y los de consumo que les relacionan, en la que todas las 

partes contribuyen simultaneamente y en igual grado al empleo, la 

producci6n básica, la inte9raci6n, el desarrollo tecnológico y la 

balanza de pagos: por el contrario, en la roayoria de los casos 

los efectos del capital o los que se le relacionan tendrían, so-­

bre él distintos objetivos, serán contradictorios. Tal contradi--



ci6n es evidente, por ejmplo- en la propensión a delecionar fre-

cuentemente como estrategia para lograr la eficiencia y competi-

tividad, y el objetivo de articular internamente el aparato pro-

ductivo. Por lo que aceptar la posibilidad de que haya importan-

tes efectos multiplicadores hacia otras actividades es diferente 

que hablar de inteqraci6n. 

Otra situación es la que se genera por el deseo de desa-

rrollar algunos bienes de capital mediante la invérsi6n extranje 

ra privada, cuyo efecto sobre el fortalecimiento de capacidad 

tecnol6gica interna es, en el mejor de los casos incierto. 

La especializaci6n en. la producción de ciertos equipos, 

y la estandarización que debe acompafiarlos, pretende asociar - - 102 

ciertas racionalidad econ6m.ica con las operaciones tecnológica~ 

~dopten para promover bienes de capital, con el fin de lo.- -

grar~les de eficiencia razonables. Ambos requisitos se deben 

iñterpretar en dos direcciones complementarias¡ por un lado, li-

mitar la promoción de los bienes de capital a un número reducido 

de .li."l.eas de equipo: por el otro, determinar el tamaño de los --

equipos de dentro de cada linea seleccionada. 

En ambos casos, se supone que se realizarán importacio--

n.es de los equipos que no- se produzcan internamente. 

El resultado de condicionar las adquisiciones tecnol6gi-

~as a paquetes predeterminados es que, además de los consabidos 



~fectos de importar tecnologia no apropiada, se marginan el uso -

y desarrollo de los incipientes recursos tecnol6gicos disponibles 

nacionalmente y se imposibilita el desarrollo futuro de nuevas -­

tecnologias. 

En consecuencia es posible plantearse que, para lograr al 

pais de los mercados tecnológicos internacionales, debe elaborar­

se una politica de desarrollo integral de los insumos tecnol6gi-­

cos que permitieran romper los paquetes. Si se desea impulsar los 

bienes de capital para la industria alimentaria, es preciso cono­

cer con detalle el funcionamiento del correspondiente mercado tes. 

nológico; a partir de ello se puede elaborar la estrategia condu-

cente. 

El control de esta tecnología se ha<:e por diversos meca--

nismos. 

Algunos han sido explicitamente establecidos para ello, 

tal como la renta de equipos sin opción de compra, la cual está 

acompañada por servicios de mantenimiento, reparación, refaccio-­

nes, etc., e inhibe de manera significativa las posibilidades de 

aprendizaje locai. 

otros mecanismos de control de la tecnologia están impli­

citos en determinadas formas de participacibn de capital extran-­

jero y la propiedad y administración de las empresas, pero en úl­

timas instancias lleva a lo mismo. 
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Para poder realizar la producción de bienes de capital -

en el país esto dependerá principalmente de que los proveedores 

internacionales de equipo central quieran dejar en manos de pro­

ductores locales, también se requiere controlar por las vías aran 

celarías fiscal y de financiamiento de paquetes de equipos, con 

objeto de obligar a los compradores a romper dichos paquetes de -

posibilitar se asigne a los proveedores producir aquí. Del mismo 

mador debe obligarse al comprador a comprar el paquete tecnolóq! 

co (es decir, equipo, patentes, marcas, asistencia técnica, inge 

nieria básica y de detalle, etc.} y a usar los insumos locales -

que ya existen. 

Dadas las condiciones para emplear tecnología producida 104 

por el país como anteriormente dependerá de el exterior. 

Y para reafirmar lo anteriormente señalado podemos decir 

_ ,que los tractores más utilizados eievaron sus precios de 1974 a 

mediados de 1979 a tasas que fluctuan de 50 a 55 por ciento anual 

en forma alguna justificada por las preciones y conflictos labor2' 

les en su rama siderurgica de E. u. 

Como dato complementario se puede establecer que en 122 -

empresas extranjeras se encuentra 1a industria alimentaria. 

La mayoria de ellas- sort estadounidense 103-, oeguidas 

por las suizas, canadienses, españolas, japonesas, francesas, -­

alemanas, italianas,. así como de lusemburgo~ holanda y panamá. 



Destacan en la clasificación las empresas Nestlé Alimen-

taria, de La Suiza con su filial "Compaiíia Nestlé11 fabricantes -

de leche evaporada y en polvo, de café soluble y envasado de té. 

Carnati6n Company, de Estados unidos, en la misma área -

de industrializaci6n de la leche, activada a la que suma la pro-

ducci6n de alimentos animales -Pido, S.A.- además de azúcar y --

productos resuduales- Carmela s. A. 

La también norteamericana del Monte Company, es señalada 

por medio de su representación mexicana Productos del Monte,S.A. 

que desarrolla su actividad en la elaboración de conservas y en-

cuertidos de frutas y legumbres, jugos y mermel.adas. Se incluye 

en estos intereses a Alimentos Mexicanos Selectos, Frutas y Ver-

duras Selectas y Papas y Fritos Monterrey. 

The Qaker oats Company, elabora éocoa y chocolates de m~ 

sa, dul.ces, bombones y confituras, por medio de Fabrica d~ Choc..Q. 

lates 1a Azteca y productos Al.imenticios La Aztecaº Dentro del -

grupo que integran Fhisher Price de México, Acra; S.A., y Produc-

tos Quaker de México. Todas de origen norteamericano. 

cola cola y Pepsi, soc. clasificadas como fabricantes de -

concentrados, jarabes y colorantes para alimentos. 

General Foods, que opera en México con sus filiales Rosa 

Blanca S.A., -sopas, salsas y alimentos colados y grasas vegeta-

les a1imenticias: Birds Eve de México, conservas y encurtidos de 



frutas y legumbres, jugos y mermeladas: General Foods de México -

en el ramo de café soluble y envasados de té y Cafes de México en 

el mismo renglón. 

cambell's Soup Company, y sus remificaciones Cambell's de 

México Sinopastas, S.A., que producen salsas, sopas y alimentos co 

lados y envasados. Capital norteamericano. 

La francesa Ben Gervais Danone. su filial de México Dano­

me de México, S.A., que controlan junto con Xalrpa Industrial de -

fabricaci6n de Yogurts y otros derivados de la l~he, junto con -

cajetas y leche condensada, evaporada y en polvo. 

En el área de producción de alimentos para animales, do--

mina preponderantemente la estadounidense Anderson Alyton Company 106 

conocida en nuestro pais como ACCO, S.A., CDn fábricas en Sinaloa 

México, Nuevo Le6n, chihuahua, Jalisco, nurango, Estado de México 

Tl~cala, también en el desgrano, descascarado, limpieza, selec-­

ci6n y tostado de todos los productos agricolas. 

Asimismo participan seis empresas en la fabrica6i6n de -­

aceites margarinas y otras grasa vegetales alimenticias. harinas 

y productos de molino a base de cereal y leguminosas. 

Es dueña igualmente de Productos Api Abat empresas de - -

Maíz, S.A., y de Nacional de Dulces, S.A. 

Kellog Corporation, de Estados Unidos, con Kellog de Mé­

xico, S.A., elaboradora de harinas y productos de molino a base 



de cereales y legumbres, junto con palomitas de maiz, papas fri~-

tas y productos similares. 

Hasta el área ~e citricos es invadida fuertemente por el 

capital extranjero, como lo demuestra la presencia de la paname-

ña Citricos Tropicales, S.A., representada por Industrias Dico 1 -

S. A. 

La Nabisco Famosa, filial de la matriz estadounidense Na-

bisco Internacional, junto con la empresa productos alimenticios 

La Aurora,S.A., operan en la fabricaci6n de galletas y pastas ali 

menticias. 

Me Cormick & company, de igual procedencia, es otra de 

las transnacionales mas poderosas, representadas en territorio me 107 

xicano por Me Cormick de México, s. A., denominada en la fabrica-

ción y envases de sal. moztasa, vinagre, jugos y mermeladas. 

En el mismo ramo operan Northon Norwich Products, con su 

filial Sales Hogar, s. A. 

Son también estadouniu~nses las siguientes: 

United Brands- Clemente Jacques y Compañía, S.A. y Ceme.;:. 

cial Cartago, influyen también en el renglón de conservas y encur 

tidos de frutas y legumbres, jugos y mermeladas, además de empa--

cado de carnes. 

Betters Foods stfl~~-- ¡;'c:L7 .. Empacador~ Intermex, S.A. y AlJ: 
.... 

mentos Mundiales, s. A.- especializada en conservación y envasa--



dos de pescados y mariscos, conservas y encuertidos de frutas y 

legumbres, jugos y mermeladas. 

CPC International Inc. Aceites Mazola y Productos de - -

Maíz, s. A., fabricantes de aceites, margarinas y otras grasas 

vegetales alimenticias y harinas, productos de molino a base de -

cereales y leguminosas, concentrados, jarabes almidones, féculas, 

levaduras, salsas, sopas y alimentos celados y envasados. 

Consolidate Foods Corp-Booth Fisheries de México, S.A., y 

empaques y envasados de pescados y mariscos. 

Dawuied Internacional Inc.- Dawuied Internacional, S.A., 

preparación de conaervas y envasados de carnes. 

Davis Flavor corp-Davis Flavor de México-, elaboradora de 108 

concentrados, jarabes y colorantes para alimentos. 

General Miils Inc. - Productos de Trigo, S.A.-, fabrica -

de galletas, pasta alimenticias y harina de trigo y otros produc­

tos aliJ&e.nticios. 



2.1.l. Fertilizantes 

Producci6n: 

En el presente sexenio se implant6 en la empresa políti-

ca irravocable de producción, obtener la máxima cantidad de pro-

duetos en el mínimo tiempo, y al menor costo, aprovechando las -

instalaciones disponibles hasta ese nomento. 

El objetivo de esa política fué mejorar la productividad 

de la empresa para lo cual se realiz6 un diagnóstico de capacidad . 
que permiti6 detectar los cuellos de botella que de una manera u 

otra frenaban la producción. Fué así como se establecieron más -

eficientes de mantenimiento, adquisición de materias, equipos, re 

facciones, control de materias primas y productos termi.nados, c-ª 109 

pacitación de personal, seguridad industrial. información general 

y relaciones laborales. 

A diciembre de 1980, se contaba con una capacidad insta-

lada. de 2 • 7 43, 000 toneladas por año de productos intermedios -

ácido sulfurico, nítrico, fosfórico y amoniáco y una capacidad 
... 

,--

de 4 1 063,000 toneladas por año de productos terminados sulfato 

de amonio, nitrato de amonio, urea, superfosfato simple, superfo_!! 
·.· .. 

fato tripl~, complejos, me~clas y diversos productos químicos .. 

El'programa de producción hará 1981 contempla una prod~ 

~ión de 2'608,000 toneladas de productos intermedios, lo cual r~ 

presenta un 90"/o de la capacidad instalada. 



Además se tiene proyectado en el mismo afio 3 1 487,000 to­

neladas de productos terminados lo cual representa un aprovecha­

miento del 86% de la capacidad instalada. 

Lo anterior contempla los problemas de abastecimiento de 

materias primas como bióxido de carbono, roca fosfórica, azúfre, 

amoniaco y otros materiales auxiliares. 

Lo anterior aunado a los planes de expansión han situado 

a FER'TIMEX, como 1a industria química más importante del país, 

que cuenta con 13 unidades industriales y 70 plantas en opera­

ci6n, además de una planta maquiladora en Tecún Unmán, Guatemalay 

estando en proceso de contrucción un complejo industrial de fer-­

tilizantes en Lázaro Cardenas- Las Truchas, con una capacidad in.§: 

talada de producci6n de 1'926,000 toneladas de producción inter-­

med.ios y 1'686,000 toneladas de productos tw=mina<ios .... 

l~- Amoniaco 

2.- Acido Sulfúrico 

3.- A e ido Nítrico 

4.- Acido Fosfórico 

s.- Bioxido de carbono 

6.- Solución de nitrato ae .amonio 

Los productos intermedios a su vez, son la materia prima 

para elaborar productos ter~inados. 

Las Importaciones de Materia Prima son: 
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Roca Fosfórica - La explotación de roca fosf6rica no ha 

sido ~ufici~nte para cubrir las necesidades del país, lo que ha 

hecho necesario recurir a la itr~ortación de este insumo indispe_!! 

sable para la producción de fertilizantes fosforados. 

Las e1npresas nacionales que proporcionan la roca fosf6ri 

ca a FERTIMEX, son Fosoforitas Mexicanas, S.A., con aproximada-­

mente 15,000 toneladas por año y Minerales Industriales, s. A., 

con 300 mil toneladas por año aproximadameñte • 

Sin embargo, se espera que la producc;6n nacional de ro­

ca fosfórica aumente ~n forma considerable cunado Rofomex explo­

te sus yacimientos localizados en San Juan de la costa y Santo --

Domingo, Baja California Sur; donde se producirán 730,000 y - 111 

4 ~ 5-00, 000 toneladas por año respectivamente, estas cantidades pe~ 

mitirán eliminar las importaciones y al mismo tiempo, contar con 

excedentes para su exportación. 

Se estima que en 1a peninsular de Baja California Sur, -­

Ray reservas de roca fosfórica estimadas en 1,144 millones de to­

neladas. 

Sales potásicas- tanto el cloruro como el sulfato de po­

tasio son de gran importancia para la industria de los fertiliz~ 

tes, ya que además de aplicarse directamente a los suelos, pro-­

p·orcionan el potasio a los complejos NKP. 

Actualmente estas sales son de importación, pero - - - -



FERTIMEX tiene en proyecto utilizar el cloruro de potasio prese!! 

te en las salmueras que la Comisi6n Federal de Eléctricidad ob-­

tiene en la Geométrica de cerro Prieto en Baja California Norte, 

Por lo que respecta a el sulfato de potasio, la Compañía 

EXportadora de Sal en Guerrero Negro en Baja California sur, ti~ 

ne en proyecto recuperarlo de los residuos de salmueras en el - -

proceso de cloruro de sodio. 

También se tiene yacimientos de sales de potasio en cu-­

chil.lo Prado y Ri.O-Concho Chihuahua en Tencamichapa , Veracruz, -

asi como en los estados de Michoacán, México y Guanajuato, que 

aún no están en proyecto de explotación pero que en un momento da 

do podrian ser fuentes muy itnportantes para satisfacer la demanda 112 

del país .. 

Dentro del Programa de expansión de fertime~ en el perío­

do de 1876-1982 significa un crecimiento promedio anua1 de 22.1% 

en productos intermedios y 24.1% en productos terminados, !o - -

cual evitará una fuga de divisas de 17,000 millones de pesos, --­

c:uando las plantas se encuentren operando a toda su capacidad. -

Lo anterior permitirá tener al final de 1982 una capacidad de -­

producción de 6'527,000 de producción en terminados igual al 192% 

con respecto a 1876 y 5'690,000 de productos terminados, lo cual 

es 167% con respecto a 1976. 

Lo anterior es tomado como base la política del Gobierno 



Federal de ser autosuficiente en productos fertilizantes, medí~ 

te el aprovechamiento 6ptimo de las materias primas de que se -

dispone en México y optimizando el control técnico y admini~tra-

tivo de los proyectos para lograr su terminación en los tiempos 

y con los costos y calidad previstos. 

PROGRAMA PÉ! E..'{FANSJ;.Oli 

1977 1982 

Años Planta de Toneladas anuales lugar 

1977 Acido Sulf\irico 330,000 Minatitlán 

Acido Sulfúrico Rehabilitación Minatitlán 

1978 Acido Sulfúrico 198,000 Querétaro 

Sulfato de amonio 200,000 Querétaro 113 

Superfosfato simple 300,000 Querétaro 

1979 Paranitrofenol sódico 5,600 Salamanca 

Parati6n metílico y 
etilico 2,500 Salamanca 

sulfato de amonio 100,000 Torreón 

Sulfato de amonio 150,000 Guadalajara 
·' 

Sulfato de amonio 110,000 coatzacoalcos 

Urea 330,000 Salamanca 

NPK 69,000 Pajaritos 

1980 NPK-DAP 109,000 Pajaritos 

Sulfato de amonio 200, 000 Querétaro 

Sulfato de amonio 200,000 Querétaro 



1981 

1982 

Acido sulftlrico 

Sulfato de amonio 

Acido fosfórico 

Toxafeno 

Urea 

Acido sulfúrico 

Acido sulfúrico 

Acido sulfÚrico 

Acido fosfórico 

Acido nítrico 

Nitrato de amonio 

Complejos y DAP 

Soluci6n nitrato de 
amonio 

Acido sulfúrico 

Acido fosfórico 

Fosfato diamonico 

DAP y NPK 

Superfosfato triple 

198,000 Gaadalajara 

100,000 Baji6 

30,000 Pajaritos 

Salamanca 

495,ooo Pajaritos 

660,000 Querétaro 

Pajaritos 

660,COO Lázaro Cardenas 

198,000 Lázaro cardenas 

210,000 Lázaro Cardenas 

200,000 Lázaro Cardenas 

525,000 Lázaro Cardenas 114 

270,000 Lázaro Cardenas 

660,000 Lázaro cardenas 

198,000 Lázaro cardenas 

275,000 Lázaro Cardenas 

250,000 Lázaro cardenas 

436,000 Lázaro Cardenas 

Respecto a la tecno1ogía - La tecnología que usa FERTIMEX 

en la. fabricación de ferti1izantes y otros productos, está a ma-

yor o igual altura que la de los fabricantes nacionales de pro--

dustos similares. 



La tecnología empleada en la fabricación d~ productos de 

exportaci6n permite que FERTIMEX sea comercialmente competitivo -

en los mercados externos. 

Las tecnologias que usa FERTIMEX en sus nuevas plantas -­

son las ültimas tecnologías que se ofrecen en el mercado interna-

cional. Naturalmente FERTIMEX opera con tecnología anticuada en -

el caso de plantas instaladas en un momento en que no existe tec-

nologias mas avanzadas. Lo anterior hace que puedan considerarse 

algunas de las plantas de FERTIMEX, como obsoletas si se mide en 

términos de tecnologia, pero no lo son cuando se contempla desde 

el punto de vista de la necesidad nacional: a ese respecto, se -

ha sugerido y se está siguiendo un progcrama mediante el c,ual. se -

van suprimiendo las plantas que resul.tan obs1oletas por otros nue 

vas con tecnologia actualizada. 

Desafortunadamente no existe una oferta nacional de 1a 

tecnologia que la empresa requiere para fabI:'icar sus productos 

principales,. Sin embargo, existe o.ferta nacional para tecne1ogia 

referente a fluidos auxiliares y equ.ipo.s complementarios; en es-

tos cas.os, la tecno1ogia nacional se coropa~a en nivel a la que -

puede seguirse en el mercado internacional. 

Fertimex no real.iza ivestigaciones científicas pero si -

investigaci6n técnica y/o tecnología en las áreas de fertilizan-

tes, plagh;idas y productos intermedios y materiales de ope:::-aci6n .. 

J 



Se dedica a la investigación tecnologíca recursos humanos, 

materiales y financieros. 

En trabajos de investigación laboran 35 profesionales, in 
genieros quimicos, 6 tecn6logos, semiprofesionales, 11 auxiliares 

y 7 secretarias un total de 59 personas. Además, se recurre a re­

cursos humanos externos cuando se contratan por fuera, trabajos -

de investi9aci6n qne 6 razones tecnicas o por razones de capaci-­

dad de trabajo no se puede realizar dentro de la empresa. 

Durante 1980 se gastar6n $ 26.031,676.00 en trabajos e in 

vestigación dentro de la empresa y $ 7'863,080.00 en trabajos de 

investigación contratados a organismos fuera de la empresa. La 

SUJml de $ 33'894,756.00 representa el 0-.13% g~J.. J?resupuesto de 116 

Fertimex.. 

Aunque todavia no se lian ~J.icado, se están ya estudiando 

mecanismos coneretoa. para usar recursos económicos ajenos a 1a -­

empresa, utilizando los programas de CONACY'T y otros organismos. 

También se están estudiando mecanismos de investigación comparti­

da, mediante los cuales será posible utilizar recursos humanos, 

econ6micos y materia1es de otros organismos, en el entendid.o de -

compartir también las ventajas de los resultados. 

Respecte a el aspecto de la comercializa..:ión - una de las 

politicas en materia de comercialización, ha sido mejorar los 

sistemas de distribución, orientados hacia las ventas institucio-



nales; asi como promover el uso adecuado de los productos ferti­

lizantes. Tal orientación se demuestra observando que la partici 

paci6n de dicho canal del 67<'~ en 1977 a 76 en 1980. 

Dentro del Mercado Nacional, la comercialización de la -

producci6n se realiza a través de 8 zonas de venta y 13 agencias 

que representan 1 1 024 puntos de distribución. 

También operan 15 empresas comercializadoras en partici­

pación con los gobiernos de estado. 

Por otra parte, como apoyo a la comercialización y uso -

de los productos de la empresa, conjuntamente con las Secretaria 

de Agricultura y Recursos Hidráulicos se realizan actividades de 

producci6n entre los agricultores, con el fin de Ío~talecer la -

distribución de los productos y evitar su acarreo a grandes dis­

tancias y en consideraci6n a los problemas de transporte que vie 

ne enfrentando el país, durante los años de 1981 y 1982, se ins­

talarál.1 28 bodegas diferentes localidades del territorio Nacio-­

nal para facilitar la distribuci6n de los productos y aprovechar 

los recursos humanos y materiales de la-e regiones 100 donde se -

establescan,. 

La concurrencia de Fertilizantes Mexicanos, S.A .. , a los 

mercados Internacionales, se intensific6 a partir de la fusión -

de fertilizantes Fosfatados Mexicanos, s. A., entre otras razo-­

nes por los compromisos q~a la mencionada empresa había contraí-
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do antes de la fusi6n con .FER.TIME.X, lo que hizo necesario el aba.! 

t.:h:imiento de una politica que restringuiera las exportaciones de 

!.3. empresa solo a los exc.edentas: de produ~i6n. que no requiere 

mercado mundial. 

El progrruaa de productividad fu6 elaborado a solicitud de 

l.a Sub·secretaria de la Industria Para-Estatal de la Secretaria de 

Patrimonio y Fomento Industrial, con el fin de consolidar dicha -

informaci6n en el programa sectorial de la industria paraestatal. 

El aumento de la prodaiotividad e·s la base del crecimien--

to econ6mico de las institucione-s y los paíse·s, por lo gue es po-

lítica del 'Gobierno Federal, e1 transfo:cmar e1 crecimiento econ6-

mico en desarrollo social, para tratar de consol.idar hasta donde 11.8 

s~ poai.ble, nuestra indepenaencia en l.o eoon6mico, en lo politi-
. 

oe y cultural, y l.ograr que e:se crecimientlo se mantenga en forma 

sostenida, para aumentar la generaai6n de empleo, una mejor dis-

tr;fpuaión del. ~eso y cuando menos. lo.s mínimos de biene·star a 

l.ais mayorías como son: la sal.ad, la educaci6n, la vivienda y la 

imp·artic'i6n de la justicia .. 
. ' ' La mayor productiv:Lda,d igenera mayor cantidad de bienes -

de consumo a menor costo de producción y por lo tanto, a precios 

de adquisición mas accesibles para el consumidor. 

La productividad no aumenta trabajando más sino trabaj~ 

do mejor y aprevAe!'narido al. Jiáximo los ;ret..;-ursos. naturales y mate-



rias prilna~ que disponemos, mediante un trabajo organizado más 

capacitado y en general con el uso adecuado y racional de la -

tecnología. 

La productividad es una relación cuantitativa en un lapso 

determinado de tie~, entre el trabajo humano desplegado en la 

producción; el volumen fisico de los insumos e instrumentos de -

producción empleados y, el volumen físico de los productos obte-

nidos .. 
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cuadro 2 c 

CANALES ~E DISTRiBUCION 

VENTAS 

ventas Institucionales 
Asociaciones Agrícolas 
Banrual 
Boruoonsa 
Empresas estatales 
Sector azucarero 
organismos oficiales 
Subtotal 

Ventas Directas 
Clientes directos 
Clientes de productos 
Industriales 
Exportaciones 
Subtotal 

Ventas a Consignación 
Comisionistas 
Subtotal 

Isecticidas 
Productos Quimicos 

TOTAL 

1980 

TONELADAS 

578,078 
1 1 017,914 

104,200 
864,662 
254,874 

49,522 
2 1 869,,.250 

376,636 

94,998 
17,,.309 

448,,.943 

268,785 
3,626,978 

7,522 
137,390 

3'771,.890 

',..--__.-:' 
·~~.;..-~ ... 

l 

15.34 
26.98 
2.76 

22 .92 
6.75 
1.31 

76.06 

9.98 

2.51 
120 0.45 

12.94 

7.12 
96.12 ',' 

0.19 
3.69 

100.00 

. .,.. 



2.2 Sistema de Alimentos Protectores. 

2.2.I Ganadería Bobina de carne. 

Dado que la producción comprende procesos bio16gicos de 

maduración relativamente l.arga, los programas de producción im--

plican planteamientos que tendrán respuesta productiva en el me-

diano y largo plazo. No obstante, es posible el desarrollo de --

programas en el corto plazo que afecten las distintas fases del -

sistema y contribuyen a racionalizarlo. 

En la producción primaria, en el mediano plazo existe un 

potencial de producción en el pais que permitiria lograr en 1985 

un consumo por capital promedio anua1 de alrededor de 14.6kg, lo 

cual cubriría la meta de consumo propuesta en la canasta Básica 121 

Reconmendable. 

Para concretar este potencial se requiere implementar a 

corto plazo, diversos programas de producci6n y sus respectivos 

programas de apoyo. Entre estos últimos destacan: programas de -

producción forrajera, con base en el establecimiento de praderas 

artificia1es de gramíneas y leguminosas aut6tonas mejoradas y de 

aprovechamiento de esquilmos y subproductos ag:ricolas e indus- -

triales que deberán ser formulados en el contexto estratégico --

del proyecto sobre alimentos tradicionales y enriquecimiento de 

básicos del S.A~M. 

Así mismo, se deberá formular e implantar programas 



sanidad animal, que amplié las actuales campañas regionales de -

erradicaci6n de las mismas, los programas d~ mejoramiento zoote.s, 

nico, con base en la promoción de cruzamientos hibridación de r.§!: 

: zas de carne con lecheras y cebuinas y difuci6n de líneas ganade 

ras de carne. Los planteamientos de todos los programas implican 

considerar la estrategia de independencia tecnológica del proye.Q 

to del Sistema Alimentario Mexicano. 

Para el largo plazó deberá reorientarse la producción de 

las tres regiones ganaderas del país; la regional del Sur y Su­

reste humedo y subhumedo deberá orientarse a la cria y engorda, 

con base en praderas mejoradas y alimentación en corral con es--

quilmos y suproductos agrícolas e industriales, adoptando las 122 

consideraciones de manejo y sanidad que ~u ecología requiere. 

La región del norte arido y semiarido, da la limitante 

ecológica que posse, realizará fundamentalmente la cría de bece­

rros para ser engordados gradualmente en el país: la región del 

centro y centro-oeste templado1 se deberá orientar a la engorda 

de becerros lecheros de sus cuencas, y en forma parcial enviar -

sus excedentes a las zonas engordadoras .• 

Existe un potencial anual susceptible de comenzar a ser -

aprovechado, en el corto plazo (2 años), de: 500 mil becerros -

de exportaci6n, 400 mil becerros desechados de las explotaciones 

lecheras estipuladas y 300 mil vacas de desecho que se destinan 



a la exportaci6n en forma de carne deshuesada. El potencial adi­

cional de incremento de producci6n que posee la qanaderia bobina, 

permitirá un aumento de sacrificio sobre la tendencia hist6rica 

de cerca de 320 mil cabezas en 1982 y 900 mil en 1985. Para. ello 

s·e requiere elaborar programas de engorda en los estados de: Chi 

huahua, Sonora, Jalisco, Nuevo Le6n, San Luis Potosít Tamaulipas 

veracruz y Chiapas. 

La realización de programas de producción y engorda debe­

ra privilegiar el apoyo a los ejidos y continuidades dentro de -­

los planteamientos de organizaci6n campesina que se presenta en -

el documento. 

Respecto a la comercialización de ganado para el abasteci- 12 3 

miento, es aconsejable acelerar y reducir el circuito de comer-­

cializaci6n de ganado, para evitar intermediación y altos márge-

nes de comercialización en perjuicio de productos y consumidores, 

media.'1.te el establecimiento de bol.sas ganaderas o subastas regio 

nales en las principales productoras, para q-Je los productores -

los industriales concurran directamente a la compra de ganado. 

El programa de comercializaci6n contempla instalar 50 1o­

cales de subasta para 1982 para alcanzar en 1985 -185 locales. 

Estas instalaciones permitirán CO!!.lercializar en 1982 el 30% de -

ganado para sacrificio y ei 100% en 1985. Su funcionamiento se -

establecerá cada 15 dias, con un aercado de 1,400 cabezas prome-



io. 

La operación del programa permitirá obtener información -

e los mercados regionales, indispensables para su ordenación y 

egulaci6n. 

Se deberá privilegiar para su ubicaci6n a los estados de 

León, Tamaulipas, San Luis Potosi, Coahuila, Chihuahua, Ja 

Chiapas y Veracruz. 

Para la integraci6n de la planta industrial en los esta­

s de Tamaulipas, Veracruz, San Luis Potosi, Tabasco, Chiapas -

ucatán y Quintana Roo, se requeri:ra instalar nuevas plantas de 

acrificio de ganado que cubra el. deficit probable de 1.8 millo­

cabezas. 

En principio se plantea la necesidad de cerca de 12 nue­

plantas con una capacidad de sacrificio de 600 reces diarias 

en dos turnos para 1985, lo que iJEplicaría una inversión de -

1.400 millones de pesos en activos fijos. La Administraci6n y 

'control. de estas plantas deberá estar en perfectas manos de las 

organizaciones de producción, de acuerdo a 1os planteamientos es 

tratégicos del Sistema Alimentario Me~ícano. 

Con esta planta industrial será posible reorientar las -

Industria1 de Abastos para que a mediano -

plazo se especialicen en el almacenamiento y distribució~ de ca­

nales, transformándoce en una central de Abastos. 

124 



La instrumentación del Sistema de Carne obliga a implan-

tar un sistema de clasificación de canales en favor de los pro--

ductores más eficientes y el consumo de la población objetivo~ 

La clasificación de los canales deberá basarse en los rendimien-

tos en canal estableciendo bonificaciones a los canales que su~ 

ran un 53% de rendimiento. 

En cuanto a la distribución se deberá garantizar mecani~ 

mos expedidos y a precios adecuados, mediante la émplitud de op§: 

ración y cobertura de las tiendas de CONASUPO y e1 establecimien 

to de carnicerías de descuento, localizadas estratégicamente en. 

1.as grandes concentraciones urbanas. Para el cas:o de las zonas -

rurales preferentes, será necesario que CONASUPO-D1CONSA impl.e--

mente, en el contexto estratégico derivado de la fase de distri-

buci6n, un sistema de distribución basado en unidades mobibles -

con refrigeración en las que se expenden cortes de consumo popa-

1.ar, de acuerdo a la C.B.R.. 

En particular se deberá priorizar los estados de Oaxaca1 

GUerrero, Zacatecas 1 Chiapas, Puebla, México, Michoacan, San Luis 

Potosi y Tlaxcala. 

Para el consumo es necesario- contemplar las medidas de -

protección al consumidor mediante la realización de campaf'ias de 

educación y promoción nutricional ace:z:ca de la cantidad, calidad 

y precio de las ~iatintas carnes y c9rtes,. y sus distintas :for--
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ar de consumirla. Sobre estas bases, será necesario establecer -

recios diferenciales para los cortes del cuarto delantero y del 

uarto trasero, de forw.a tal que los mayores precios de los cor-

es consumidos por los estratos del altos ingresos compensen pr~ 

íos bajos a los cortes de consumo popular. 

Los programas y distribución permitirán alcanzar para --

985 un consumo promedio nacional de 40gr per cápita, y para la -

oblación objetivo de 19gr per cápita 1 de acuerdo a los plantea--

de la Canasta BásicQ Reenfuendable. -
Parté de la explicaci6n de la falta de dinamismo que ha -

cearac"Eérizado al subsector y problemática que el mismo presenta, 

está en la multiplicación de instituciones que participan con -- 126 

objetivos y normas de operación diferentes. El mantenimiento de 

esta situación puede constituirse en un obstáculo a la racionali 

··-
e integración del Sistema carne. 

Para corregir la situación anterior y darlé a la a::tivi--

institucional un enfoque integral se consideró necesario la 

creación de un organismo que, sin desplazar funciones programá--

ticas y normativas de las actuales entidades públicas, inteqre -

bajo un solo mando las actividades de apoyo directo a la produc-

ción, comercialización y abasto en el subsector. 

Para los demás sistemas integrales se componen el subsec 

tor carne y otros productos (ovicaprinos 1 carne de aves y huevo 



y leche'', se están :finalizando s;.¡s respectivos proyectos, que 

permitirán elaborar una proposici6n similar a ésta, de manera 

que su pres~ntaci6n da hacerse en los proximos dias, tratando 

que las propuestas que en ellos se incluyen puedan ser considera 

das para el pr6ximo ejercicio presupuestado. 

Pesca y Acuacultura. 

La pesca y 1a acuacultura adquieren un papel relevante -

para la estrategia central del Sistema Alime~tario Mexicwo, - -

hábida cuenta de que el en6rme potencial productivo que posee 

puede, en el corto plazo, traducirse en aumentos sustanciales en 

la disponibilidad global de alimentos.Se requiere, no obstante,­

continuar impulsando y reorientando el desarrollo del sector por 127 

hacerlo acorde con ese propósito, pues aún en la actualidad pre-

senta obstáculos que impiden que la cadena producción consumo de 

pescado se extienda al ritmo que la explotación racional del re-

curso permitiría. 

Las características que presenta la actividad pesquera -

reflejan una tendencia marcada a concentrarse en la captura de 

especies de alto valor comercial en el mercado interno y en los 

de exportación, concentrando recursos y generando elevados ingr~ 

sos para quienes detentan su control. En contraparte, existe im­

portantes núcleos de pescadores artesanales desprovistos de me--

dios y recursos para el desarrollo de su actividad, que se ven -



confinados a la captura de especies de baja densidad econ6~ica -

para autoconsumo y venta local. 

Esa situación, aunada a las condiciones oligop6licas que 

presenta la comercialización de productos pesqueros, dan c~enta 

de la selectividad que prevalece en los mercados de consumo tan­

to por especie como entre regiones. A su vez, las condiciones de 

mercado en. cuanto a precios, redes de comercialización, distribu 

ci6n~ especies y volt1menes demandados, retroalimentan las tenden 

cias a la concentración y especializaci6n del aparato productivo 

generando el circulo vicioso que tradicionalmente ha limitado el 

papel del pescado en la alimentación popular. 

Por tanto, romper ese efecto en la producción-consumo de 128 

pescado requ:iere de la adopción de un conjunto de medidas inte-­

gradas que se orientan al objetivo prioritario de satisfacer las 

necesidades de alimentaci6n de la población objetivo, enmarcadas 

en un estratégia que tome en cuenta las c~racteristicas del pro-

blema en todas sus faces: se considera que los elementos dinami­

zadores del Sistema Pesca se localizan en la clase de consumo -­

autónomo que puede generar y en la fase de producción por su - -

elasticidad de oferta. Las fases intermedias de comercialización, 

transformaci6n industrial y distribuci6n deben favorecer el flu-

jo continuo de los productos sin restricci6n que lo obstaculecen. 

La estrategia qu~ se compone para ello responde al pro--



pósi-cc ~o f,:icilitar el UC'Cesc de la poblaci6n objetivo al consu­

mu hab~t~ul ae pesca3o, lo cual requiere que los productos se en 

cuentran ampliamente disponibles en los diferentes mercados rurE_ 

les :• ~rbanos, en ccn.:liciones .:le precios drásticamente inferio-­

res a los de otras carnes y en forma de presentación que facili­

ten s~ conservación y preparación. Paralelamente se prepone fo-­

mentar su consumo mediante la campaña de ed~caci6n y promoción 

nutricional que emprenderá el Sistema Alimentario Mexicano. 

Cocsecuentemente con ese planteamiento, el plan de Pesca 

establece para 1982 una meta global de captura de 2.4 millones -

de toneladas anuales de diferentes especies, de las cuales en el 

presente afio se alcanzarán un millón 345 mil toneladas. Estas me 129 

tas se establecieron en consideración de los volúmenes potencia-

les de captura; de los recursos fisicos y financieros actuales y 

previsibles y de la expansión natural e inducida de la demanda 

de pescado. Además1 en ellas se privilegia la captura de la sar-

dina y anchoveta, de clamar, de tibur6n y caz6n y de especies de 

escama, que por su bajo precio son especies aptas para fome~tar 

el consumo popular. La consecución de tales metas hará posible 

contar en 1982 con un total de 919 mil toneladas de pescado en 

pescado en sus presentaciones de fresco, congelado, seco-salado 

y enlatado. 

La meta de captura señalada para 1980 permitirá un consE 



mo par cápita de 6 .. 7 kg al año de pesc:::ido en su presentación fi­

nal, en tanto que la captura esperada para 1982 ir.~rementará es~ 

cons..imo per cápita a 9kg (4kg más que e~1 1979', los cuales seran 

suficientes para cubrir los 25gr rer cápita diarios q~~!! se han -

establecido en la Canasta Básica Reco~endable co~c promedio na-­

cional y que se desgregan en 17 gr diarios para la población ob­

jetivo y en 35gr diarios para el resto de la población. La dispa 

ridad en la distribución entre grupos sociales obedece al hecho 

de que en el primero de ellos se parte de niveles actuales de -­

consumo sumamente reducidos y aún cuando los mayores esfuerzos -

de captura, comercializaci6n, distribución y educación nutircio-

nal ae orientarán hacia ellos, una meta de consumo mayor resul-- 130 

taría ambiciosa y con pocas probabilidades de éxito. 

A fin de lograr los volúmenes de captura señalados el -­

Departamento de Pesca prevé incrementar la flota pesquera en - -

11 200 serán lanchas y el resto embarcaciones de diferentes ti-­

pos y capacidades. Se considera que las embarcaciones menores, -

dado que preferentemente apoyarán a las cooperativas y pescado--

res libres, serán un instrumento importante para la reorganiza-­

ci6n y reorientaci6n de la actividad pesquera, asi como para fo­

mentar la organización de los pescadores que les dé mayor capa-­

cidad de negociación ante los agentes privados que controlan la 

actividad y que, en consecuencia les permitan obtener mayor ga--



nancias de su esfuerzo. 

~estacan dentro del programa de captura los subprogramas 

mas asociados de organización y capacitación, el de acuacultura 

y el de infraestructura en co~unidades pesqueras. La Organiza- -

ci6n y capacitación de los pescadores artesanales y de los camp~ 

sinos que pueden dedicarse a esta actividad son la base para la 

explotación racional de los recursos existentes, preservar su d~ 

sarrollo y garantizar mayores ingresos a los pescadores. Por tan 

to las actividades en este renglon estarán estrechamente vincula 

das a las que se consideran directamente productivas, como la d2 

tación de equipo y artes de pesca. la acuacultura, l~ infraestruc 

tura de pesca, etc. 13: 

La acuacultura es una actividad estrat'égi!l pa:ra la solu-
·- '· .. 

ci6n del problema alimentario, puesto que ofrece la·posibilidad 

de abastecer de manera directa el consumo de las coqiunidades ru-

ral y los mercados locales con productos de bajo precio. Para --

hacer efectivo esta posibilidad, los programas acuícolas deben -

complementarse con los de organización y capacitación y la educ~ 

ción nutricional, ya que de no ser así se propiciaría un desper-

dicio irracional de las especies que se produjeran. Es importan-

te destacar que se estima un potencial de captura sostenible en 

150 mil tonel~das anuales de especies de escama (carpa, trucha, 

tilapia, bagre, mojarras, etc.) en todos los embalses de agua --



existentes en el :aís, y de éste, se estima que es posi~le capt~ 

rar VDlúmenes ir.pcrtantes an~ales en los embalses locali~ados en 

177 de los 782 m'.!n.icipios que abarcan las áreas criticas de nu--

tricitn. 

En este campo de acción las tareas fundamentales consis-

ten en la organización del trabajo, entendida como asociación 

del trabajo individual, en unidades de producción dotadas con los 

recursos necesarios para la producción y apoyadas eficientemente 

en sus procesos de comercialización. 

En las zonas rurales, se ha concebido un vasto plan de -

acción para el que se requier~ fundamentalmente del extensionis-

mo, a fin de difundir los conocimientos necesarios para la cria 132 

de peces. 
, 

" ,# 
En relación con 1a comercialización de pes?ad'o en su pre 

se.ntaci6n original, se requiere superar lós ,problemas_d~ ínter~ 

diaci6n; que, por un lado, mantienen deprimidos los ingresos de 

los pescadores y, por el otro, afectan el consumo puesto que en-
~ 

carecen considerablemente 1os productos. Esta actividad presenta 

una estructura marcadamente oligopólica pues cerca del 62% del -

total de la disponibilidad de pescado fresco pasa por los merca-

dos de San Juan y la Viga en la ciudaa de México, para de ahí --

ser distribuidos, incluso a localidades productoras de pescado. 

Vinculado con ese problema sa encu~ntra la insuficiente 



capacidad de almacenamiento en puerto, y el alto grado de concen 

traci6n de la capacidad instalada en las regiones donde se desa-

rrollan las pesquerias tradicionales de exportación y alta renta 

bilidad. Esta situación, aunada a que la venta en playa de pro--

duetos pesqueros se realiza en su mayor parte en unidades m6vi--

les sin equipo adecuado para la conservación del producto, provQ 

ca altas pérdidas, baja calidad de los productos y elevados cos-

tos de intermediaciónª 

Para corregir los problemas señalados debe intervenirse 

en el proceso de comercialización apoyando con créditos la capt~ 

ra de los productos y estableciendo convenios de entrega de los 

mismos a lªs .i,nstituciones oficiales, señalando de antemano el 133 
, 

precio al que se adquirir!a los productos. Esta práctica puede 

atenuar la intermediación comercial en el etapa de la venta en -

playa, puesto que la carencia de comercial en el etapa de la ve,g 

ta en playa, puesto que la carencia de financiamiento oportuno -

es lo que tradicionalmente ha ligado a los pescadores con los --

acaparadores. Para lograrlo se requiere que el Estado, a través 

de la empresa Productos Pesqueros Mexicanos, incremente sus ope-

raciones en ese sentido. Desarrollar este sistema de finaciamien 

to permitirá la operación de los productores sin obstáculos y su 

liberación de la usura de los introductores obteniendo~ al mismo 

tiempo precios mejores para sus capturas. 



Para fa:=;:;.:ita::: este propósite'I '..:" los que deriban de la - -

operación dire=ta del Departamento de Pesca en Proyectos directa 

mente vincula:~s a la captura de especies populares, asi como a 

su transforma.:::i.Sn industrial y la co:-::ercialización-:Ustribución" 

se requiere crear un fondo que permita flexibilizar las opera-­

ciones financieras continguentes, para atenuar la dependencia de 

los procedimientos tradicionales de autorización de las inversi2 

nes que afectan la oportunidad con que deben efectuarse los de-­

sembolsos. 

En materia de precios se propone establecer precios mini­

mos de compra con suficiente antelación a la temporada de pesca 

a fin de orientar las capturas; los precios deberán ser flexi- 134 

bles y revisarse periodicamente para hacerlos acordes al nivel 

general de precios del resto de la economia, a fin de evitar que 

disminuya el p~der adquisitivo real de los productores y sus po­

sibilidaues de capitalización. Los precios de playa podrian re-­

gistrar fluctuaciones mayores en los productos y especies cuyas 

capturas se trata de incrementar. 

Los procesos de industrializaci6n actuales muestran un -

alto grado de ineficiencia y consecuentemente elevado costo so­

cial. Esta situación se manifiesta claramente en la industria de 

l? harina de pescado, puesto que en el proceso de reducción se -

~a venido utilizando cerca de un 705: de sardina y anchoveta, es-



pecies que podrian ser ampliamente utilizadas para el consumo p~ 

pular. 

Por otra parte~ la industrialización presenta distorcio­

nes de concentración de capital, conocimientos, recursos y expe­

riencias en las pescaderías orientadas a la exportación y al con 

sumo de las clases medias y altas. 

Se requiere corregir la irracionalidad de la industria de 

la harina de pescado utilizando para ello la fauna de acompaña- -

miento del camarón y los desperdicios de fileteado y enlatado de 

pescado. 

Para lograr un óptimo aprovechamiento en estos últimos -

es necesario integrar los distintos procesos industriales. Ade-- 135 

más, deben desarrollarse formas de presentación de costos más b~ 

jos en comparación con el enlatado, para disminuir los precios y 

fomentar el consumo; ~simismo, los procesos de seco-salado pue--

den permitir la introducción del pesca~o en las diferentes comu­

nidades rurales por su bajo precio, facilidad de transporte, al­

macenamiento y conservación. 

Respecto a la distribución de los productos procesados -

se requiere ampliar los sistemas y las redes existentes en el -­

sector social, público y privado, a fin de lograr la distribu- -

ción masiva de los productos en las com~nidades rurales donde se 

asienta la mayor parte de la pohlaci6H objetivo pref=rente: como 



el medio mas eficaz para lograr la meta de cons:::::'!:-. seiialaJa ,::'3.ra 

este grupo social. Es de especial importancia q:.:e se estable::ca 

convenios de distribución con el sistema COPLAM.';..~-:"iiICONSA,co=;:r9 

~etiendo cantidades fijas de productos en diferentes presentaciB 

nes y a precios subsidiados para garantizar la penetración e:: el 

medio rural. 

La ampliaci6n de la red de distribución requiere al me-­

nos, de 20 módulos frigorificos, 11 bodegas de concentraci6n, 56 

centros de venta, 125 camiones frigoríficos y 117 trailes t.~ermo 

king; todos ellos adicionales a los ya existentes. La realiza- -

ci6n de este programa requiere de una inversión adicional de - -

3,029 millones de pesos durante el trienio 1980-82, la cual per- 136 

mitirá hacer más expedida la distribución de los productos del -

mar como lo planea la red de acopio y distribución del S.A.M. 

Este programa de comercialización-distribución se comple 

mentará con una multitud de pequeños expendios de pescado y con 

la utilización de la extensa red nacional de ventas al menudeo, 

particularmente en las zonas rurales, ciudades menores y colo-­

nias populares, haciendo llegar los productos pesqueros en pre-­

sentaciones que no requieren de instalaciones especiales para -

su conservación. 

2.3 Agroindustrias 

El proceso de desarrollo agroindustrial. 



La política económica instrumentada en México, a partir 

de la segunda mitad de los afios cuarenta, sustent6 un patr6n de 

industrialización orientado hacia la sustitución de importacio-

nes. El esquema de medidas ce política económica que se consti-

tiyó para tal objeto, comprendió un proteccionismo indiscrimin~ 

do a todo tipo de producción industrial interna, exenciones y -

subsidios para facilitar e incrementar la capitalización en es-

tas plantas; créditos preferenciales e intermediaciones finan--

cieras por parte de la Banca Oficial; inversiones públicas e i,n 

fraestructura productiva, enfocada a la ereaci6n de las condi--

-·-
cienes adecÚadas para el crecimiento industrial, e inve~sión di 

recta por parte del Estado en industrias básicas. Con estas ac- 137 

ciones, el Estado ha subsidiado la producción industrial. 

Lo anterior se acompafi6 de-un~ política comercial que fa 

voreci6 el abaratamiento de los recursos que esos procesos indu~ 

triales exigían, manteniendo bajos los precios de las materias -

primas de origen agropecuario y forestal y lo de los bienes sal~ 

rios, que determinan el costo del trabajo. 

El modelo de la industrializaci6n nacional supuso, asi -

una creciente descapitalización del Sector Agropecuario y Fores-

tal. En su interior parecían encontrarse condiciones propicias -

para tal proceso; los productores enfrentaron una retracci6n de 

su participación en el Producto Interno Bruto y las organizacio 



::es Je pr:-:=;;:::tores .. e!..J l..;i.mitada s:;... ~apacidad =e negociaci6~ fren 

te al mercajo. 

Esto condUJC a Jfia modificación en las relaciones je in--

tercambio sectorialr jonde el prinero vi6 reducidas sus capacida-

des de generación y re~ención de excedentes económicos de manera 

acelerada, con el arg:.:imento de cr.:ie el desarrollo industrial even 

tualmente revertería los beneficios de su proceso sectorial pol~ 

rizado con la habitual secuela de desequilibrios y asimetrías. 

El modelo aceleró el. proceso de diferenciación entre pro 

ductores agropecuarios. Las gr~·~hi~~~ii~as ~ d~ infra-
J - .. _ 

......... ~-

estructura, el crédito la asistencia técnica y otros ap;yos simi-

lares, fueron orientados a ciertas regiones y a ciertos .tipos de 138 

productores por su más inmediata capacidad de respuesta proQ.ucti-

va. 

En el marco de este esquema de crecimiento económico, se 

estructur61 en lo particular, el tipo de desarrollo agroindus- -

trial; el terreno ~con6mico propicio para todo tipo.de·inversio-

nes internas, la disponibilidad de una oferta abundante y barata 

de materias primas y la presencia de bajos niveles organizativos 

y de capacidad negociadora, por pa~te de lo; proquctores agrico-

las, fa~oreciendo la profundización y extensión del proceso. 

Rn este contexto la agroindustria se ha desenvuelto en -

forma dinámica, de tal manera que, en el período 1960-1975, sus 



tasas prom9dio de crecimiento alcanzan incluso valores superiores 

al 7% anu&l. Al aiwao ti9111>0. au c:reciai.ento originó, de raansra -

sillil~·a lo qa.e se observó en el proce•o &t induatrializ~i6n, -

una.plan~ industrial orientad&. principal.l!lant:e, a •a.tisfacer una 

ea~a de dmlandas 80lventas, a partir de los ingresos de los 

eatratoa ús a1toa de la población. 

beneficios con una lógica que pudiera semejarse a la satisfacci6n 

de hs neaeaidadea sociales. A.Id, en .Mxico prevalece una situa--

ci6n en la que el. 3,3% de l.as faai.liaa solo psrciben e1 ~ del in­

!JXe&O y otro 33" da ellu el 7'°" del ld.8al1 lo qaa favorece la -­

distorcl.6n del aparato productivo. 

Cabe mencionar que la agroind'18tria corresponde a un pa--

pel destacado en la qeneraci6n de divisas, ya que su pa:ticipa.- -

ci6n. relativa, en el. total de las exportaciones cJe los trf!'s aecto 

res básicos de la actividad econ6mica, manifiesta. una tendencia ... 

a~te,, pasando, en t'ramoa de la matriz de i.Juram:o-procuto., 

del 3°" en 1960 al. 34% en 1970. 

Aun cuando el crecimiento agroinduatrial alude a una diná-

aica .ay- blport.ate en sus rasas de producción, que ae expresa en 

una tasa media anua1 de 6 .1% para el periodo 1960-1975, su .C.OBJpor 

taaien.to presenta una contracción para el últi.aio qu.inqllenio anali 

zado, al pasar au tasa anual de 7.1%, en 1965-1970., a 4 .. 5% en - -
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subconjunto agroindustrial, alimentario y no alimentario, son: -

para el primero, de 6.2% en el período 1960-1975: de 6.4~, en --

1965-1970 y de 4.l, en 1970-1975; y para el subconjunto no ali-­

mentario. Este comportamiento de la producción agroindustrial, -

similar al de la economía en su conjunto, ha determinado que su 

participación en el Producto Interno Bruto {PIB) se haya manten~ 

do alrededor de 11%, del que corresponde 6% al subconjunto ali-­

mentario y 5% al no alimentario. De igual forma, con relación al 

producto industrial, la agroindustria, que participaba con el 

4~ del PIB del sector en 1960, para 1975 representó el 3% como 

resultado del dinamismo que se observó el Sector Industrial en -

su conjunto. con respecto a los. subc.onjuntos agoindustriales, P-ª° 140 

ra 1960 correspondió al alimentario el 22% y al no alimentario -

el 18%; relación que se modificó sustancialmente para 1975, cuan 

do cubrió el 15.7% y el segundo 15.3% de la participación agro-­

industrial en el PIB del sector. 

El proceso de saturación constante de los mercados a que 

estuvo dirigido el producto agroindustrial, constituye la expli­

caci6n central de la tendencia antes. señalada. 

En cuanto a la composición del crecimiento agroindustrial 

es importante subrayar que el subconjunto alimentario presentó -

una dinámica menor que su complemento, el agroindustrial no ali­

mentario. 



Lo anterior es resultado del cambio •n la estructura &a 

la producción agroindustrial, que enfatiz6 el grado de sofiati-

caci6n en los productos y no antendi6 los requerimientos del --

consumo básico. 

Bata aituaci6n no se debe a una extrafia singularidad del. 

proceso económico. Radica en la desproporci6n creciente entre la 

cap&cidad ps:oductiv& in~talada y la d«nanda social. Bata contrae 

ci6n efectiva entre la estructura del aparato productivo y l.aa -

.neceaidade• sociales, en la Cl'Je lo• alimantoa ocupan un ellp&Ci.o 

esencial. contituye el centro real del conflicto. Esta contrad1c 

c.i.6n tiene el. correlato en la concentraci&l del ingreao qua. ~ 

jetivamente, el. elemento fundamental del. problema.. Por esa con--

cen.traci6n que tiene caract.eriaticaa regional•• precisa• deade 

el. punto de vista ~ las aireas urbanas, el aodelo privilegiado -

de la dQaanda de los ntieleos que controlan el »egaento mls con.i . -
derable del 'ingreso y destendi6 por la incierta alisma del proce-

so, los 9'ctores de los bienes salariales y &\,. l.os biene• de pX,2. 

dacci6J(. 

Asi como 1a industrializaci6n tiende a concentrar 1.a - -

produce i6n y a los capitales ya exiatente..._, como un proceso i.nhe 

rente al mode1o adoptado, la producción agroindustrial manifiefl-

ta la mi•ma tendencia. combinada -con un fenómieno de automa.ti~a--

ci6n, que consiste en la persistencia y prolife:raci6n de la pe--

l 
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queña empresa. 

En efecto, para 1975 y a nivel de estratos, a la grande -

y mediana empresa les correspondi6 una participaci6n en el valor 

agregado, personal ocupado y remaneraciones del 75, 50 y 71 por 

ciento, respectivamente, del total agroindastrial. Con respecto -

al subconjunto alimentario, la tqediana y gran industria represe~ 

taren el 0.95% del total de establecimientos de la agroindustria, 

participando con e1 39.1% del valor agregado, el 24.2% de la fuer 

za de trabajo y el 34.7% de las remuneraciones pagadas. De igual 

forma, y para las mismas variables, los establecimientos grandes 

y medianos del subconjunto no alimentario representaron el 0.95% 

del total, alcanzando el 36.1%, el 26.1% y el 37. 7% respectiva-- 142'-' 

mente. 

Al mismo tiempo la gran empresa agroindustrial, en el 

lapso de 1965 a 1975, disminuyó su número de establecimientos en 
·~ 

1 

un 10%, aumentando tanto su participación en los tres rubros co-

ll!O su eficiencia en términos de productividad, siendo esto expre 

si6n de los procesos de concentraci6n y de centralización, donde 

el número de establecimientos disminuye en 17 y 0.83 por ciento, 

respectivamente. 

Por su parte la mediana empresa, que incrementa su núme-

ro de establecimientos en un 34%, registra los mayores aumentos 

en los rubro.s indicados, de los 58% corresponde al subconjunto -

1 



alimentario. 

La pequefia elllf.tresa tiene baja productividad por estaPle-

cimiento y por persona, escasa rentabilidad y mínima capaci<lad -

de inversión productiva. Este estrato, al enfrentarse en desven-

taja competitiva con al mediana y gran industria., muestra la su-

cesiva aparici6n y desaparición de sus establecimientos, que de-

termina a pesar de su persistoncia en condiciones cada vez más -

difíciles la prolifp- ).ón de los mismos; en el período de estu-

dio se incrementan en un 7°/o. 

Así ia ~ran agroindustria alimentaria ha desarrollado --

una mayor concentraci6n y centralizaci6n con respecto a l.a gran 

agroindustria no al.imentaria. La mediana empresa en ambos seéto- 143 

res se comporta de manera simi1ar a la grande y r en gene.ral, la 
. 

pequefia empresa tiende a proliferar y a automatizarse. 

Si bien la concentración puede considerarse como la ca--

racteris.tica central de1 proceso de agroindustrializaci.ón, la --

influencia cada vez mayor de las empresas de particip.aci6n ex- -

tranjeras es un fen6meno de importancia semejante. La: participa.-

ci6n de este hecho parece no alcanzar niveles alarmantes en el -

total agroindustria1. Por ejemplo, para 1970 y considerando 9 de 

los 11 grupos industriales que integran, la planta agroindustrial. 

se aprecia que un total de 82,586 establecimientos, 187~ que con 

taban con participación de capital extranjero y que s6l.o repre--



sentaban el 0.35% del total, qeneraron el 25% del valor agregado 

agroindustrial, ocupando el 1~ del personal. 

De igual forma, para los subconuuntos agroindustriales, -

el comportamiento de la inv~si6n extranjera no muestra diferen­

cias significativas~ Sin embargo, en el subconjunto alimentario -

es donde cobra mayor relevancia con 137 establecimientos, que re­

presentan el 0.24% del tota1 de la ac oindustria alimentaria, ge­

nerando el 26% del valor agregado y ~up~1do al 11.8% del perso-­

nal total. Por otra parte el subconjunto no alimentario se loca-­

lisa:ron 150 establecimientos con participaci6n de capital extran­

jero, que representar6n el. 0.6% del tota1 del subconjunto, ocupé!!!. 

do al 9.2% del personal y generando el 2346% del valor agregado. 144 

Esta situación es mny significativa al ampliar el anali-­

sis en l.as clases agroindustriales, especialmente en las confor-­

man el grupo 20, donde la participación de las empresas de capi­

ta1 extranjero, entre las cuatro mayores de cada clase, tienden -

a generalizarse,. para 1970,,, e 22 de las 38 clases que integraron 

el q%"'.J.po, y para 1975 en 23 d:e las mismas. 

La importancia crucia1 de estos hechos en ei sentido es--

, tratégico de 1as ramas de produccí6n, que la inversión extranje-­

ra directa ha venido contro1ando. Por ello, cabe anotar que su -­

participación en el proceso agroindustrial tiene tambien una in­

tervención dominante en los grupos industriales proveedores de -



insumos y apoyos para la producción agropecuarias, tales como --

los agroquimicos, semillas mE;:joradas, animales reproductores, ~ 

quinaria y equipo. 

con el fin de ilustrar la fuerza de la tendencia en dis-

cusi6n resulta relevante destacar que la inversión extranjera en 

el total de las actividades agroindustriales registró un ritmo -

media de crecimiento del 13.4% para el lapso de 1960-1970. 

La división internacional del trabajo saponía, en su vi-

si6n histórica tradicional, un tipo de dominación que expresa --

una práctica: la relaci6n. desiguá?' en los intercambios. Esta si-

tuaci6n que subsiste hoy en muchos aspectos, presenta, sin emb~ 

go. elementos nuevos de mayor interés. 

Parte de la agroináustria en México ha si.do integrada a 

1as necesidades concretas gue se deriVC!Jl de inversiones foráneas 

que no .sólo ae basan como anteriormente QCurria,. en el il"itercam-

1)i:o de productos primari.os contra productos industriales,. sino -

en 1a regulaci6n progresiva-y por segmento de un sistema mundial. 

que tiene su l.6g.ioa propia: ·:la .C!oñcentraei.6n .del capital indus­

trial y la dondnaci6n tecno16gi'C!á, bien séa. como transferencia -,, 

de recu:r:sos o tecnoloqia .. 

Las consecuencias y caracterlsticas de esta nueva situa-

ci6n se expresan en todo su valor y dimensi6n, en el Sector Agz:o 

pecuario y sobre todo en el área de la agro:i.ndustria alimentaria .. 

1 
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ene esta última a ser controlada no sólo por los dispositivos 

cnol6gicos, financieros y de mercado de las empresas transna-­

onales, sino por la dieta y hábitos alimenticios que despren-­

n de asociedades qae no son comparables 1 ni cultural ni socio­

onoaicamente, con paises como el nuestro. 

En lo anterior ocurren las condiciones de mercado de los 

reductos percederos que, por necesidad, deben ser objeto de -

:ratamiento para conservar su capacidad de uso. De esta forma y 

ada vez más, el producto agropecuario se ve sujeto a procesos -

groindustriales que modifican su estado original antes de lle-­

ar ai consumidor. 

El proceso de transformación agroindustrial, por las ca- 146 

racteristicas que le son inherentes, se ha integrado de manera -

vertical y dado su mayor peso especifico como proceso econ6mico, 

ha subordinado significativamente, la producción primaria. 

Asi, el desarrollo agroindustri.al influye de manera rela 

' tiva E".n los patrones de cultivo, en 1.as formas de organización -

para la producción y a'ful en .los sistemas de distribuci6n, gene-­

rando un control y condicionamiento de 1a oferta agropecuaria. -

Esto ha llevado a que desiciones sobre tecnología y especializa­

ci6n de la producci6n comercial sean en esferas externas a este 

sector y, sobre todo, que los productores agropecuarios y fores­

tales sea. sometido a las modalidades de control del capital fi--



nanciero. 

Resulta explicable que las distor~iones de la estructura 

productiva agroindustrial~ por las relaciones de sujeci6n menciQ 

nadas, se filtren en todo el ámbito de la producción primaria. -

consecutivamente, a una estructura agroindustrial, que atiende -

preferentemente las exigencias, ha correspondido una orientación 

1 
entre 1 

'\ especial de la producción de materias primas, originando, 
\ 

otras cosas, que se desatienda la producci6n de alimentos bási-- i 
de la 

¡ 
i 

.. 
cos de alto valor nutritivo. De esta forma, la injerencia 

4 
actividad agroindustrial y, en particular, la de las grandes em-

presas mediante la inducción del patrón tecnol6gico en las acti-

vidades primarias, ha contribuido decisivamente al desplazamien- 14::Í' 

to de los cultivos básicos tradicionales y, por tanto, al incre-

mento en las importaciones de granos. 

El patron tecnol6gico establecido en la agroindustria es 

el. que corresponde a los intereses de las grandes empresas cuyo 

fin ha sido conservar el mercado que, en la mayoría de los casos, 

el socio extranjero antes abastecía desde su lugar de origen. 

Dicho esquema tecnol6gico ha ~egundado positivamente en 
~ ·'-·---·~"4-,,._._~ 

las producci6n# aumentandola de manera considerable, abatiendo -

costos de producción. No obstante, por la inexistencia de una co 

rrelación directa entre costos y precios, es de suponerse que es 

te abastecimiento se ha canalizado a fines publicitarios y pago 



de regalias por tecnologia externa, con lo que el consumidor fi­

hal no se ha beneficiado por la mayor productividad. 

Este modelo tecnol6gico, caracterizado por una intensifi 

caci6n en capital; trae como resultado una tendencia a la baja -

en la tasa media anual de crecimiento del empleo, al pasar de -­

C.9%, en el periodo de 1960-1965 a 2.23 para 1965-1970, y final­

mente a 0.3~, para 1970-1975; lo que significa que, durante es­

te lapso, hubo caída vertical del multiplicador sobre el empleo 

del crecimiento de las actividades agroindustriales_ 

Este hecho contrasta con la gravedad del desempleo es- -

tructural, en particular cuando las actividades agroindustriales 

están revistas de potencialidades para absorver en el medio ru-- 148 

ra1. 

En el caso de los productores agropecuarios, se observa 

una creciente marginación de .su ingerencia en las esferas deci-­

sorias del proceso agroindustrial. su participación1 como antes 

sociales activos, capaces de compartir la dirección de este pro­

ceso, muestra una sensible obstrucci6n. 

Lo anterior manifiesta un obvio desfasamiento entre el 

carácter eminente-mente social de la producción agroindustrial y 

1a mínima intervención de los productores para determinarla. 

La relación comercial que se gesta entre las instancias 

de transformación y las de producción primaria opera con produc-



tores generalmente desorganizados, en un sistema de contrataci6n 

individual. Esto permite a las primeras decidir con holgura so--

bre todas las fases del pr0ceso prodQctivo, desde el abasteci- -

miento de insumos hasta la comercialización del producto termin~ 

do. Lo anterior obstaculiza la posibilidad de que los productos 

retengan una mayor proporción del valor generado y, escala sec--

toriül provoca flujos de valor que sostienen el carácter desi- -

gual de las relaciones de intercambio. 

r.as experiencias institucionales no han logrado aún sus-

citar una dinámica de desarrollo agroindustrial sostenida, en el 
·-

" 
Sector Social del agro, donde se cuenta con una estructura juri-

dica que permita mejores condiciones de transaci6n económica pa- 149.J 

ra los productores. 

Las conclusiones generales que resultan del análisis que 

se emprendió de la estructura, funcionamiento y tendencia de la 

economia agroindustrial 1 suponen el reconocimiento de que el pa-

pel del Estado ha tenido en el desarrollo no ha alcanzadQ la di-

mensi6n que las necesidades del pais requieren. 

Los esfuerzos gubernamentales para regular la actividad 

ac;¡roindustrial se han manifestado en una serie de medidas de po-

lítica económica que ha alcanzado s6lo parte de los resultados -

esperados. Así l.a Naci6n cuenta ya con todas las atribuciones ne 

cesarias para nórmar y reglamentar la producci6n a9roindustri~l: 



sin erobargo6 eetos instrumentos de~rán utilizars~ con mayor -­

energía para salvaguardar el interés público. 

Por ello, el análisis del proceso agroindustrializaci6n 

de México hace evidente la necesidad de que inicie un nuevo es­

fuerzo en materia de planeaci6n, coordinación, fomento y evalaa­

ción de estas actividades para que el país cuente con los méto­

dos y procedimientos que permitirán facilitar l&. reorientación -

del reparto productivo .. 

Sobre estas bases se precisarán los objativos del desa-­

rrollo agroindustrial. Estos deberán guardar entre si y con lo -

de la economía en su conjunto, y serán compatibles con los recu_E 

sos disponibl.es para el desarrollo nacional. 

Asiml.smo, se determinarán las metas correspondientes y -

se ejecutarán las pÓlíticas, programadas, proyectos y labores -­

promocionales de asistencia operacional más apropiados para al-­

canzarlas. Estos mecanismos instrumentales impJ.em.entaran el P1an 

Nacional de Desarrollo Agroindustr:ie.l. 

Dentro del aspecto de los objetivos los cambios que el -

desarrollo a9roindustrial supone no pueden ser coq>rendidos ni -

concebidos sin tomar en cuenta su estrecha ;relación con la sacie 

dad que los define y 11.eva adelante. 

La tarea de incorporar a las grandes mayorías rurales -­

en los esfuerzos y beneficios del desarrollo, de manera compleja 
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y equitativa, parte de la definicién de ob~etivos y acciones que 

de.:;bordan siempr~ el campo de las actividades agroind:.istriales -

pero que las incluyen. 

Adoptar una estrategia y el logro de los objetivos que -

en la materia establecen, supone, ineludiblemente, la :¡¡odifica-­

ción de las bases en que destacan la distribuci6n y el control -

de los recursos productivos. 

El Plan Nacional, al p1antear y proponer objetivos, - -

ofrece los elementos rectores del proceso de desarrollo agroin~ -

dustrial, y su determinación constituye la. base para el deseño -

de los mecanismos instrumentales. 

En este contexto, la planeaci6n de los mecanismos agroi!! 151 

dustriales identifica los siguientes objetivos generales:• 

l.- Coadyuvar al logro de la autosuficiencia dinámica en 

los productos básicos de consumo popular, de origen agrícola, 

pecuario y forestal. 

2.- Contribuir en la creación de oportunidades de ocupa-­

ción remunerada para los habitantes del medio rural. 

3.- Aumentar los ingresos de ejidatarios, comuneros y 

pequeños propietarios, mejorando su capacidad de generaci6n y 

retención de valor agregado. 

4.- Establecer una base productiva agro~ndustrial que -­

sea sólida y que coadyuve a :in desarrollo rural armónico e inte-



gral. 

5.- Participar en el mejoramiento de la dieta popular 

con alimentos de alto valor nutritivo a precios accesibles. 

6 .- Propiciar el desarrolle de un patrón tecnológico y -

organizativo agroindustrial que permita el 6ptimo aprovechamien­

to social de los recursos humanos y naturales de que se dispone. 

7.- Contribuir a la reducción del défi~it axterno del --

país. 

B.- Regular 1.as acciones que el Sector Público emprenda 

e inducir las de los Sectores Sociales y Privado, en materia de 

desarrollo agroindustrial. 

Sus lineamientos de la estrategia es la reorientación - 152 

del desarrollo agroindustrial expresa el esfuerzo nacional por -

modificar sustancial.mente las condiciones de vida de amplias ca-

pas de la población. Esto implica el establecimiento de un siste 

ma de planeación que concierne a la participación de todos los -

factores necesarios para lograr los cambios a que se aspira. 

El desarrollo agroindustrial tendrá que regirse por cri­

terios que equilibren las consideraciones rentabilidad y utili-­

dad social. Concepto, este último que alude el ccnjunto de aspi­

raciones nacionales para alcanzar los objetivos históricos del -

país. 

Las satisfacciones masivas de los requerimientos alimen-



ticios nacionales, responsabilidad que comparte la agroind~stria~ 

deberá afrontarse buscando que el proceso agroindustrial conrri-

huya a la resolución de las necesidades sociales en condiciones 

que favorezca ia independencia nacional. Este proceso dará lugar 

a una dinámica propia que se retroalimenta en forma permanente, 

por medio de la reinversión productiva de sus excedentes, y, al 

iai.smo tiempo, reconocerá ramas de producción, regiones grupos -

de productores cuya importancia estrátegica, dentro del conjunto 

obligue a darles preferencias e~traordinarías medicu1te la diver 

sidad de recursos y apoyos que el Estado puede otorgar. 

Un impulso de estas direcciones supone la concurrencia 

de diversos sectores económicos. En consecuencia, el Plan Nacio- 153 

nal. precisa sus tareas mediante eL.c;'li:.:=;eño de un estrategia que -
~·---­ ·---~-~~ 

parte de los intereses propios de cada sector 'i~~craa--cr .~- --

a:groindustria no se entiende como una insulsa autonomía, sino co 

BilD parte interactuante e interactuada de la economía nacional. 

No se busca una alta rentabilitlad en si misma, nLel pa-

radioma de la elevación absoluta de los v6lumenes de producción, 

aiWlque tampoco se niega que estos dos formen parte de las aspira 

ciones. El l.ineamiento estratégico más general es que ambos ob--

serven desde la óptica del interes nacional y, en última instan-

cia, se subordine a él. 

El interés nacional incorpora elementos de autosuficien-



cia alimentaria, generación de empleos, mejora en el justicia --

distributiva, contribución a un desarrollo equilibrado y otras -

pretensiones que hoy son parte med~lar de las acciones del Esta-

do. 

Para que la agroindustria haga un aporte significativo -

a estas aspiraciones, es necesario dar un viraje a la composi-

ci6n actual de la agroindustria establecida y reorientar su pro-

ducci6n • Un camibo de tal magnitud deberá precaverse del peli--

gro de una retracci6n contraproducente. Por ello, es imprecindi-
1 

ble crear las condiciones sociales y politic~s apropiadas, para 

q~e las modificaciones inducidas no provoquen desequilibrios en 

el aparato productivo .. Será necesario fortal.ecer el pacto exis-- 154 

tente entre el Estado y quienes, con su jornada de trabajo, pro-

ducen la materia prima, le adicionan valor o presta el servicio 

necesario para que el. producto llegue al consumidor. La presen--

cia organizada y·consiente de campesinos y asalariados invol.ucr-ª 

dos en la producci6n agroindustrial, s~ identificaci6n con las -

prioridades y estrategias del Pl.an y la existencia de una acci6n 

ánica de planea~i6n, son prerequisitos para sustentar los cam---

bies que el interés público exige. 

A partir de los postulados anteriores se finca la acción 

coroprometida del Estado. Esta acci6n estará sujeta al siguiente 

orden de prioridades que surgen de los elementos determinantes 



del desarrollo agroindustrial y de los que condicionan su inser,g_ 

ci6n en ~l conjunto econ6mico. 

El regisaen de propiedad de los recursos naturales y de -

las plantas industriales, elemento que permite el esquema de or­

ganización socia1 de los productores, constituye el primer crite 

rio de prioridad~ 

El éxito de una estrategia que busque atenuar las desi-­

gualdades socioecon6micas del país depende de la actitud diferen 

ciada del Estado con las distintas modalidades de propiedad. 

E.l segundo criterio alude al carácter de la producción, 

por lo que su prioridad se vincula con la satisfacción de los r~ 

querimientos alimenticios del pueblo. 155 

El tercero se refiere al efecto que el desarrollo agro-­

industrial produce sÓbre el empleo y los ingresos en el medio r!!_ 

ral. 

En un sentido más general, el tipo de desarrollo regio-­

nal en que hoy esta empeñada 1a acci6n páblica, resulta ser un -

elemento fundamental para definir las prioridades en el desarro­

llo agroindustrial. 

Por dltimo la integraci6n jurídica y económica de los -­

procesos agroindustriales es un elemento fundamental para deli-­

mitar el ámbito de incidencia del Plan. 

Los el.ementos anteriores constituyen las principales ba-



ses para caracterizar la estrategia. global de Plan Nacional, de 

ellos se derivan las pre!!lisas fundamentales que deberán orientar 

la :ictividad coordinada de las AdmL"listraci6n r-ablit.;d. 

Naturaleza de la producción El carácter estratégico que 

asume el desarrollo agroindustrial, en cuanto a la naturaleza de 

su producci6n, proviene de que ésta constituye una fuente fUnda­

mental para impulsar la disponibilidad da bie.nes de consumo hási 

co. Por ello, el Plan Nacional considera criterios de prioridad 

fijados principalmente en atención al destino de la proüucción 

al origen de la materia prima. En cuanto a este último, para - -

orientar la acción programada del Plan Naciona1, se contemplan -

25 productos a partir de los cuales se ha identificado su ámbito 156 

de incidencia. 

Con referencia al destino de la producción y cuando se -

trata de productos elaborados, se busca contribuir a satisfacer 

la canasta básica recomendable para la población objetivo definí 

da por el Sistema Alimentario Mexicano, lo cual implica: elevar 

la disponibilidad de alimentos básicos populares¡ garantizar in­

sumos agroindustriales para la agricultura y, finalmente, mejo-­

rar el abastecimiento del producto básico no alimenticios de co_!! 

sumo generalizado. El primer aspecto implica la promoción de un 

incremento sustancial en la producción y disponibilidades de ali 

mentas con mayor capacidad nutritiva que satisfagas las crecien-



tas de.:aa.."lda.s 1e la. población.. El segundo as,p·e<:tCt da mayor dina--

mismo a la activida~ primaria, mejorando la calidad de la p~odtt.9., 

ci6n y contribuyendo a garantizar el avastecisaiento de materias 

primas tra:"'lsformables. Por último se fomentará la producción de 

bienes de consumo básico popular no alimentario, para ampliar -

las condiciones de bienestar de la poblaci6n. 

Integraci6n Productiva y Ambito de Incidencia del. Plan -

Global. 

Las actividades económicas agroindustriales se agrupan -

en una serie de conjuntos denominados sistemas agroindustriales, 

que deben cumplir con las condiciones menc:icnadas. 

En esta perspectiva, el ambito del Plan Nacional Agroin- 157 

dustrial. se integra por un conjunto de si$temas cuyas act~vida-- . 'I• 

des están relacionadas principalmente con l.a transformación de -

productos de origen agricola, pecuario y. forestal. 

Para identificar dichos productos se c0nf;Jider6 el. valor 

estrat,gico de la materia prima para el Sector Agrop~cuario, 11•1 

como el destino y carácter del proceso P.e transformación. 

considerando l.o anteri_or. los productores de c1asifiC::á ... -

ci6n en alimentarios y no alimentarios. Asimismo, dentro de es--

tos dos grandes apartados, se agrupan de acuerdo con su origen -

agrícola, pecuario y forestal. 

En consecuencia, convencionalmente se han identificado -



los siguientes 25 productos de grupos de productos primarios: 

Agrícola• Aliaentarios· 
l .. - Arroz 
2.- Azt1car 
3.- Cacao 
4.- cebada 
5 .. - Especies 
6.- Café 

Pecuarios Al.iloentarios: 

13.- Carne 
14.- Huevo 
15.- Leche 
16.- Miel 

7.- Frijol 
8.- Frutas 
9.- Leguminosas y hortalizas 

lo.- Oleaginosas 
11.- Maiz 
12.- Trigo 

Agricolas no A1i.mentarios: 

17 .. - Agaves 
18.- Algodón 
19.- Alimentos Balanceados 
20.- Tabaco 
21.- Semillas Mejoradas 

Pecuarios no A1imentarios: 

22.- Cueros y Pieles 
23.- Lana 
Forestales: 

24.- Forestal Maderable 
25.- Foresta1 no Maderable 

con relaci6n a estos 25 productos o grupos de productos 

primarios, sólo aquell.as actividades de procesamiento industrial 

que CUI!J>lan con J.as c·ondiciones funcionales y económicas de los 

sistema agroindustrial, serán consideradas como tales y, en con-

secuencia, como sujetos primordialmente de1 Plan Nacional. 

Respecto a su comercialización - La política debe orien-

tarse a1 fortalecimiento y e~ansión de los canales estatales de 
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distribuci6n de bienes de consumo popular. Se pretenda con ello -

que estas conductos juegen un papel más activo, para contribuir -

a mantener, en niveles razonables, los costos y precios de la ma-

teria prima y de los productos procesados. Asimismo, se apoyará.'l,. 

con toda la capacidad estatal disponible, las acciones tendientes 

a que los propios productores agroindustriales, participen de pr.Q. 

cesos integrados verticalmente, controlen e influyan decisiva--

mente sobre la comercialización de su producción. 

La política comercial debe entonces orientarse a simpli"" 

ficar la estructura de intermediaciOit, promoviendo canales de c,e 

mercializaci6n más dúectos, partic.ularmente en el caso de la 

agroindustria campesina, a la que debe otor~sele pr1oridad co~ 
. ~. 

mo abastecedora del Estado y de las empresas para-estatales. con ... 
esta dirección de política se pretende contrib~ al ahasteci- -

miento oportuno y eficiente de los bienes socialmente necesarios, 

lo que implicará reducir el número de transacciones y aumentar, -

por parte del productor, el porcentaje del valor agregado que se 

genera en el proceso de comercializaci6n. 

En materia de precios, la orientaci6n de la po1itica co-

mercial buscará satisfacer las expectativas de demanda de produs. 
. 

tos básicos, a precios accesibles para los sectores rurales y 

urbanos de menor ingresos. Esto se logrará,,. entre otras vias, rng_ 

diante la partic::ipaci6n decisiva del Estado en la regulación de 
·-:r 
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los precios de la canasta, actual y deseada1 de consw.o popular. 

Asimismo, los precios de los productos agropecuarios de-

berán estimular su producci6n y, con ello, asegurar el abasto a 

la industria. 

En cuanto al comercio exterior Este deberá ispactar la -

producci6ncgroindustrial, de manera que la ex:portaci6n de estos 

productos ocurra fundamentalmente 1 una vez satisfecha la demanda 

interna. De manera simultanea, se otorgarán facilidades a la. iiü­

portaci6n de aquellos insumos que sean complementarios para la -

producción interna. 

De acuerdo con las orientaciones expresadas, e1 Plan Na­

cional considera, entre otros, los siguientes mecanismo instru-- 160 

mentales para hacer viables los lineamientos indicados: promover 

la ampliación y profundización de los canales comerciales crea--

dos por CONASUPO, de manera que se beneficie los productores 

agroindustriales del medio rural: incrementar la capacidad y efi 

ciencia en la operación de las centrales de acopio¡ reforzar fo~ 

mas rectilíneas, desde las unidades agroindustriales de produc--

ci6n hasta las tiendas de trabajadores del Estado y sindicatos ,... 

industriales; promover la creaci6n de canales propios. de venta 

de las agroindustrias campesinas para la sociedades cooperativas 

de detallistas urbanos; apoyar la operación e instalaci6n, en 

mercados tradicionªles y en las regiones del pais, de tiendas de 



venta directa que pertenezcan a las agroindustrias campesinas. 

Para consolidar estos mecanismos se podria aceptar el disefio y 

la aplicaci6n de subsidios, siempre que éstos repercutan de man.!_ 

ra efectiva en productores y consumidores de menores ingresos. 

Inversiones y Empresas Extranjeras La orientaci6n fwida-

mental de politica con relación a las inversiones y empresas ex-

tranjeras en 1.a agroindustria, debe contemplar un modelo alterna-

tivo de desarrollo que, sucesivamente, oriente la estructura pro-

ductiva a la satisfacción del consumo popular requerido, hacien-

do viable una tecnologia propia y favoreciendo relaciones equita-

ti vas entre instancias y sujetos productivos. 

En torno lo anterior se debe aplicar, profwidizar y ha--

cer efectiva la legislación vigente en la materia. De acuerdo con 

ello, el Estado regulará el monto, tipo y condiciones a que se --

sujetará la inversión extranjera en la agroindustria, utilizando 

el sentido social de la inversión pública, como un contrapeso que 

otorge cobertura a los productores primarios y amplie sus expec--

tativas de competencias. 

Particular importancia deberá otorgarse a limitar la ex-

cesiva propaganda de las grandes empresas en los medios masivos 

de comunicación. 

El instrumento fundamental para 1a política de inversio­

!'..B!? extranje~as es la ley para Promover la Inversión Méxioana Y 

~· 

:, 



Regular la Inversi6n Extranjera, del 9 de marzo de 1973. 

Para determinar la conveniencia de autorizar la inver- -

si6n extranjera. y fijar los ,1:>orcentajf'ls y condiciones conforme a 

los cuales se regirá, la ley establece que deberá tomarse en - -

cuenta, entre otros, los siguientes criterios y características 

la que deberá ser CO!Dplementarias de la mexicana; no desalojar -

e~resas nacionales que estén trabajando con eficiencia ni orie_!! 

tarse a ramas adecuadamente antenáidas por ~staa: considerar sus 

consec~encias sobre e1 empleo, teniendo en .cuenta el nive1 de --

oc-~paci6n que ofrezcan.y la remuneración de1 personal contratado; 

utilizar materias primas mexicanas en la fabricaci6n de sus pro-

duetos finales: estimar su aporte al desarrollo de las áreas de 

menor nivel económico relativo; no apoderarse de posiciones ma--

nop6licas en el abasteciltrl.ento del mercado int~fio; tener en-- -
< ... ~. 

cuenta la composición del capital de la rama ae producci6n impli 

cada y su contribución tecnológica, asi como 1a investigaci6n y 

el desarrollo de 1a misma; evaluar el grado de calidad de la prE_ 

ducci6n considerada y la incidencia que. tiene la actividad en el 

contexto de la economía mexicana~ y finalmente cotisid~ada la --

identificación del. empresario extranjero con los intereses naciE_ 

nal y su relación con los nácleos internacionales y decisi6n eco 

nómica. 

De acuerdo a l.as atribuciones que la otorga la menciona-

:~ 
J 
.! 

_j 



da ley a la comisión Nacional de :Inversiones Extra..'1.jeras, estipu 

ladas en el Arti.culo 12 del Capítulo i..r, se suguiere P.studiar y, -

en caso de que procad&r aportar medidas de política que contribu 

yan a revertir el proceso de desnacionalizaci6n a que están suje 

tas ciertas ramas de la agroindustria. 

Asimismo el. Plan Nacional contempla que la Comisi6n est-ª. 

blezca una instancia especifica para ocuparse de las inversiones 

extranjeras en la agroindustria y que se ;ncorpore a ella una r~ 

presentación de la Secretaria de Agricultura y Recursos Hidráuli 

cos. 

Desarrollo cientifico y Tecnológico El carácter del de--

sarrollo agroindustrial proviene de su importancia como recurso 163 

fundatnental para generar empleo en el medio rural como fuente -­

primordial para impulsar la producci6n de bienes de consumo bási 

co popular. 

En consecuencia, las opciones tecnol6gicas a desarrollar 

deben ser aquelJ.as que, cumpl.iendo con este compromiso, sean - -

acongruentes con las caracteristicas y disponibilidades de facto 

res en las regiones donde se localicen las plantas prooesadoras. 

La delecci6n de alternativas de transformación del pro-­

dueto agrioindustrial y forestal considerará la conveniencia de 

utilizar, cuando sea factible, una tecnología de acuerdo con las 

características y disponibilidades de la fuerza de trabajo, asi 



como con la capacidad técnica existente. El empleo de esta tecn.2, 

logia demandará bienas de capital que pued~ producirse on el. --

país; esto es congruente con el. propósito de lograr mayores niv!!:_ 

les de abastecizniento de esos bienes. 

Asimismo, se buscará que las p1antas agroindustriales --

adopten cuando proceda, una tecnología versátil, de tal manera -

que generen empleo durante todo el año. 

Dada la elevada propo:rci6ri. de .marmas en J.a p:r:oducci6n --

agropecuaria~ por prácticas inadecuadas de almacenamiento, manejo 

conservación y procesamiento, es in!?ostergable la adopción de po 

liticas que tienda a favorecer el diseño y desarrollo de modelos 

teno16gicos que aprovechan toda la producción disponible. 164 

En el caso de las agroindustrias rurales que requieren -
. 

una atención prioritarias, se deberá fomentar la investigaci6n -

que genere las mejores opciones de tecnología a utilizar y que 

sirva de base al programa asistencia tecnica para su desarrollo 

El patron tecnológico de las grandes pl.antas agroindus-

triales establecidas en nuestro pcds, está orientado a satisfa--

cer un mexcado inducido no a la producción de alimentos adecua--

dos para e1 consumo de 1a poblaci6n. En otras palabras, no ha --

contribuido a elevar la disponibil.idad y calidad de los mismos t 

sino que, por el contrario, ha desba.lanceado 1a pobre dieta po--

pnlare 



Tales señalamientos dettanddll que la investigación cienti-

fica y el desarrnllo tecnológico para la producci6n de alimentos, 

se orienta en mayor medida sobre productos que formen parte de -

una canasta de consumo popular,. Asi, las investigaciones deberáix 

enfatizarse en los alimentos de autentico valor nutricional y 

desplazar los bienes "Impuestos•, y/o alimentos tecnol.ógicos .. 

En esta miS!Ba linea, el desarrollo de la ciencia y la 

tecnología debe no s6lo atender l.a investigación sobre alimentos 

tradicionales, sino también estudiar las posibilidades para apr.Q 

vechar productos o subproductos primarios no considerados hasta 

ahora, los que son suceptibles de ser fuentes. alimenticias alte~ 

nati.vas. 

Igualmente, deberá analizarse el potencial de productos 

y subproductos no aprovechan.dos, aptos para ser utilizados en la 

alimentación del ganado, con e1 fin de elevar la disponibilidad 

de granos básicos para el consumo humano. 

Por otra parte., la coq>·eración internacional es un ele--

mento de apoyo tecnológico que es necesario en función de los --

programas que el Gobierno Federa1 realiza como parte de la poli-

tica exterior del país. Simultaneamente; se deberá emprender pr.Q 

yectos conjuntos de asistencia técnica, re1evantes para el desa-

rrollo de la agroindnstria nacional. 

La difuci6n y obtenci6n. de informaci6n cientifica y tec-



nológica constituye un elemento más que fortalecer la actividad. 

por lo que es preciso contar con un sistema de informaci6n para 

la concentraci6n y di~ulgaci6n de datos que, compleutentando con 

un sistema estadistico, apoye la labor científica y tecnologíca, 

mejorando la gesti6n administrativa en la materia. 

La legisl.acián fiscal, por su parte, se aplicará como 

apoyo de la investigación científica en el campo de la agroind~ 

tria para favorecer la producción interna de tecnologia y para 

norma.r y regu1ar la transferencia de la misma. 

El grado de desarrollo tecnológico de un pais combina --

básicamente dos aspectos: la capacidad inventiv& interna y el --

flujo de conocimientos que son recibidos del exterior. En la teg 166 

nología aplicada a la actividad agroindustrial mexicana el se912!! 

do aspecto ha. predominado. El primero se ha l.imitado, en gran~ 

dida, a una actividad de adaptaci6n de diseños importados. Para 

hacer posible un desarro1lo tecnol6gico aut6nomo, la politica de 

berá impulsar a1 maximo dicha capacidad inventiva, promoviendo -

y apoyando centros de investigación pábl.icos y privados y esti-­

i:nulando los esfuerzos iniciativas individua¡es que en este senti 

do se manifiestan. 



CAPI'l'ULO III 

3 Contexto Internacional 

3.1 Sistema Aliiüanta.ric :r..~ternacional. 

En el interior de los paises se registran con frecuencia 

convulsiones sociales y pol!ticas; la diferencia entre ricos y -

pobres, asi como entre los habitantes de la ciudad y los del cam 

po, aumenta peligrosamente, y la miseria y la desnutrición prev-ª 

lece y se extiende. En el exterior, a me.i.'"'ludo en, manos de poten­

cias dominantes, se ven amenazados por el nacimiento del potrec­

cionismo en los paises adelantados, y carecen de capacidad real 

de negociación frente a las empresas transnacionales. Estos pai-

ses yacen aplastados por el extraordinario endeudamiento, que 167 

condiciona su libertad de acción. 

Como colorario de todo ello, la crisis energética, la -­

inflación y la recesión agravan el marasmo en que se debaten es­

tos paises y poco a poco reducen totalmente sqs mercados de ex-­

po:rtación. 

La alimentación constituye una de las más apremiantes 

prioridades y que en todo nuevo orden económico internacional 

que no tenga como objetivo primordial alimentar suficientemente 

la totalidad de los habitantes del planeta no será más que un e~ 

gaño. 

Ningún pais está cubierto de presiones si depende del --



exterior para. obtener sus alimentos básicos. 

De hecho, en numerosos paises de bajos ingresos la pro-­

ducci6n de alimentos se trasa continuamente en relación con el 

crecimiento demoqrático y 1a producci6n actual de cereales por 

persona en estos paises es muy inferior a la de los años sesen-­

tas. En terminos globales 1 la autosuficiencia retrocede, y al 

propio tiempo, se agrava la dependencia respecto al exterior. 

La situ•ci6n de alimentos empeora día con dia y este se 

teme un descenso de la producción de cereales en los paises más 

pobres en unos 14 millones de toneladas. Por otra parte, la si-­

tuaci6n de urgencia se multiplica a un ritmo escalofriante~ a~ 

nudo son causadas por ca.tástofres naturales, pero igual debe im- 168 

pul.sarlas, desgraciadamente• a la acci6n del hombre, disturbios 

y guerras civiles, provocan riadas de xefugios cuyo miserable -­

condici6n, e:xpuesta por l.a televisión a todo el mundo,constitu.ye 

una acusaci6n angustiosa y muda contra la inteligencia y el sen-

tido de los hombres. 

Segán nuestro análisis, los paises en desarrollo poseen 

un potencial de tecnología y de recursos naturales que les per-­

mitirán dupl.icar la producción alimentaria y agrícola, garanti,-­

zar una distribución equitativa de la misma y reducir considera 

blemente la subalimentaci6n de aquí a fines de siglo; para e11.o 

.seria preciso mobilizar los recursos su~icientes para la inver-



si6n y ap11car las politicas, las medidas de fomento y las refor-

mas institucionales adecuadas. Lo pri~cro c;r~e debe h~cerse es coa 

seder a la agricultura una mayor prioridad en los planes de desa-

rrollo, para obtener una producción mejor y más abundante. 

Existe una contradicci6n de la que adolece nuestra econo-

mia, se trata de la yustaposici6n en un mismo pais, de dos secto-

res agricolas completamente distintos; por una parte un sector m.Q 

derno y muy dinámico y muy desarrollado, en plena expansión y de-

dicado a los cultivos da exportación más que a la producción de -

articules destinados al conswno tradicional, pobre, atrasado, de-

jado al margen de la economia y del progreso. Esta dualidad da --

lugar en algunos casos a la concentración de ias tierras en una -

creciente de pequeños agricultores y campesinos sin tierras. 

Pero en conjunto la existencia de cereal.es no cubren más 

que un mes de consumo, lo que supone un desequilibrio y debil --

protecci6n contra la adversidad. 

otra de las problamaticas a nivel mundial es la eroci6n -

de los suelos, según estimaciones, casi el 80% de las tierras e_! 

tán afectadas por este mal, y es innegable que el dinamismo de -

vuestra agricultura y la rápida extensión de las zonas cultiva--

das han dado lugar, en nwnerosos casos, a graves desequi1ibrios 

ecológicos. 

Por otra parte las restricciones al comercio de produc--



ci6n de los paises exportadores, por otra parte las fluctuaciones 

en los precio de materias prlJ:n<a~, que daii.an de modo cc~siderable 

las economías de los paises exportadores. 

En el caso de México, podemos inferir que la aceleraci6n 

modernizaci6n de cultivos, la productividad sectorial rural se -

desplomó de modo insignificativo, simultaneamente con un traspa­

so dinámico del renglón manufacturero al energético. ~ nuestro -

juicio, las conclusiones limitaron sus aportaciones al crecimie,!1 

to general y con una oferta inflexible, la sociedad de masas de­

bió transferir un sensible excedente a sectores improductivos. 

Por otra parte la adquisición de un modelo a1imentario 

transnacional con las primeras manifestaciones de la crisis de - 170 

productos básicos, se va gestando una insercci6n más dependiente 

en 1a división intérnacional del trabajo, que se caracteriza por 

la tra.nsnacionalización de los sistemas productivos, por la fan,!!; 

derizaci6n del sector productivo de la pol.arización descrita co-

mo consecuencia de la dependencia con respecto a los granos bási 

cos. 

La inserción en la división internacional de trabajo se 

caracteriza principalmente por lo ~iguiente: 

a) La modificación de 1as tendencias de la oferta y la -

demanda, por grupos de países y composiciones de los productos -

de países y composici6n de los productos intercambiados, que ll~ 



van cada vez rr.ás a los paises desarrollados a ser más dependien­

te~ en cuanto a alimentos bási~os y ?. una maynr especialización 

de s~s agriculturas. 

b) El carácter monop6lico del mercado internacional de -

productos básicos, como cereales y las oleaginosas, y la minipu 

laci6n de su comportamiento como instrumento económico y políti­

co de la estrategia internacional de Estados Unidos. 

e) La producción en nuestros paises, de un modelo ali.raen 

tario propio de los paises industrializados. Existe en este mo-­

delü alimentario transnacional tendencias que lleva a convertir 

a la agroindustria en una rama de la industria y al gran capita1 

a9J=oindustrial monopólico determina cada vez mas el patron de - 171 

cultivos, la tecnologia, los hábitos de consumo y el proceso de· 

concentración de capital. 



3.2 Penetraci6n Externa .. 

La llegada del capital extranjero a la agroindustria pr.Q. 

duce un proceso de tran:;nacionalización creciente monopolizaci6n~ 

Las grandes industrias o e~resas se integran desde la producción 

agrícola hasta la distribución y se diversifican, como formas de 

ganar terreno en la lucha oligopólica. 

México el. pais de América Latina con un alto grado de -­

afluencia de inveri:si.ón b:'ansna;ciona1 en su sector alimentario. -

Esto se debe a la gran extensi6n de su mercaoo interno {actual y 

potencial) , a la concentración del. ingreso,. que acreciente la de 

manda de alimentos muy elaborados, y a una po1itica del Estado -

que no ha cuestionado la afluencia creciente de las transnacion!! 172 

les y su mode1o alimentario. 

Las agroindustria$ ~xi.canas, particu.l.armente las monop6 

licas, siguen la 16gica de la competencia ol..igop6lica,. aooptando 

las mismas pautas que las empresas trans~c:ionales y refuerzan -

asi el ~odelo a1imentario. 

Esta transnacionalizaci6n de la agroindustria es uno de 

los aspectos de la inserción de .la aqricul.tu:ra mexicana en el -

sistema agroalimentario internacional. El otro ?Specto relevante 

es la creciente especializaci6n de nuestro sector, agropecuario 

en ciertos productos destinados al mercado externo, sobre todo -

ganadero becerro para engorda y ganado en pié aomo carne magra-



as! como hortalizas y frutas tropicales. Esta inserción en el --

sistema ag:coalimentario internacio~?.1 y la consta..~te exación de 

la economía campesina llevaron a la insuficiente producción de -

alimentos básicos. 

A manera de ejemplo, hemos de señalar que en Guanajuato .. 
en 1960 y 1976, el maiz cubrió 341,000, 515,000 y 350,000 hectá-

reas respectivamente; en el mismo lapso, el sorgo pas6 de 2, 500 

a 232,0~hectáreas. En Tamaulipas, el maiz rebazó las 300,000 --

hectáreas de los setenta; el sorgo pasó de 51,000 a 378,000 hec-

táreas de 1960 a 1976. 

Los efectos regionales resultaron diferentes en tanto --

Tamaulipas ampliaba el modelo importante de su frontera agrícola, 173 

Guanajuato practicamente había agotado hacia varios decenios. - -

Asi, lo que en la primera entidad se manifestó como el incremen-

to absoluto de recursos disponibles, en la otra se convirtió en 

una competencia condicionada por la rentabilidad relativa, la --

disponibilidad de mano de obra y las posibilidades técnicas de -

mecanizar labores. 

El cambio resul.tante se ha expresado en una disparidad -

creciente en las productividades entre cultivos, más que entre -

regiones. 

El caso del sorgo, los altos rendimientos unitarios lo--

grados inducen a vislumbrar su relativo estancamiento en las - -



áreas bajo riego y su expansión en las que se incorporen en el -

futuro inmediato, poniendo en peligro las superficies programadas 

que garantizan el abastecimiento alimentario nacional. Estos as--

pactos manifiesta.~ el caracter ex6geno de las fuerzas que han su-

jetado al sector agrícola a cambio probablemente irreversible en 

las superficies actuales bajo el cultivo. 

La proporción de exportaciones agrícolas bajo, en los --

pz!ses en desarrollo, del 60% al 30% del total de las exportaci~ 

nes debido al espectacular crecimientq de los productores de pe-

tróleo y a los nuevos exportadores de productos manufacturados. 

El informe sobre el desarrollo mundial 1982 examina es--

tos factores para el crecimiento agrícola, prestandole especial 
~. 

atenci6n a aspectos tales co~Q el!:papel de la ciencia y la tec--

nologia en el descubrimiento de nuevos m~todos de cultivos: la -

tarea de adaptar estos descubrimientos a las circunstancias de -

paises y gente especifica; la difuci6n de loa resultados y el e.! 

tímu1o a los agricultores para que los aporten: la provisión de 

servicios de apoyo que son necesarios para hacer las, buenas in--

tenciones en realidad. El. éxito agrícola de una combinaci6n de -

empresas públicas y privadas para el suministro de estos servi--

cios. 

El gobierno puede dar parte del apoyo de los incentivos 

de los cuales se puede benefic.iar todos los agricml torea, pero -

174 ~ 
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que ninguno podria organizar por si solo. Los agricultores y el 

sector privado deben asumir entú~ces los riegos inevitables aso-

ciados con el aumento de la producción. 

una manera para aumentar la producción agricola seria la 

eliminaci6n de las limitaciones a la expansión de la frontera de 

la tierra cultibable. 

El Informe tawbién consioara las opciones de que dispon~ 

mos los gobiernos y los organismos internacionales para mejorar .. 
la seguridad y la distribución de los alimentos a través de pro-

gramas que los prevean a qui-=:nes son incapaces de adquirir una -

dieta adecuada. 
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RESUMEN Y CONCLUSIONES. 

De acuerdo a el objetivo del SAM respecto a las importa­

ciones fue tratar de manimisarlas, en 4-itart;:s, de la soberania n~ 

cional. Pero estadisticas y hechos demuestran lo contrario; aes­

de su creación hasta la fecha, la importación de alimentos llega 

a 21 millones de toneladas; el otorgamiento de créditos a los -­

campesinos pobres, cuando mucho y a juicio de la CCI, apenas el 

40% de las necesidades gran parte quedó en lnanos de exfu..1.ciona-­

rios, y los subsidios a la producción para entregar insumos bar~ 

tos a los productores sólo sirvieron para enriqueser a los inte_!: 

mediarios. 

El problema de la insuficiencia agrícola se ha venido 176 

agravando cada vez más en nuestro país. La producción de granos . 

ha venido creciendo' a tasas inferiores al incremento de la pobla 

ción y ha sido necesario iltlportarlos en cantidades cada vez mayo 

res, con el resultado de que la balanza agricola ha sido defici-

taria en el año de 1980. 

En ausencia de un proyecto global para encarar esta si-­

tuaci6n han prevalecido medidas coyunturales, resultando en la -

práctica una politica de ventajas comparativas en materia de co­

mercio internacional. Así las importaciones de productos básicos 

siguen creciendo y deja de tener un carácter coyuntural para vol 

verse permanentes. En la fijaoi6n de los precios internacionales 



que los costos de producci6n internos. La red estatal de acopio 

y almacenamiento de grano va adecuandose ro~~ a l~s iaport~ciones 

q-~e. =:_ captar la producción nacional para combatir a los interme­

diarios, ello redunda en una mayor desestimulo a la producción -

interna de básicos. 

En esas condiciones las decisiones sobre los principales 

bienes-salarios, los alimentos, se tomarán fuera del ámbito na--

cional, debido a 1as ~ortaciones y al control transnaciona1 s_e 

bre otros alimentos. Ello lesiona gravemente la soberanía nacio-

nal, le resta autonomía relativa al Estado y debilita a todas 

las fuerzas populares, no s6lo a las campesinas. 

En el informe presidencial de 1982 el presidente eceber6 

que habíamos alcanzada la autosuficiencia alimentaria. En 1982 -

no se importará un grano más. Por otra parte 1a CONASUPO anuncia 

baque en 1.os primeros meses del año· importaba 130,000 toneladas 

de maiz y 132,000 toneladas de frijol, por lo que el anuncio no 

era congruente con lo dicho por el gobierno. 

Por otra parte el Banco de Méxiao anunció que el déficit 

en la balanza agropecuaria crecía 100% reepe.cto de 1980, lleg~ 

do a los 914 millones de pesos. 

Por 1.o que la disminuei6n en las exportaciones de produ_s; 

tos agropecuarios no bastaba para explicar los malos resultados. 

En consecuencia se dice en el documento, la producci6n -

'. 



alimentos básicos deberá ascender a 28.l toneladas de producci6n 

de cultivos básicos para 1982, con incrementos de 20.6%. 

CULTIVOS 

Maíz 
Frijol 
Trigo 
Arroz 
Sorgo 

PRODUCCION 
Millones de Tons. 

14.9 
1.5 
3.5 
0.9 
7.3 

I.ü~rementos % 
1981-1982 

14.1 
29.l 
13.l 
47.7 
38.S 

Se dice en el documento, la producción de alimentos bási 

cos deberá ascender a 20.8 millones de toneladas, la cual sumada 

a 7.3 millones de toneladas de sorgo, alcanzará un total de 28.l 

~ill.ones de toneladas de produc-ci6n de cultivos básicos para 1982. 

Como se vé, las cifras que se espera para 1982 en la Se-- 178 

retaría de Recursos Hidraulicos son las que se dieron a conocer 

la opini6n pública como alcanzadas gracias al SAM. 

La autosuficiencia por otro lado se<Juirá una necesidad, 

intento de buscarla, considera el investigador, consisti 

'· á en desarrollar la productividad con empresas mon6policas, es-
¡ 

>o es, las que solo pueden tener unos cuantos empresarios, por--

~ e lograrlas a trav~s de la economía campesina es utópico. Por 

so, se impulsará la agricultura tradicional, la que esta centro 

ada por las transnacionales •. 

De persistir en el error de no establecer una re~toria --

statal sobre las empresas extranjeras, se profundizará su poder 



y se ÍlliCreJQentará la i.mportaci6n de alimentos, puesto que desde 

sienpre ha demostrado su carácter antinacional. cultivandc sólo 

lo que les deja ganancias. 

El presidente L6psz Portillo hech6 a andar el programa -

en un afio en que Miéxico se veia obligado a importar 11 millones 

de toneladas de granos básicos. Estas importaciones no solamente 

afectaron la balanza de pagos, sino que asfixiaron al anticuado -

sistema de transporte y causaron cuellos de botella en industrias 
' 

básicas como e1 acero. 1 
Aunque esta tendencia di6 marcha atrás de una manera dra- 'i 

mática en 1981 y 1982, México se enfrenta otra vez a la necesidad 

de ÍJE!?ortacione.s masivas en 1983, implicando una vía libre a las 

tran.s.nacionales. 

Las agroindustrias mexicanas, particularmente las monopó 

l.icas, siguen la lógica de la competencia oligopólica, adoptan.-

las mismas pautas que las empresas transnacionales y refuerzan --

así ese modelo alimentario. Esta transnacionalizaci6n de la agz:o 

i..ndastria es nno de los aspectos de la inserción de la agricultu 

ra sexicana al mercado externo, sobre todo ganadero, asi como -
.. ~ 

bortalizas y frutas tropicales. Esta inserción en el. sistema - -
'l 

agraindustria.1 internacional y la constante exacci6n de la econ.Q. 

aía campesina l.levarón a 1a insuficiente producci6n de alimentos 

básicos. Así también la transnacionalización de nuestros siste--



mas productivos impone hábitos de consumo~ llegan a un uso de -­

los recursos en función del mercado de altos ingresos e impone -

patrones tecnológicos que conducen a un desperdicio en términos 

sociales de nuestros recursos y a la depradacd6n ecológica. 

El modelo de desarrollo agrícola seguido a la fecha está 

basado en dos tipos de agricultura y de organizaci6n social de -

la producción. La agricultura empresarial de tipo capitalista y 

la agricultura campesina con dos formas de p:i:.:>ducci6J.1 que se ar­

ticulan de distinta manera a la economía y a la soqiedad capita­

lista global. 

La primera ha contado con el Ílty?ulso que toda sociedad -

capitalista brinda a las unidades de producción estrictamente -- 180 

, burgesas. 

Aprovechando los aires favorables, ha concentrado la tie 

rra, los medios de producci6n, el crédito oficial y privado, la 

' expasi6n del. mercado y la fuerza de trabajo barato de los campe­

sinos pobres. En cambio, la agricultura campesina fué golpeada -

desde su inicio por un proyecto agrario que nunca vi6 con excep­

ción de Cárdenas. 

Por último la creaci6n de cuatro gabinetes en la Secret~ 

ría Técnica de Gabinetes de la Presidencia de la República, se -

confirm6 el miercoles 19 de enero de 1983 la desaparición del -­

principal programa alimentario del gobierno L6pez Portil.lista! -



El Sistema Alimentario Mexicano (S.!\M). 

En el diario oficial de ese día, en el que dan a conocer 

la creción de los gabinetes económicos, ~gropecuarioc, de salud, 

y de comercio exterior, por disposición del presidente Miguel de 

la Madrid, no hay referencia expresa sobre la finalizaci6n del -

SAM: sin embargo, se le excluye del gabinete agropecuario, del -

que permaneció hasta el 30 de noviembre último. 

En los considerados de la disposición presidencial, se -­

afirma que "La reducción del gasto público federal exige la exis 

tencia de este tipo de unidades a lo estrictamente indispensable". 

Con el SAM desaparece, otros seis organismos de desarro-

llo, igual asuspiciadas por el gobierno anterior. Son las coordi 181 

naciones Generales del Sistema Nacional de Evaluación~ de Proyec 

tos y Desarrollo~ del Programa para Productos Básicos; de Servi-

cios de Salud Pública; de Desarrollo de Centros Túristicos y la 

Unidad de Coordinación General de Estudios Administrativos. 

Con el cambio de gobierno una cosa ha quedado en claro: 

México no faltará alimentos 4 porque se tiene la capacidad sufi-­

ciente de importarlos. La autosuficiencia alimentaria, inclusive 

como ret6rica 1 ha. quedado atrás. 

Esto se confirma con dos hechos significativos, el pri-­

mero4 que en su programa de diez puntos para salir de la crisis 

económica el'!Presidente Miguel de la Madrid" dejó fuera al campo. 



El segundo, que en su mensaje de año nuevo, el propio 

jefe del Ejecutivo dijo• hemos confirmado y ampliado créditos 

que aseguren las ~ortaciones necesarias de alimentos". Este 

afio el país comprará en el extranjero 7 millones de toneladas de 

granos. 

otras de las caracteristicas que ha dado el nuevo gobie.;: 

no a su politica en el. campo radica en anunciar que en el presen 

te sexsen.io el reparto de la tierra se " llevará a sus últimas -

consecuencias y que será factor primordial la organizaci6n de -­

los productores n. 

Sin embargo el objetivo, los créditos agropecuarios, 

anunciados hace dos semanas, para este afio aicanzarán 80,000 mi- 182 

llones de pesos, cifra que por la devaluacf6n del peso represen-

ta un retroceso del 20% en relací6n con la del. aiio pasado, lo --

que simplemente pone en duda que se esten dedicando los máximos 

esfuerzos. 

Las conclusiones finales son las siguientes: 

Una de las fallas del Sistema Alimentario Mexicano 

consistió en que dejo incolumne l.a estructura de la tenencia de 

la tierra,. caracterizada por l.a concentraci6n en manos de una -­

minoría burgesia agraria. 

Debido a que pretendia alcanzar las metas definidas sin 

hacer cra.nsformaciones en el actual esquema de control de la ti!! 



rra, por lo que este enfoque pone en entredicho el pretendido --

objetivo tutalizador del gistetnd.. 

Basado en las divisas que se obtuvieran de la venta del 

petróleo, el Sistema Alimentario Mexicano se propuso como meta -

fundamental hacer de México una naci6n autosuficiente en granos 

básicos a partir de 1982 y los demás productos del campo a mas -

tardar en 1985. 

Respecto a sus estrategias, no existe en realidad una --

coordinación entre las estrategias, debido a que carece de meto-

do para el diseño de un plan en este caso productivo, debido a -

que no se especifica el monto de las inversiones de cada uno de 

los proyectos, desde su iniciación; tecno1ogia, insuniQs, realiza 

ción de la producción obtenida (comercial.i.zacion), desgl.osando -

cada uno de estos pasos, y su monto total, por que en el caso de 

que se dependiese de las divisas de.el petr6leo, debi6 de haber-

se hecho el costo de los proyectos sin embargo no se hizo. 

Además de el problema anterior, dentro de las estrate---

gias planteadas en puntos sucesivos, no existe hilaridad de un -

punto a otro, debido a la falta de rnetodol.ogia de el plan en ge-

neral. 

Por otra parte el hecho de haber planteado un organismo 

para realizar investigaciones sobre la agricultura que en reali-

dad fUé lo que se hizo, no existia la necesidad de haber creado 



un organismo , que ofreciera esperanzas vanas para los campesi--

nos, debido a que muchas de sus estrategias y proyectos no fue--

ron realizados1 sin embargo se llevó a cabo una inversión para -

el sostenimiento de este organismo que representó un monto consi 

derable en el presupuesto del gobierno 1 pudiendo habersele ,... .... "..,.._ ..., __ _ 

gado esta sección a la Secretaría de Agricultura y Recursos Hi--

dráulicos .. 

Otra de las deficiencias es haber elaborado las canasta 

Alimenticias, debido a que sus costos son superiores a lo que la 

mayoría de la población, le es difícil obtener,. esto se debe a -

la gran extensión en publ.icidad que se le di6 .. 

El hecho de considerar el problema de la-tecnología y 184 

los insumos como proyectos sin ningún peso sobre los demás, es -

una de sus grandes deficiencias1 debido a que se pretendi6 l.a --

misma creación de bienes de capital para la agricultura, obvian-

do la dependencia tecnol6gica con el exterior. que en realidad -

corresponde a la transnacionalización de la agricultura, de - --

acuerdo a los patrones internacionales, tanto a nivel tecno~6gi-

co como a el tipo de producción, por parte de los ins\lú\os es - -

obvio el hecho de que requiere materia prima de importación para 

su elaboraci6n, y también presenta el problema de la tecnol6gia 

a nivel interno. 

Lo anterior es insonsecuente con ló planteado en los - -



proyectos, reafirmando con esto que los proyectos y estrategias 

no fUeron elaborados con la rigurocidad con que se elabora un --

proyecto, y su evaluaci6n1 para ver en realidad la efectividad -

del mismo1 debido a que como se había planteado al principio, ya 

obtenidas las divisas podrían hecharse a andar. 

Por otra parte el haber creado el Sistema Alimentario Me 

xica.."lo ofrecía el primer plan experimental sobre el. supuesto pr,Q 

grama que en mucho tiempo no se había plan.teado a el. nivel ~r 

namental, dando la irnpresi6n de que por primera vez el gobierno 

se preocupaba por la situación del país, además ofreciendo un ~ 

"riesgo compartido con los campesinos", por supuesto a los tea--

poraleros, debido a que los latifundistas cuentan con organiza--

ciones privadas, que coadyuban a la planeaci6n de su desarro11.o. 

Fué en vano haber creado un aparato denominado Sistema -

Alimentario Mexicano el SAM, debido a que los desplazamientos de 

los cultivos básicos se sigu6 realizando gracias a la interven--

ci6n de las transnacionales, debido a su orientaci6n de la pro--

ducción dando auge y mayores precios a productos que no estaban 

considerados en las canasta como de prioridad. 

Asi aunque de hecho el sistema Alimentario Mexicano no -

exista, supuestamente, para normar el agro~ las reglas de1 juego 

seguirán siendo las mismas, por que en realidad nada ha sido mo-

dificado, esto se deoo a que la practica todo fué ejecutado en -



bases idealistas con una filosofia falsa, desde la mala forma- -

ci6n oel proyecto, la autosuficiencia fantasma, las tendencias -

reales de los tipos de producción y el empobrecimiento de los --

canpesinos, y sobre todo el gran interes de las transnacionales 

de tenernos en sus manos como siempre, pero ahora la situación 

no es solamente a nivel industrial sino que también ha logrado 

amarrarnos por el estomago, aunque pretendan ser comprensivos, 

y ayudar a un país en cris.i.s,y como dice "Carlos Marx": El Ca.pi 

ta1 no tiene patria y, efectivamente así io hemos comprobado una 

vez más en nuestra querida patria mexicana. Es todo .. 

EL AUTOR 

....... 

México, D.F., 14 de Febrero de 1983 

uAño del 6 Aniversario del. Cádec 11 
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CUAORO QUE ftJCSTR~ LAS IMPORTACIONES V EXPORTACIONES ' 

( Hlllanee de 06lares ) 

( M ) IMPORTACIONES ( " ) EXPORTACIONES e X-H ) D E r 1 e I T 

1979 1960 1981 l9DZ 1979 1980 l9Bl 1982 1979 1980 1981 1982 
Agricultura y Silv. 790 1869 1394 542 A9r1cu.1ture y S1lv. 1616 1424 894 636 -r.45 -seo 
Caucha Natural 58 74 39 :;2 Jtlood6n 310 321 15::J 83 
Frijol 4 241 10S 97 Caf~ 575 415 180 197 
Ha!z .102 589 359 37 Gar::ranza 86 61 37 6 
Olea~nosea 57 126 ª" 148 JitO!llat;e 207 185 240 1.36 
Soya 159 132 243 6J Lequrnbri;a y Hartali. 154 172 151+ 129 
Sorgo 160 306 330 49 Melón y Sencl!e 62 82 63 42 
T~igo 165 153 160 75 Tl!SbbCtJ 39 48 .;36 32 
Otros í'raductoa as 236 7(.¡ 41 Otras Productos 184 140 16 ll 

Ganadart~. y Ap1cult 162 140 79 gr, ·Ganader!a y ApicuJ,t. 163 121 84 n -19 -22 
Cueros y Pieles 86 62 41 42 Ganado Vacuno 120 77 6) sr. 
Ganado Vacuna 21 35 Miel da Abeja 3ft 32 21 18 
Otros Productc9 76 78 17 17 Otros Productoa 9 12 

ruante: Mercado de Valorea Ano Xl.Il Nt1111, !t4 Noviemb~a lQ da 1982 • 
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